
        
            
                
            
        

     
   
    [image: ] 
 
      
 
    Manuela Bueno 
 
      
 
    Tempus Fugit Ediciones 
 
    [image: ]


 
   
  
 



 
 
    Título original: Será como tú quieras 
 
    Copyright © Será como tú quieras 
 
    Copyright © Manuela Bueno 2017 
 
    Diseño de cubierta: ©Tempus Fugit Ediciones 
 
    Corrección: Marian Rodríguez  
 
    Todos los derechos reservados.   
 
    Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).   
 
    


 
   
  
 



 
 
    Índice 
 
    CAPÍTULO 1 
 
    CAPÍTULO 2 
 
    CAPÍTULO 3 
 
    CAPÍTULO 4 
 
    CAPÍTULO 5 
 
    CAPÍTULO 6 
 
    CAPÍTULO 7 
 
    CAPÍTULO 8 
 
    CAPÍTULO 9 
 
    CAPÍTULO 10 
 
    CAPÍTULO 11 
 
    CAPÍTULO 12 
 
    CAPÍTULO 13 
 
    CAPÍTULO 14 
 
    CAPÍTULO 15 
 
    CAPÍTULO 16 
 
    CAPÍTULO 17 
 
    CAPÍTULO 18 
 
    CAPÍTULO 19 
 
    CAPÍTULO 20 
 
    CAPÍTULO 21 
 
    CAPÍTULO 22 
 
    CAPÍTULO 23 
 
    
 
    


 
   
  
 



 
 
    A mis amigas porque me inspiran, a mis hermanas por todo lo que me río con ellas y a Carlos porque sin él no me hubiese atrevido


 
   
  
 



 
 
      
 
    La vida sin amor es un error… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 1 
 
      
 
    ¡Qué raro! Otro ramo de flores..., voy a tener que empezar a sospechar seriamente que mi querido maridito me la está pegando con otra. No quiero ser mal pensada, pero este es el tercer ramo en menos de dos semanas y realmente no sé a qué viene tanta muestra de romanticismo si, al fin y al cabo, ni siquiera nos hemos enfadado. 
 
    Héctor y yo llevamos casados doce años y, por lo que recuerdo, nunca ha sido de regalitos románticos. ¿Qué tendrá? Leo la tarjeta que viene junto a las flores:  
 
    «Para la mujer más guapa de toda la oficina. Héctor». 
 
    Antes de terminar de leerla se acerca Marta, la chica que se sienta justo detrás de mí, y con cara de boba mira el ramo. 
 
    —¡Pero qué cosa más bonita! —exclama con la boca abierta. 
 
    —Ojú, Marta... esto ya me huele raro —le digo, metiendo las flores en un jarrón con agua. 
 
     —¿Pero por qué dices eso? Hija, creo que eres la única mujer del mundo a la que no le hace ilusión un ramo de flores. 
 
    La miro y no sé qué contestar. Sí, me hace ilusión, pero mi intuición no me deja disfrutar.  
 
    En ese momento, veo como van entrando el resto de mis compañeros hablando animadamente tras el almuerzo. Mónica, la jefa de contabilidad, es una bruja de cuidado y ahora la tengo justo enfrente. 
 
    —¿Y esto? —pregunta con la cara agria, señalando las flores. 
 
    —Un regalo —respondo, escueta. 
 
    No quiero enfadarla, y sé que esto la enfada. Me lo ha demostrado las dos últimas veces que me han traído un ramo. 
 
    —No sé cómo tengo que decir las cosas en esta oficina, pero ya dejé claro que no quiero nada que os distraiga de vuestro trabajo —dice, la muy malaje, en alto. 
 
    —Lo siento mucho, ahora mismo las llevo al baño —me disculpo, mientras cojo el jarrón. 
 
    Soy una de sus contables. Desde que salí del instituto trabajo en Bolcher, una asesoría fiscal de mucho prestigio. Entré haciendo prácticas y todavía sigo aquí. Me gusta mucho lo que hago, pero casi siempre me siento infravalorada. Los escasos mil euros de nómina no valen las horas que invierto en esta empresa. Vamos, que a la bruja de mi jefa solo le falta pedirme que me quede a dormir junto a su mesa. 
 
    Cuando vuelvo del baño veo a Mónica dejando una pila de papeles en mi mesa. Me mira, y dice muy seria: 
 
    —Lo quiero terminado y en mi despacho antes de las siete. 
 
    Asiento, y me centro en la cantidad de informes que tengo que rellenar. No quiero pensar, porque como mi cabeza empiece a elucubrar voy a cogerla por el pelo y la voy a arrastrar por toda la oficina.  
 
    Todos trabajan, el silencio solo se rompe cuando algún teléfono suena. A lo largo de la tarde Mónica sale de su despacho en un par de ocasiones: una, para volverme a dejar el trimestre del señor Jiménez para que lo repita, cosa que me llevará un par de horitas más, y la otra, para mandar a Marta a por un vino carísimo al gourmet que hay justo debajo de la oficina. 
 
    Menuda lagarta, ¿para qué querrá el vino? Y encima tenemos que hacer de recaderas para ella. ¡Vamos, como para no sentirnos explotadas! Resoplo, indignada, y abro el cajón de mi mesa para coger un ibuprofeno. Me lo trago y bebo agua. Estoy mala con la regla y tengo las hormonas revolucionadas, creo que por eso estoy tan cabreada. Hoy todo me cae mal. 
 
    Continúo con mi trabajo, y me niego a seguir en esa vorágine de pensamientos negativos porque si no, al final, voy a salir en todos los telediarios. 
 
    Cuando Marta llega con el vino pasa al despacho de Mónica y, al abrir la puerta, veo que esta habla por teléfono con una sonrisa maliciosa, reclinada en su sillón, mientras se retuerce con el dedo uno de los mechones de su espectacular pelo rubio. Está flirteando con el imbécil que la ha llamado. ¡Menuda bruja! Si la conociera seguro que le tiraría el carísimo vino por encima. 
 
    Ella es solo dos años mayor que yo, así que se encuentra en plena crisis de los cuarenta. Y digo crisis porque se pone muy nerviosa cuando algún compañero le dice que tiene una nueva arruga o le ha salido una cana. Me río para mis adentros, me alegra que le afecten esas tonterías. 
 
    En cambio, a mí no me da tiempo a mirarme al espejo, cuanto más, pensar en mi edad. Vamos, que me la refanfinfla. Yo me veo estupenda. Sí, vale, mis pechos no están tan arriba como hace unos años y mi barriga tiene alguna que otra estría, pero por lo demás, todo está donde debe estar.  Además, estoy acostumbrada a que mi larga melena pelirroja sea el centro de atención, por lo que no le pongo mucho esmero al resto. Un poco de máscara en las pestañas y un gloss en los labios, puesto en el coche, mientras espero a que se ponga en verde algún semáforo de la larga avenida de Cádiz. Siempre utilizo para trabajar vestidos en colores fuertes, porque me favorecen, y como además soy alta casi nunca llevo tacones. Mucho mejor, porque vivir en una ciudad con tan poco aparcamiento es una tortura, como para encima tener que andar con tacones.  
 
    Me centro de nuevo en la pila de papeles que tengo en mi mesa. Me tengo que aligerar si no quiero que me den las uvas. Miro el reloj y... ¡ya son las seis y media! Veo que algunos compañeros ya están recogiendo. Cojo el móvil y envío un wasap a Héctor para que recoja a Hugo. Yo no llego a tiempo. 
 
    Hugo es nuestro peque. Es casi una calcomanía mía y me tiene enamorada. No solo porque tenga el pelo del mismo rojo intenso y su graciosa cara llena de pequeñas pequitas, sino por su forma de ser.  A las siete hay que recogerlo de las extraescolares. Héctor me contesta que tampoco puede, así que no me queda más remedio que contar con Elena, mi hermanita del alma. Enseguida me contesta que ella lo recoge, que no me preocupe, y una sonrisa se instala en mi cara. 
 
    Sigo concentrada ahora con el trimestre del señor Jiménez, ya me queda menos, me consuelo mientras abro el Excel y busco los informes. Mis compañeros se levantan y, dejando todo recogido, van saliendo de la oficina. Marta me toca el hombro y con su mirada de angelito se despide de mí hasta mañana. Oigo risas tras la puerta del despacho de Mónica. Sigue hablando por teléfono. Si yo la cogiera le quitaba la risa, pero de dos buenas bofetadas. Resoplo y continúo con mi trabajo.  
 
    Los minutos corren. Tic, tac, tic, tac...  Las siete y cuarto de la tarde. La puerta se abre, y aparece un hombre que con paso decidido se dirige a mi mesa. Es alto, moreno y con unos impresionantes ojos verdes. Me mira y dice: 
 
    —Hola, soy Alberto Muñoz, ¿me puede pasar con la señora Mónica Parra? 
 
    Asiento y, con cara de tonta, me levanto. No he visto unos ojos así en mi vida. Lo miro y lo llevo hacia la puerta del despacho de la bruja. Llamo y, mientras escucho «adelante», abro la puerta y lo invito a pasar. Vuelvo a cerrar y me dirijo a mi mesa. Suspiro y, mientras me siento, pienso en los dos luceros que acabo de ver. Impresionante. Escucho risas de fondo, ¡yo la mato!, y mi interés por esos ojos verdes se diluye. Sigo con mi tarea porque si no, al final, me va a dar un parraque.   
 
    Las ocho de la tarde, se abre la puerta y veo salir a Mónica cogida del brazo del tal Alberto. Cuando me ve, se acerca y, con tiranía, me pregunta: 
 
    —¿Todavía no has terminado? —mientras le contesto que no, sigue—, pues, cuando acabes deja todos los informes sobre mi mesa.  
 
    No quiero ni mirar, porque como la mire voy a hacer con ella picadillo. Se van, y me quedo sola. ¡Ufff!... ¡quiero irme ya! Necesito una ducha, desparramarme en el sofá, y ver la tele como un autómata. Miro el ordenador... ya me queda menos. 
 
    Cuando termino, dejo todo en la mesa de Mónica y salgo como alma que lleva el diablo de allí. No me gustan las oficinas cuando están solitarias, me dan yuyu. Le doy a la alarma y cierro con llave. Miro el reloj..., las ocho y media, resoplo y, sin mirar atrás, corro hacia mi coche aparcado a dos calles de la oficina.  
 
    Al día siguiente, me levanto totalmente frustrada después de pasar la noche discutiendo con mi maridito por lo tarde que llegó a casa, pero, resignándome, me pongo en marcha para dejar todo listo. Tengo que ser profesional, y estar cabreada no me ayuda mucho.  
 
    Me subo la autoestima con maquillaje porque es algo que siempre me funciona, así que resalto mis ojos con sombra y delineador. Enseguida surte efecto, y el primero en decirme lo guapa que estoy es Hugo, con su carita todavía adormilada. Lo dejo en el cole y le prometo que esta tarde iré a verle a la piscina. La cara del peque lo dice todo. Entra en el patio del colegio con una gran sonrisa, y enseguida lo veo sacando unos cromos de su mochila para enseñárselos a sus amigos. «Bueno, una cosa hecha», pienso mientras me pongo las gafas de sol y me dirijo a mi Opel Corsa.  
 
    En la oficina la cosa sigue regular. Marta quiere ponerme al día sobre los últimos cotilleos y me invita a café.  Cuando entramos en la cafetería que hay en la misma esquina de la oficina vemos a Paco y Fernando. El primero es uno de los comerciales, el chico es gay pero encantador, y el segundo es mensajero y un machote de pelo en pecho. No tengo ni idea de cómo se llevan tan bien, pero parece que a ninguno le molesta la compañía del otro. Cuando nos acercamos están hablando animadamente en una mesa. Nos unimos a ellos y pedimos café.  
 
    Marta está especialmente habladora esta mañana, pero yo no estoy de humor, y se me nota en la cara. Los chicos me observan detenidamente. 
 
    —A ver, Eva, ¿y a ti qué te pasa? —me pregunta Paco. 
 
    —Ayer, Héctor le mandó un ramo de flores. Se habrán llevado toda la noche dale que te pego, y así está la pobre —responde Marta, sin darme tiempo a contestar. 
 
    Resoplo y, sin ganas de dar muchas explicaciones, asiento con la cabeza mientras Paco y Fernando se ríen. Marta continúa: 
 
    —Cuando entré ayer en el despacho de Mónica a llevarle el vino estaba hablando muy cariñosa con un tal Alberto. ¿Sabéis alguno quién es? 
 
    Yo lo había visto, sin embargo, al igual que mis compañeros, niego con la cabeza. No estoy de humor para tanto cotilleo y menos desde tan temprano, pero Marta sigue con ganas de darle al palique. 
 
    —Bien, pues también me encargó que reservara en ese restaurante tan carísimo, El Péndulo, que hay en el centro y, además, lo más fuerte, que llamara a su marido y le dijera que estaba en una reunión y que llegaría tarde.  
 
    Paco y Fernando se miraron con cara de sinvergüenzas imaginando las tropelías de Mónica con ese desconocido. Paco, haciendo aspavientos y con los ojos como platos, se mofaba mientras la imitaba jugando con su pelo, y yo intentaba seguirles el juego, aunque mi cabeza seguía pensando en Héctor y en si él sería capaz de hacerme lo mismo. Durante los siguientes minutos se nos unió Isabel, la telefonista de la oficina, que nos contó además que los había visto en un pub a las tantas de la madrugada muy acaramelados.  
 
    Terminando el café volvemos todos a la oficina. 
 
    La mañana continúa en su tónica habitual, yo enfrascada en la pantalla del ordenador y Mónica mandando más informes. 
 
    Cuando una de las veces levanto la mirada veo al tal Alberto entrando en la oficina con paso decidido, dirigiéndose a mi mesa. ¡Guau! Otra vez esos impresionantes ojos. Yo me levanto y lo llevo a la puerta de su despacho. Llamo y lo hago pasar. Cuando cierro la puerta miro a Marta, pero, como está concentrada en desatascar la impresora que hay tras ella, no se da cuenta.  
 
    —Shh..., shh..., Marta —le susurro. 
 
    —¿Qué? —me dice con la nariz encogida. 
 
    —Ese que ha entrado es Alberto. 
 
    —¡Joder!, no me he dado cuenta. ¿Y cómo es? 
 
    —Alto y moreno.  
 
    —¿Y qué más? —insiste. 
 
    —¡Y yo qué sé, hija, no me he fijado en nada más! 
 
    —¿Y es guapo? 
 
    Le iba a contestar, pero en ese momento suena mi móvil. Me acerco al bolso, lo saco y veo un nuevo wasap de Héctor. Lo abro y leo: 
 
    «Tenemos que repetir esta maravillosa noche, eres mi churri, no lo olvides». 
 
    ¿Churri...? ¿quién es Churri? Empiezo a temblar. Apago el móvil y lo meto en mi bolso. Me siento. Vuelvo a coger el móvil y lo vuelvo a leer. ¿Maravillosa noche...? ¡Joder! Miro al ordenador y vuelvo a mirar el móvil... ¿Churri? Marta se acerca y al verla a mi lado, apago de nuevo el móvil. 
 
    —Venga, que es la hora de comer, vamos a ir al bar de Pepe, que tienes más mala cara que los pollos del chino —me apremia. 
 
    —Ahora te alcanzo, es que tengo que terminar algo —le contesto mientras fijo mi vista en la pantalla del ordenador, haciendo que trabajo. 
 
    —¡Joder, Eva, ya lo terminarás luego! No me pienso ir sin ti —dice mientras me coge del brazo. 
 
    —No, de verdad, vete con los chicos, ahora mismo voy yo. Solo es algo que quiero terminar.  
 
    —Como quieras, pero recuerda que solo tenemos dos horas y que el bareto después se llena. ¿Quieres que te pida algo, para cuando llegues? 
 
    —No, de verdad que no... ¡ahora voy! —hablo casi gritando, y es que en este momento mi cabeza va a más de mil, solo tengo ganas de largarme de aquí. 
 
    Espero a que todos salgan, y vuelvo a abrir el móvil. Clavo mis ojos en la frase que me ha mandado Héctor y estos empiezan a llorar. Ahora tengo la prueba. Noto mi corazón palpitando a la vez que no entiendo por qué me hace esto. 
 
    Cojo el bolso y me voy al baño. Tengo que llorar y desahogarme. Abro todas las puertas de los urinarios para comprobar que no hay nadie, y me encierro en el de discapacitados que está al final y es el más grande. Me siento en el váter y vuelvo a coger el móvil. Me entran ganas de llamarlo y mandarlo a la mierda, pero no tengo fuerzas. Pienso en mi niño, y lloro más. Abro un paquete de clínex, saco uno y me seco las lágrimas, pero estas no paran de salir y al poco tengo que coger otro.  
 
    Escucho ruido de fondo y dejo de llorar y hasta casi de respirar. Seguro que a alguno se le ha olvidado algo y como me escuche voy a tener que dar algunas explicaciones. Contengo el aliento como puedo, y oigo que se abre la puerta. Ahora unos pasos, unas risas. Apoyo el bolso encima de la papelera y me subo al váter. No quiero que me vean las piernas. Presto atención..., pero ¡esto no puede ser!, son Mónica y Alberto los que están en el baño. Con cuidado, me quito las sandalias y me acerco a la puerta por un lado para que no me vean los pies. Abro una rendija y veo cómo se están besando.  
 
    ¡No me lo puedo creer! ¡Esto no me puede estar pasando a mí!  
 
    Aguanto la respiración como puedo para no hacer ruido, porque como me pillen me va a dar un parraque. De repente, la mano de mi jefa baja por el culo de Alberto y se lo aprieta. 
 
    ¡Por todos los santos! ¡Pero esto qué es! Cierro la puerta y cojo aire como puedo, creo que estoy hiperventilando. Escucho sus respiraciones entrecortadas, y la vuelvo a abrir.  Ahora es Alberto el que sin dilación la besa, le levanta la falda hasta dejársela arrugada en la cintura y, agarrándola por los muslos, la sube a la encimera de los lavabos mientras se restriega contra ella. ¡Se están comiendo a besos! 
 
    Dios mío... ¿¡Qué hago...!? ¡Piensa, Eva, piensa! 
 
    Pero mi cabeza y mis hormonas se niegan a pensar. Cierro la puerta y casi al instante la vuelvo a abrir para asegurarme de que no es mi imaginación.  Entonces, Alberto la agarra y la baja al suelo, le da la vuelta y le baja las bragas con las manos, mientras agachándose le muerde una cacha del culo. ¡No me lo puedo creer! ¡Me quiero morir! Por favor, que venga alguien y se los lleve. Pero no, tengo que contener la respiración y aguantar aquí hasta que pase todo. Se pone de pie, la coge por la cintura, y le va dando la vuelta mientras le besa la nuca y el cuello, se separa y veo cómo le abre la camisa y de un tirón le sube el sujetador y se mete una teta en la boca. 
 
    No quiero mirar, y en esto Mónica suelta un gemido que hace que cierre la rendija por donde estoy mirando. ¡No, esto no me puede estar pasando a mí! Pero la vuelvo a abrir para volver a mirar, totalmente hipnotizada, y ahora Alberto le besa el cuello, mientras Mónica está loca de placer, con las piernas abiertas y la mano de él tocándole la entrepierna con fuerza. 
 
    —¡Ohhhh…! —le escucho gemir 
 
    ¡Me va a dar algo! ¡Qué calor! Estoy escondida en el baño de discapacitados mirando cómo se lo montan mi jefa y un desconocido. ¡Esto no es normal! Tengo las hormonas tan revolucionadas que ni yo misma me reconozco. ¿Pero qué me está pasando? ¿Y por qué no puedo dejar de mirar? ¿Qué me impresiona más: este hombre con esos ojazos o tener la prueba de la infidelidad de mi jefa? ¡Joder! Mucho más esos increíbles ojos ¡Me quiero morir! ¿Cómo puedo pensar en esto ahora con lo que me ha hecho Héctor? 
 
    Mi respiración sigue entrecortada, y más cuando veo que don Ojazos abre la cremallera de su pantalón, saca su pene, rasga un preservativo, se lo pone, y se la mete sin dilación de un envite mientras Mónica se retuerce de placer sobre los lavabos. ¡Vaya con don Ojazos Perfecto! 
 
    Minutos después de toda esta intensidad, terminan.  Encajo de nuevo la puerta muy despacio porque estoy temblando, y me vuelvo a subir al inodoro mientras mi respiración sigue entrecortada. 
 
    Cuando oigo la puerta cerrarse tras ellos un suspiro sale de mi boca, mientras pienso en Héctor y en lo que me ha hecho, en Alberto y en cómo sería tener sexo con un desconocido de ojos verdes... ¡Ufff! Necesito buscar a Marta, ahora no sé si contarle todo lo que he visto. Mis sentimientos son contradictorios y la carga hormonal que tengo revoloteando por todo mi cuerpo no ayuda mucho. Estoy confusa, y ahora mismo soy capaz de beberme yo sola el barril de cerveza del bar de Pepe... a lo mejor eso me ayuda. 
 
    Salgo sin hacer ruido, me acerco al lavabo donde minutos antes Mónica estaba retorciéndose de placer, y mientras me miro al espejo pienso que será mejor que esto no salga de mi boca. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Cuando llego al bar de Pepe veo a todo el grupo charlando animadamente, y Marta, que me ha visto llegar, me hace señales con las manos para que me acerque. De camino a la mesa le pido una cerveza al camarero, y le doy un gran trago antes de sentarme con ellos. Paco, que siempre está atento el pobre hombre, me mira y dice: 
 
    —Cariño, parece que acabas de ver un fantasma. Estás blanca como la pared. 
 
    —Estaba sedienta —le tranquilizo. Si ellos supieran lo que acabo de ver seguro que llaman al Sálvame. Respiro hondo y sonrío—. Es que venía corriendo. 
 
    —¡No hace falta que lo jures! —exclama Marta—. Y ahora que me fijo, ¿tú no venías hoy maquillada...? ¡hija, pues se te ha caído todo!  
 
    Cojo el bolso y me meto en el baño. Me tengo que retocar. Saco el móvil y lo vuelvo a mirar. Me fijo en que ahora Héctor está en línea. ¿Con quién hablará? ¡Maldita tecnología! Resoplo y me miro al espejo. Mi cara esta blanca como me había dicho el pobre Paco y mis ojeras oscuras... ¡Valiente cara llevo! Tomo el neceser y me intento recomponer, aunque lo mío ahora es más bien para ir a la Virgen de Lourdes y pedirle un milagro. Vuelvo a mirar el móvil. Sigue en línea. Estoy tentada de escribirle, pero no. Ahora no es el momento de mensajes. Esto tengo que hacerlo cara a cara. Me aparto el flequillo como puedo de la cara y, con la más falsa de las sonrisas, salgo del baño. 
 
    En este instante los chicos hablan de toda la corrupción que hay en España, que si los del PP, que si los del PSOE, de la Pantoja, del Urdangarin... Puf, yo me limito a sonreír mientras me acuerdo del polvazo que ha echado mi jefa con el tal Alberto que, ahora que lo pienso, no sé quién es. Así que, dirigiéndome a todos, pregunto: 
 
    —Oíd, ¿alguien sabe quién es Alberto Muñoz? 
 
    Girándose, me miran extrañados. He cambiado de tema cuando están más entusiasmados hablando de tanta corrupción. Marta me mira y responde: 
 
    —Ya sabes, el amante de Mónica. 
 
    —Sí, pero ¿quién es? ¿Y por qué viene a la gestoría sin cita? 
 
    —Es delegado de la oficina de Sevilla, vamos, uno de los jefazos. Ahora está aquí para hacer unos cursos —informa Isabel desde la otra punta de la mesa. 
 
    Todos la miramos deseosos de más información. La primera, yo. Así que Isabel continúa: 
 
    —¿No os acordáis cuando el año pasado Mónica estuvo en la ampliación de la sede en Sevilla?, pues sé que se conocieron allí, porque más de una vez me ha pedido que la ponga en contacto con él. Además, desde la semana pasada están hablando a diario.  
 
    —¡Joder con la jefa! Lo callaíto que se lo tenía —comenta Fernando. 
 
    Entre risas, Paco le da un codazo de camaradería a Fernando, mientras dice: 
 
    —Pues alguien debería decírselo a su marido, a ver si por fin vemos sufrir a esa bruja. 
 
    —¿Pero tú crees que le va a importar?, ¡si el pobre no sabrá ni como quitársela de encima! —responde Fernando, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Todos reímos y asentimos a la vez, solo de imaginarlo.  
 
    La tarde continúa de lo más comunicativa, y cuando nos damos cuenta ya es hora de regresar al tajo. 
 
    De camino a la oficina cada uno va haciendo grupo con quien más le apetece. Yo quiero aligerarme para ir sola, tengo mucho en qué pensar, pero Marta me alcanza y, agarrándose a mi brazo, me empieza a contar que ha conocido a un chico y que está enamorándose de él. Me hace gracia cómo me cuenta este tipo de confidencias. Parece más que estamos en el instituto y que los que van a nuestro lado son nuestros tutores.  
 
    —¡Ay, Marta!, ¡cuánto tienes que aprender todavía! —le digo, sonriendo. 
 
    —Pero es que este chico es diferente. No sabes cómo me mira, cómo me habla... ¡aaiinnss, es que me lo comería! 
 
    —¡Pues comételo! —exclamo, sonriendo picante. 
 
    —¡EVA! —grita, mientras las dos soltamos una carcajada.  
 
    Llegamos a la oficina, y ahora no puedo dejar de pensar en las cosas que he visto en ese baño. ¡Si los azulejos hablaran!  
 
    Cuando abro el Excel para enfrascarme en mi trabajo y no darle más vueltas a mi confundida mente, suena mi móvil. Me da un vuelco el corazón. Sigue sonando y, con las manos temblorosas, alcanzo el bolso. Lo busco, pero no lo encuentro. Sigue sonando y yo cada vez más nerviosa. ¡Joder! ¿Dónde está el puñetero teléfono? Miro de nuevo dentro del bolso y veo una luz en el bolsillo trasero. Ahí está, ¡con tó sus mulas! Ojú, es Héctor. Descuelgo y contesto: 
 
    —¿¡Qué!? —con tono de enfado. 
 
    —Eva, ¿dónde estabas? Has tardado mucho en cogerlo, ¿no? 
 
    —No lo encontraba. ¿Qué quieres? 
 
    —Mira, es que creo que ha habido una confusión... le dejé el móvil a un amigo y te ha mandado por error un mensaje a ti en mi nombre... 
 
    ¡Ah! ¡No!, por ahí sí que no paso. Este se cree que soy gilipollas y me está contando la trola del siglo. Mi cabeza sigue a más de mil..., vamos que, si no me da una subida de tensión ahora, no me da nunca. 
 
    —¿Pero tú te crees que no sé lo que pasa? No te he llamado porque creo que esto lo tenemos que hablar en casa.  
 
    —Pero, Eva, tienes que creerme... 
 
    —¡Mira, pedazo de idiota, a mí me olvidas! 
 
    Marta se acerca, y con la cara me pregunta quién es. Yo la aparto con la mano. 
 
    —Eva, por favor..., ¡escúchame! —suplica Héctor, gritando. 
 
    —Que sí... que sí..., esta noche hablamos —le digo, intentando respirar. 
 
    —No, esto tenemos que hablarlo, ahora. 
 
    Le cuelgo. No quiero que me convenza. ¡Vamos, para explicaciones de amigos estoy yo! Me levanto y me encierro en el baño. Suena otra vez el móvil. Lo vuelvo a colgar, mientras noto cómo se va apoderando de mí una mala leche que ríete tú de la que gasta Mónica. Vuelve a sonar y le quito la batería. ¡A la mierda!, ya no me llama más.  
 
    Marta llama a la puerta y le abro. Necesito desahogarme y lloro sin consuelo. Me abraza, mientras le intento explicar entre sollozos lo que me ha pasado. Al minuto tenemos un corrillo a nuestro alrededor, todos intentando consolarme, pero se deshace en cuanto aparece Mónica y su cara de cabreo por la puerta. Me recompongo y como puedo me voy a mi mesa. Ahora cada uno está en lo suyo, pero todos me miran condescendientes. 
 
    La cabeza me va a estallar. Me tomo un ibuprofeno y bebo agua. Casi no puedo tragar porque un inmenso nudo de emociones me aprisiona la garganta, y tengo que hacer un gran esfuerzo para que la pastilla pase con el agua. Los ojos se me llenan de lágrimas y unas irrefrenables ganas de salir corriendo se apoderan de mi cuerpo. 
 
    Me quiero ir. Necesito perderme, así que agarro el bolso y me voy al despacho de Mónica. Entro y, poniéndome frente a su mesa, le suelto: 
 
    —Me voy. 
 
    Mónica me mira y muy seria, me responde: 
 
    —Sí, mejor será que te vayas. No quiero numeritos en mi oficina, y mucho menos si son de amores. 
 
    Y cuando me estoy dando la vuelta para irme, me dice: 
 
    —Ahora, todo lo ves mal porque no te lo esperabas, pero créeme si te digo que todo se supera. Llora todo lo que tengas que llorar esta noche, pero mañana, cuando te levantes, júrate a ti misma que jamás volverás a llorar por un hombre. 
 
    Mi cara tiene que ser un poema. ¡Vaya con la bruja!, ¡si al final me va a entender y todo! La miro, le sonrío, y me voy. 
 
    No estoy acostumbrada a salir de la oficina a las cinco de la tarde, por lo que no sé qué hacer. Cojo el coche y empiezo a conducir. Me acuerdo de que le había prometido a mi niño que iría a verlo a la piscina. Pensar en Hugo y en todo lo que nos va a pasar, me entristece, pero tengo que ser fuerte, no me puedo derrumbar. Aún quedan dos horas para recogerlo. Ufff, se me va a hacer eterno. 
 
    Casi sin darme cuenta llego a la playa, aparco el coche y lloro sin parar. Estoy saturada de tanto pensar y me sigue doliendo la cabeza. Busco en el bolso porque siempre llevo calmantes y me tomo otro. Respiro profundo, arranco, y me voy de allí. Me paro en una cafetería y me pido un café. Cojo el móvil, le pongo la batería y lo enciendo. Allí vuelve a estar el wasap de Héctor. Recibo varios mensajes de todas las llamadas perdidas que tengo. Los leo y hay dos de mi hermana. La llamo. Tengo que contarle lo que me ha pasado, pero para mi sorpresa Héctor ya la ha llamado y la ha puesto sobre aviso. 
 
    —Elena, estoy en la cafetería que hay enfrente del centro de salud. ¿Puedes venir? 
 
    —No te menees, que voy para allá. 
 
    Cuelgo y miro los wasaps. Hay dos de Marta, los leo y me enternecen el corazón.  Marta, además de mi compañera de mesa, se está convirtiendo en mi confidente a pesar de ser más joven que yo. Solo lleva en la empresa dos años y, aunque a veces me desquicie con sus despistes, sé que en ella tengo una aliada. No se ha casado aún, ha tenido varias relaciones, pero ninguna seria, aunque parece que su última conquista le está robando el corazón.  
 
    Pensar en Marta me saca una sonrisa. 
 
    Elena aparece y me da dos besos mientras se pide un café. Me mira, y puedo notar el cariño en sus ojos. Es mi hermana pequeña y entre nosotras siempre ha habido mucha complicidad.  
 
    —Bueno, cuéntame qué ha pasado. 
 
    —¡Ay, Elena! No sé ni por dónde empezar —le digo con los ojos llorosos. 
 
    —Tranquila, Eva. 
 
    —Desde hace un par de meses estoy notando a Héctor raro. Ya sabes que él nunca ha sido de regalos románticos, por lo que cuando me empezaron a llegar ramos de flores, me extrañó. En las últimas dos semanas me han llegado tres. Ayer me llegó el último, pero cuando llegué a casa él no estaba, y apareció pasadas las dos de la madrugada. Discutimos, y se fue a dormir al sofá. Hoy, antes del almuerzo, me llegó un wasap de él, pero no era para mí. Era para alguien al que él llama: Churri. Ya sabes que a mí siempre me ha llamado Cari. Yo no soy su Churri. Y encima, el muy imbécil, ha intentado poner como excusa que ese mensaje es de un amigo. Y por ahí no entro, Elena, ¡por ahí, no! 
 
    Elena me mira y, cogiéndome de la mano, me dice: 
 
    —Hija, no tenía ni idea. Nunca pensé que Héctor pudiera hacer algo así. ¿Y qué vas a hacer? 
 
    —Pues separarme. Llegados a este punto, no me queda otra salida. 
 
    —¿Y cuándo se lo vas a decir a mamá? 
 
    —Ufff, eso es lo peor. No sé, Elena; lo he pensado, pero sé que me va a costar un mundo. 
 
    —Tranquila, Eva, la tengo que recoger para acompañarla al médico y le hablaré algo para que no le coja por sorpresa. ¿Y ahora qué vas a hacer? 
 
    —Voy a esperar, porque Hugo tiene natación y le he prometido que iría a verlo. 
 
    —¿A qué hora? 
 
    —A las siete. 
 
    —Y a él... ¿se lo vas a decir hoy? 
 
    —¿A Hugo...? Bueno, a Hugo se lo iré contando poco a poco. Primero tengo que ponerle las cartas bocarriba a Héctor.  
 
    —¡Qué papeleta te queda, hija! Ya sabes que me lo puedes dejar en casa el tiempo que haga falta. 
 
    —Pues, después de la natación te lo voy a dejar. No creo que sea bueno que él escuche todo lo que nos vamos a decir esta noche. 
 
    —Venga, Eva, tú tranquila. Cuando salga del médico, te llamo, para que sepas que ya estoy en casa y me puedas traer al peque. Me tengo que ir a buscar a mamá —concreta, mientras me da un besito de despedida. 
 
    Cuando Elena sale por la puerta me doy cuenta de que toda mi vida se me escapa entre los dedos. Tengo que empezar de cero si quiero que Hugo se críe feliz como hasta ahora lo ha hecho. Solo pensar en su carita me rompe el alma. No sé cómo se va a tomar nuestra separación. Ni siquiera sé cómo voy a decírselo. Pensar en todo esto, me inquieta, pero ya no hay vuelta atrás.  
 
    Apuro el segundo café y le pago al camarero. Tengo que irme si no quiero llegar tarde al entrenamiento de Hugo. 
 
    Cuando llego a la piscina cubierta me siento en la grada lo más cerca posible, para poder animar desde allí a mi campeón. Algunas madres se acercan a saludarme extrañadas de verme por allí. 
 
    —¡Cuánto tiempo, Eva! —exclama la mamá de Jorge, el amiguito del alma de Hugo. 
 
    —Hola, Carmen... ¿verdad, hija?, ¡qué de tiempo! —le digo mientras le doy dos besos. 
 
    —Oye, a ver si quedamos algún día para tomar café —propone Silvia, otra de las madres—, y así nos ponemos al corriente de todo. 
 
    La tarde se presenta distraída. Hacía mucho que no hablaba con las otras madres y me servirá al menos para no pensar demasiado en todo lo que se me viene encima. 
 
    Cuando los peques se echan al agua, todas gritamos, y los monitores con las manos levantadas nos animan para que sigamos jaleando. La cara de Hugo es de felicidad completa, y yo, a esta altura del partido de mi vida, es lo único que quiero. 
 
    Al terminar el entrenamiento, Hugo viene corriendo y, abrazándome, me dice: 
 
    —¡Eres la mejor mamá del mundo! —mientras a mí se me cae la baba. 
 
    Llegamos a casa de Elena y el peque se mete en el dormitorio con su primo que, aunque tiene dos años menos que él, se llevan de maravilla. Nosotras nos vamos a la cocina y allí Elena me dice. 
 
    —Mamá se ha quedado blanca cuando le he dicho que te vas a separar. ¡La pobre no se lo esperaba!, pero quiere hablar contigo por si le vas a dar otra oportunidad. 
 
    —¡Ni muerta! —le suelto—, vamos, que no tengo yo mejor cosa que hacer. 
 
    —Pero tienes que entender a tu madre. Su generación es así. Aguantaban, aguantaban y aguantaban... 
 
    —Yo hablaré con ella y tendrá que aceptarlo. Además, solo tiene que ponerse en mi lugar, ¡joder, Elena, que esto duele mucho!  
 
    —Ya lo sé, Eva, y mamá también lo sabe. Ni te imaginas la cara que se le ha quedado a la pobre. 
 
    —Conociéndola, seguro que se le ha caído un mito. Con lo bien que ella siempre habla de Héctor a sus amigas, ya imagino la cara de satisfacción de alguna de ellas cuando se enteren. Menudo marido más gilipollas tengo. No solo me hace sufrir a mí, sino a todos los que tengo a mi alrededor.  
 
    Mientras digo esto me levanto y me dispongo a salir. Llamo a Hugo para despedirme, pero con lo distraído que esta me tengo que acercar a la habitación porque no me hace caso.  
 
    —Cariño, me voy ya. ¿Me das un besito? —le digo, agachándome y señalando mi mejilla. 
 
    Me suelta un sonoro beso y sigue jugando con Pipe, el hijo de mi hermana Elena. Me giro y escucho: 
 
    —Mami, ¿me puedo quedar con Pipe toda la semana? 
 
    —¡No me lo puedo creer!, ¿y no me vas a echar de menos? —reclamo, incrédula, riéndome. 
 
    No me contesta, ahora solo ríen a carcajadas. Me acerco y le hago cosquillas. 
 
    —¡Es que eres muy gamberro! —Le doy un beso y me voy. 
 
    Me despido de mi hermana no sin antes decirme que, si pasa algo, la llame, sea la hora que sea. 
 
    Ya ha oscurecido. Cojo mi Corsa y, con el corazón en un puño, enfilo el camino hacia mi casa. 
 
    Cuando llego todo está en silencio. Tengo ganas de ducharme para ver si me relajo. Me duele el estómago y no se me ha quitado el dolor de cabeza, así que, antes de meterme en la ducha, me tomo un antiácido y otro analgésico. Enciendo el aparato de música que hay en el salón y pongo a El Arrebato. Siempre me anima escuchar sus canciones y hoy las necesito más que nunca. 
 
    Mientras me cae el agua caliente, pienso en todo lo que tengo que decirle a Héctor, en cómo no tengo que dejar que me cuente más mentiras y en cómo tengo que dejarle claro que ya no aguanto más, que quiero separarme. 
 
    No he terminado mi ducha cuando escucho el portón de la entrada cerrarse. Cierro el grifo y me tapo con la toalla. Oigo pasos, y cuando se abre la puerta del baño veo a un Héctor abatido y con cara de «perdóname que ya no lo voy a hacer más», ¡Ja!, para perdones estoy yo. Lo miro de arriba abajo y cuando paso por su lado, le suelto: 
 
    —¡Eres un mierda! —Me coge del brazo y, acercando su cara a la mía, me dice: 
 
    —Eva, sabes que eres la única en mi vida. 
 
    —No, antes sabía que era la única en tu vida, ahora hay una churri con la que te lo pasas muy bien. ¡Suéltame! 
 
    —¡Pero es que no es nada! ¿Cómo puedes ser así? ¿Es que ya no te importo? 
 
    —¿¡Perdona!?, ¿encima me vas a echar la culpa a mí?, esto no puede ser verdad, tú ya más poca vergüenza no puedes tener. —En este momento echo humo por las orejas. 
 
    —¿Y qué quieres que haga?, tú ya no me deseas, ya no me buscas como antes, ¡y yo tengo necesidades! 
 
    —¿¡Necesidades!? ¡Ja! ¡Me río yo de tus necesidades! Venga, por favor, tú lo que tienes es un morro que te lo pisas —digo zafándome por fin de él, y dirigiéndome a mi dormitorio. 
 
    —Eva, no seas así conmigo, por favor. Yo no sé qué voy a hacer sin ti —suplica, persiguiéndome. 
 
    —Pues ve haciéndote a la idea porque no quiero estar más contigo. ¡Esto se terminó! —le grito. 
 
    —¿Y el peque?, ¿no te da pena?, no sé por qué lo quieres echar todo por la borda. 
 
    —No metas al niño en esto, él no tiene la culpa; y sí, me da mucha pena, pero más pena me da que nos vea discutir todos los días.  
 
    —Te prometo que voy a cambiar. Dame otra oportunidad, por favor. 
 
    —¿Otra?, qué equivocado estás conmigo, Héctor. Solo imaginar lo que me has hecho me revuelve las tripas. Quiero que te vayas de esta casa.  
 
    —Voy a pelear todos los días por ti. Te voy a volver a conquistar. 
 
    —¿Ahora?, no, querido, ahora ya es tarde, como decía la Jurado —le digo sarcástica. 
 
    —Por favor, Eva, perdóname. 
 
    —Vete de aquí.  
 
    —¿Ya está? ¿Eso es lo que quieres? 
 
    —¿Cómo? ¿Te parece poco lo que has hecho? ¡Te odio! —le grito a la cara—. ¡Tienes que largarte de aquí! —reitero, empujándolo para que salga de mi habitación. 
 
    —¡Pero, Eva! —grita mientras le doy un portazo delante de su cara, y cierro con pestillo. 
 
    Todavía estoy agarrando con fuerza el pomo de la puerta mientras hiperventilo y aunque hace el intento de abrirla, al poco desiste y dejo de escucharlo. 
 
    Me siento en la cama y lloro. Lloro hasta que no me salen más lágrimas. Las imágenes se amontonan en mi cabeza. A veces de cuando éramos novios, otras de cuando vino al mundo nuestro pequeño o de tantas navidades juntos. Todo se ha terminado y todavía no sé en qué he fallado. No me puedo creer lo fría que estoy. 
 
    Rebobino en mi mente una y otra vez esta última discusión, y si hace un año me hubieran dicho cómo iba a reaccionar no me lo hubiese creído. ¿Será verdad que ya no lo quiero? Ahora no puedo entender otra explicación. Si lo amase de verdad seguro que lo perdonaría. ¿Cuántas parejas hay que se dan otra oportunidad? ¿Por qué yo no puedo? Quiero entender, quiero tener respuesta a todas estas preguntas, pero por más que busco en mi interior no las encuentro. Me siento desolada, pero no me asusta la idea de vivir sola. Sé que puedo hacerlo. Siento que estoy preparada, y eso me hace estar fuerte. Pero irremediablemente no puedo dejar de llorar y de pensar.  
 
    No puedo comer, no me entra bocado alguno. Voy a la cocina y abro el frigo. Nada. No me apetece nada de lo que hay en la nevera, aunque sé que tengo que comer algo si quiero tomar otro calmante. Doy una vuelta por el salón, apago el aparato de música y vuelvo a la cocina. Me sigue doliendo la cabeza y con todo lo que he llorado si no me tomo algo, mañana me levantaré peor. Abro de nuevo la nevera y veo la leche. ¡Eso es! Un vaso calentito me caerá bien y me hará dormir. 
 
    Lo caliento en el micro, y rebusco en la despensa porque por algún lado tengo tila. Me vendría genial en este momento. Empiezo a sacar botes y me doy cuenta de que un limpiadito no le vendría mal. Sin pensármelo mucho me pongo manos a la obra. Retiro todos los recipientes de la balda superior y me pongo a fregar. Siempre me ha relajado limpiar. Cada vez que hay problemas en mi vida escamondo mi casa. Seguro que es algún tipo de patología oculta, pero nunca me lo he mirado, no vaya a ser que me digan que es de psiquiátrico. Continúo limpiando, y el dolor de cabeza desaparece. Me sorprendo a mí misma canturreando la copla de la Jurado Ahora es tarde señora, y pienso que no soy normal, pero como es lo que hay, sigo con mi tarea.  
 
    Cuando termino de limpiar toda la despensa me alejo para ver mi obra terminada. «Perfecta», digo, cerrando las puertas. Amontono todos los productos de limpieza que he utilizado debajo del fregadero y me digo a mí misma que mañana arreglo ese mueble porque también le hace falta. Miro a la encimera y veo la leche más fría que yo. No me la he tomado, así que la vuelvo a calentar y sin tila ni ná, porque al final no la he encontrado, me voy para la cama con mi tacita de leche calentita. Son más de las dos y sigo con las mismas ganas de llorar. 
 
    A la mañana siguiente, para mi sorpresa, me despierto sin ni siquiera esperar a que suene el despertador. Me noto los ojos hinchados, pero no me importa. Dispuesta a dar un giro en mi vida, salto de la cama y me voy a la ducha.  
 
    Cuando termino, me miro al espejo. Tengo los ojos como si me hubieran dado dos puñetazos, sonrío para ver si se puede disimular y cuando lo hago, todavía se ven más hinchados. Vaya mierda. Creo que tengo solución para esto. Una vez leí que puedes bajar la hinchazón con crema para las hemorroides, así que rebusco en el cajón del baño porque sé que por algún lado hay un tubo. ¡Bingo!   Me pongo la crema en las bolsas de los ojos y me voy a la cocina. Meto dos cucharillas de café en el congelador y mientras se van enfriando, me hago un zumo de naranja. Me lo tomo de un trago, abro el congelador y cojo las cucharillas. Ya noto como la crema está enfriando toda la zona, pero me voy al sofá y, tumbándome con las piernas en alto, me pongo las cucharitas en los ojos durante cinco minutos. 
 
    Cuando me veo en el espejo mi aspecto es rejuvenecedor. Me visto y me maquillo a conciencia. Quiero estar espectacular en la oficina. Se acabó el llorar. «Al final, voy a tener que agradecer a los dioses tener una jefa tan zorra como la que tengo», pienso mientras me doy el último vistazo. 
 
    Bajo por las escaleras en vez de coger el ascensor, siempre es más rápido, y me encamino hacia mi Corsa aparcado a tres calles de mi casa. Me monto y subo los altavoces. Me encanta escuchar música cañera por la mañana, me da vida. 
 
    Cuando llego a la calle de la oficina paro en el semáforo, y veo a don Ojazos Perfecto cruzando por el paso de peatones. Desde mi posición no puede verme, así que me fijo mejor en él. El tío es un bombón. Es muy alto, y además de poseer una buena cabellera negra con un corte impecable, tiene muchísimo estilo vistiendo. Siempre que lo he visto ha sido de sport, con vaqueros, camisa y foulard rodeando su cuello, pero estoy segura de que con traje y corbata estará que quita el hipo. Me fijo en cómo anda. Da grandes zancadas que le aportan seguridad. Desprende energía, y eso me atrae. Lo sigo con la mirada hasta que se pierde tras la puerta de entrada a la oficina. Me vienen a la mente las imágenes del polvazo con Mónica. No titubeaba, a pesar de que una tía como Mónica debe impresionar. Él sabía lo que quería hacerle, y se lo hizo. Y eso me atrae irremediablemente. No sé si yo aguantaría tanta tensión, aunque me sorprendo a mí misma pensando que me gustaría probarlo.  
 
    Un estruendoso pitido me saca de mis pensamientos. El semáforo está en verde, y los coches que están en mi carril se ponen nerviosos. ¡Ya voy! Meto primera y me dispongo a encontrar aparcamiento. Doy dos vueltas a la manzana y por fin aparco mi Corsa. «¡Menos mal que es chiquitito!», me digo, cerrando con el mando. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Llego a la oficina y enciendo mi ordenador. Una pila de documentos se amontona junto a mi agenda, sonrío porque con todo ese trabajo no pensaré mucho. Aparece Marta y se viene junto a mí. Hoy seré el centro de atención, así que, dispuesta a contarle todo lo que esta noche me ha pasado, me pongo a charlar con ella cuando vemos que aparece Mónica, impecable, con un traje de chaqueta verde hoja que contrasta con su espectacular melena rubia. Se acerca a nosotras. 
 
    —Te veo con muy buen aspecto, Eva. Espero que todo haya pasado. 
 
    Asiento con la cabeza y le sonrío, tímidamente. No es mi amiga. Aunque me haya dado el mejor consejo de mi vida, ella es mi jefa y tengo que mantener las distancias. 
 
    —Estoy dispuesta a entregarme en cuerpo y alma a mi trabajo —le digo. 
 
    Esta frase le saca una sonrisa, y continúa de camino hacia su despacho dejando tras de sí un reguero de perfume caro. Marta me mira sorprendida, y dice: 
 
    —¿Qué te parece? ¡no está enfadada contigo! 
 
    —No, Marta, parece que a la jefa le late el corazón —confirmo, sonriendo—, vamos al lío, y te prometo que en la hora del café te lo cuento todo con pelos y señales.  
 
    Marta me da un besito en la mejilla, y se va a su mesa, feliz. 
 
    La mañana se va desarrollando con buen ambiente y yo entre documentos y trimestres voy wasapeando con mi hermana. Me dice que Hugo ha dormido bien, que se ha levantado de lo más hablador y que ha entrado como un rayo en el cole. No nos ha echado de menos y eso me tranquiliza. Se nota que se está haciendo mayor. 
 
    Continúo con los informes y de nuevo suena el wasap. Lo miro y es Héctor. No quiero leerlo. No me apetece, así que sigo a lo mío. Enfrascada como estoy en mi trabajo, no me doy cuenta de que Alberto se acerca hasta que lo tengo encima. Se agacha y poniéndose a la altura de mi oído, me susurra: 
 
    —Me parece muy bien que le des carpetazo al asunto. 
 
    ¿Asunto? ¿Qué asunto? Pienso. Me quedo ojiplática y por la cara que pongo se vuelve a acercar y me dice otra vez susurrando en mi oído: 
 
    —Mónica me ha dicho que has cogido a tu marido en una infidelidad y que te vas a separar. 
 
    Me separo como puedo y siento que me mareo. Pero ¿cómo puede oler tan bien este hombre? Tiene una mano en el respaldo de mi asiento y la otra encima de la mesa, sus impresionantes ojos están clavados en mí, así que me encuentro con este delicioso ejemplar invadiendo sin ningún decoro mi espacio. Carraspeo y le digo: 
 
    —No creo que este asunto sea de su incumbencia.    
 
     Sigue con sus ojos clavados en mí, me sonríe, se endereza, se gira y, dando media vuelta, se va. 
 
    Mi corazón late a más de mil. Me quedo mirando sin saber qué hacer, hasta que escucho a Marta mascullando detrás de mí: 
 
    —Eva..., Eva, ¿qué te ha dicho? 
 
    Me giro y con la cara le digo que después se lo cuento. 
 
    Mi móvil empieza a bailar encima de la mesa. Miro y me descompongo cuando veo que es Luisa, la madre de Héctor, vamos, mi suegra, mejor dicho, mi exsuegra. Lo silencio, a estas alturas seguro que ya se ha enterado de todo, y ahora no tengo ganas de escuchar a la reina del drama. 
 
    Llega la hora del café y nos vamos el grupo entero a la vez. Todos están deseosos de que les cuente y, aunque no me apetece mucho, al final claudico y les explico cómo pasó todo. Marta, con su carita angelical, se acerca y me abraza mientras me dice: 
 
    —¡Aaiinnss, mi Evita!, ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. 
 
    —Muchas gracias, cariño, eres un sol de amiga —y separándome de ella me dirijo al grupo—. Estoy bien, de veras. No me podía imaginar que llegados a este punto me sintiera así de bien. Desde hace por lo menos un año estaba notando a Héctor alejarse de mí. Nunca quería hacer planes con la familia, con la más mínima ocasión me ninguneaba delante de la suya, y algo en lo que he estado pensando esta noche y en lo que hasta ahora no había reparado es que siempre que llegaba el fin de semana le quitaba la batería al móvil con el pretexto de que no quería que lo molestasen. Ahora entiendo que lo que no quería es que le llamara alguna amiga estando yo, para así no tener que buscarse ninguna excusa. Pero ¿¡cómo no me he dado cuenta antes?! 
 
    —No te rayes, preciosa —me aconseja Paco—, ahora lo que tienes que hacer es disfrutar de la vida. 
 
    —Te creerás que no, pero todo esto lo estoy guardando en mi disco duro para que no me pase a mí —dice Marta. 
 
     Todos la miramos y sonreímos. 
 
    —¡Esta Marta y sus comentarios! —exclama Fernando. 
 
    —¡Eh! ¡Que es verdad que no hay que fiarse de los hombres! —protesta enérgicamente. 
 
    —Oye, y cambiando de tema —me suelta Fernando—, he visto que Alberto se acercó esta mañana a tu mesa. ¿Qué te dijo? 
 
    —Ese hombre me pone... ¡nerviosa! No me lo dijo, me lo susurró al oído, cosa que me puso frenética, que Mónica le había puesto al corriente sobre lo que me pasó ayer. 
 
    —¿Frenética? —pregunta Marta. 
 
    —Imagínate, Marta, que el amante de tu jefa se acerca así, sin importarle lo más mínimo si ella nos ve, y te susurra al oído. ¿Tú no te pondrías frenética? Vamos, porque a mí casi me da un patatús. 
 
    Todos reímos mientras nos levantamos para volver a la oficina. Pero no podía dejar de pensar en esa última frase que había dicho. Cómo se había acercado a mí, sin importarle nada, y susurrándome tan cerca. No podía dejar de pensar en su olor impregnando mis fosas nasales y en sus impresionantes ojos verdes. Tenerlo tan cerca me producía un estado de euforia que jamás había sentido con nadie. Pero ¿por qué? Y esta pregunta estuvo rondando mi cabeza todo el día. 
 
    Cuando llegamos a la oficina, Mónica me pide que pase a su despacho. Entro y veo a don Ojazos mirando por la ventana. Mi jefa está sentada en su mesa y me pide que me siente. Justo cuando estoy tomando asiento, Alberto se gira, clava sus ojos en mí y desaparece por la puerta. Yo siento mi corazón a más de mil, respiro e intento que este hombre no me altere, pero no lo consigo. Mónica me pone al día sobre el nuevo programa de incentivos, basados en la calidad de servicio que quiere instalar en la empresa, y que Alberto será el responsable para estructurar de forma más eficiente los grupos de trabajo, me dice. Yo respiro. Solo es trabajo, pero me sigue inquietando que ahora él vaya a trabajar codo con codo con nosotras. 
 
    Salgo del despacho y me siento frente al ordenador. El móvil empieza a sonar encima de mi mesa, lo miro y veo que es Héctor. Deniego la llamada. Marta se acerca y me informa de que ha sonado insistentemente.  
 
    —No te preocupes, Marta, es Héctor. No pienso cogérselo. Al menos no por ahora. 
 
    Marta vuelve a lo suyo y yo abro WhatsApp. Me inquieta que le haya pasado algo a él o a su madre, pero no. Los mensajes que me manda son todos de que quiere volver conmigo y de que no puede vivir sin mí.  
 
    Me molesta mucho que ahora te diga con el visto en azul si alguien ha leído el mensaje que le has mandado, porque en estos momentos Héctor sabe que ya lo he leído. Pero resignándome vuelvo a mi trabajo.  
 
    Continúo con mi Excel y los trimestres que tengo que entregar, y aparece el icono de nuevo mensaje en la bandeja de tareas pendientes. Lo pincho y leo: 
 
      
 
    De: Alberto Muñoz 
 
    Fecha: 9 de octubre de 2014 11.40 
 
    Para: Eva Romero 
 
    Asunto: Reunión de trabajo. 
 
    Estimada señorita Romero, le espero en la sala de juntas para una reunión urgente. 
 
    Me gusta como viene vestida hoy.  
 
      
 
    Me quedo ojiplática y lo vuelvo a leer. ¿Qué demonios ha querido decir con esa última frase? Después de leerlo como veinte veces, decido contestarle: 
 
      
 
    De: Eva Romero 
 
    Fecha: 9 de octubre de 2014 11.41 
 
    Para: Alberto Muñoz 
 
    Asunto: Reunión de trabajo 
 
    ¿A qué hora es la reunión?  
 
    Y respecto a su última frase, no creo que sea de su incumbencia como yo vaya vestida. 
 
      
 
    Respiro y espero a que el icono se ilumine de nuevo. Y cuando lo hace, mi corazón da un respingo. 
 
      
 
    De: Alberto Muñoz 
 
    Fecha: 9 de octubre de 2014 11.41 
 
    Para: Eva Romero 
 
    Asunto: Incumbencia 
 
    La reunión es de inmediato.  
 
    Hoy es la segunda vez que me dice que algo no es de mi incumbencia, no esperaba menos de usted. 
 
      
 
    Lo vuelvo a leer y sonrío para mis adentros cuando me doy cuenta de que es verdad. Nerviosa por lo que me voy a encontrar en la sala de juntas, me levanto, cojo un cuaderno y un boli y enfilo el pasillo con paso firme, pero me percato de que soy la única que se dirige hacia allí. Todos siguen trabajando. Llamo a la puerta y escucho «adelante». Abro, y me lo encuentro de pie junto al sillón que preside la gran mesa. Se adelanta y, apartando la silla, me indica que tome asiento. Sin hablar nada, lo hago. Noto el corazón que se me va a salir por la boca. Lo miro, abro el cuaderno y lo vuelvo a mirar. ¿Por qué me intimida tanto? Alberto no me quita ojo mientras abre una carpeta y me entrega un folio. Entrecruza los dedos y empieza a hablar: 
 
    —En las asesorías, a veces se dedica mucha atención al asesoramiento estricto, olvidando que el contacto que se establece a diario con los clientes es muy importante. Y como no me refiero solo a los profesionales, sino a cualquier empleado que en cualquier momento deba mantener trato con el cliente, vamos a seguir un nuevo protocolo. Quiero un listado de todos los clientes que están a su cargo. En esa hoja están todos los pasos que quiero que, de ahora en adelante, sigamos con cada uno de ellos. No dudo de su profesionalidad, señorita Romero, así que le agradecería tenerlo en mi mesa antes de comer. 
 
    Asiento y leo por encima el folio que me ha entregado. «¡Ufff, más trabajo!», pienso, pero, mordiéndome la lengua, le digo: 
 
    —¿Alguna cosa más? 
 
    —Por ahora no, ya puede marcharse. 
 
    Recojo todas mis cosas y me propongo salir. Se levanta y me abre la puerta. Cuando estoy a punto de salir, me encarga: 
 
    —Si no le importa, hágale saber a la señorita Marta Gómez que la espero aquí.  
 
    Noto su perfume cerca y eso me acelera el corazón. Siento cómo me clava su mirada, y me altero. ¿Por qué estoy tan tensa cuando este hombre me habla? ¿Notará él lo mismo? Y lo más importante ¿me lo notará él? Todas esas preguntas se agolpan en mi cabeza mientras me acerco a la mesa de mi compañera. 
 
    —Marta, ve a la sala de juntas, que Alberto va a instalar un nuevo protocolo y te lo va a explicar. 
 
    Asiente y se dirige rauda con su desparpajo habitual. 
 
    Abro el directorio del ordenador y empiezo a buscar todo lo que me ha encomendado, pero mi cabeza ahora solo piensa en por qué se ha dirigido a mí a través de un e-mail y, en cambio, a mis compañeros los está haciendo llamar. Por qué solo se acerca a mí para preguntar por Mónica. Vale, el primer día yo estaba sola en la oficina, no se lo iba a preguntar al perchero, pero el segundo día, estando aquí todos, también se dirigió a mí. Y hoy ha tenido la desfachatez de invadir mi espacio personal, y ahora los e-mails. No sé qué pensar, pero esta actitud me provoca y a la vez me gusta. 
 
    Seguro que tiene algo que ver todo lo que presencié ayer desde mi escondite, y sonrío mientras me acuerdo. 
 
    Vuelve a sonar el móvil, lo cojo y veo un nuevo wasap de Héctor. ¡Está pesadito! Abro un cajón de mi escritorio y lo guardo allí. Cierro con ganas. No va a ser él quien me distraiga de todo lo que tengo que hacer. Ya he perdido bastantes años de mi vida con este impresentable. 
 
    Fijo de nuevo la vista en la pantalla de mi ordenador, intentando que no se me olvide nada, cuando el icono de nuevo mensaje se ilumina otra vez. Curiosa, lo abro. 
 
      
 
    De: Alberto Muñoz 
 
    Fecha: 9 de octubre de 2014. 12.03  
 
    Para: Eva Romero 
 
    Asunto: Amigable. 
 
    En lo sucesivo sería muy alentador que se mostrara más amigable.  
 
      
 
    ¡No doy crédito! Lo vuelvo a leer. ¡Si no lo conozco de nada! ¿Pero qué demonios quiere que haga? ¿Que me acerque cada vez que lo vea y le dé un codazo de camaradería? No entiendo nada, y ahora no sé si debo contestar. Estoy tentada a hacerlo, pero una vocecita en mi cabeza me detiene. «Será mejor que no, Eva», me ordeno a mí misma, «termina el puto trabajo y entrégaselo cuanto antes». 
 
    Veo que poco a poco todos mis compañeros van pasando a la sala de juntas y me pregunto por qué no nos ha llamado a todos a la vez. Me giro y le pregunto a Marta. 
 
    —¿Qué te ha dicho? 
 
    Marta me mira y, acercándose, me dice en voz bajita: 
 
    —Quiere un listado de mis clientes, y no sé qué más que quiere que haga con ellos. No me he enterado muy bien. ¿Y a ti? 
 
    —Lo mismo —contesto, sonriendo. 
 
    Pobre Marta, nunca se entera de nada. 
 
    —¿Oye, y qué estaba mirándote a ti o al ordenador? 
 
    —Todo el tiempo al ordenador. Parecía impaciente. 
 
    ¿Estaría esperando una respuesta mía? Ahora no sé qué pensar. 
 
     Miro a Paco y le siseo: 
 
    —Shh..., Paco. ¿Qué te ha dicho? 
 
    Paco se levanta con un folio en la mano y se acerca a mi mesa. 
 
    —Vaya tela con el maromo de la jefa, la misma mala leche que ella tiene. Qué verdad es que Dios los cría y ellos se juntan. ¿Pues no me ha dicho hasta cómo tengo que dirigirme a partir de ahora a todos los clientes? Con el arte que tengo yo para hacer clientes. Pues nada, hija, se acabó el compadreo, o por lo menos hasta que este se vaya. 
 
    Paco siempre me hace reír y hoy no iba a ser menos. Me saca una risotada que procuro tragar cuando veo que Mónica se acerca, y él, que tiene un arte que no se puede aguantar, se gira y, acercándose a ella, le suelta: 
 
    —Tú dirás lo que quieras, pero tal como está la cosa de mala, con la crisis que tenemos, como yo le entre a todos de la forma que Alberto me ha dicho, no hago un cliente más en todos los días de mi vida.  
 
    —Bueno, Paco, es solo un protocolo de buenas maneras, lo que queremos es dar un servicio más exquisito, y para eso está Alberto. Así que tenemos que estar todos a una. Las órdenes vienen de arriba. No os creáis que me lo he sacado yo de la manga. 
 
    Y sin darle opción a réplica, se gira sobre sus impresionantes tacones y, contoneándose, se mete en su despacho.  
 
    Me quedo mirando la puerta del despacho de Mónica y me la imagino enrollándose con el gran jefe. Con lo zorra que es, seguro que también se lo habrá tirado y por eso ella es jefa y yo no, a pesar de que las dos entramos a la vez en esta empresa haciendo prácticas.  
 
    Paco me mira y con un gesto de cortarse la cabeza se va para su mesa. Coge una carpeta y nos dice adiós con la mano antes de desaparecer por la puerta. 
 
    Miro a Marta y le digo: 
 
    —Sabes, a veces me gustaría ser comercial como Paco, por lo menos sales de estas cuatro paredes. 
 
    —Tú lo que tienes que hacer es pasar un poco de tanto trabajo y hacerte un perfil en Facebook. Yo cuando estoy estresada de tanto informe me meto sin que os deis cuenta y por lo menos me evado y me río con lo que ponen. 
 
    —¡Anda ya, Marta, pero si casi no tengo tiempo! Vamos, con WhatsApp voy más que de sobra. 
 
    —Pues es muy divertido fisgonear la vida de las personas. Sobre todo, de las que te interesan, pero no quieres que nadie lo sepa. 
 
    Y en ese momento se me encendió una lucecita. ¿Tendrá Facebook Alberto? ¿Estará casado? Hasta ahora lo único que sabía de él es que es sevillano, y que es el amante de mi jefa. Bueno, y que tiene un más que aceptable pene. Pero ahora estoy intrigada. No sé muy bien cómo funciona el tema, así que tengo que ponerme al día. Y Marta será mi gran aliada. 
 
    Cuando termino los documentos que Alberto me ha encargado los meto en una carpeta y me dirijo de nuevo a la sala de juntas. A medida que me voy acercando, oigo discutir. Me acerco a la puerta y pongo el oído. Son Mónica y Alberto. Por lo que puedo entender, a Mónica no le interesa otra relación seria. Literalmente, le dice «mi cupo de relaciones importantes está lleno», y solo escucho a Alberto maldecir, por lo que vuelvo a mi mesa rápidamente. Miro a Marta y le cuento que están discutiendo, a lo que me contesta: 
 
    —Entonces, deja la carpeta encima de la mesa y vámonos a comer.  
 
    —Pero me dejó claro que la quería antes de la comida —le replico. 
 
    —Pues a mí me ha dicho que mañana. Que no tiene prisa. 
 
    —¡Joder! Y, ahora ¿qué hago? 
 
    —Vuelve, llama y déjasela. ¡Venga, Eva, que después no hay sitio! 
 
    Asiento y, muy decidida, enfilo de nuevo el pasillo. Llego a la puerta y toco un par de veces. Espero y me abre Mónica desde dentro. Con cara de arpía, me dice: 
 
    —¿Qué? 
 
    —Venía a entregarle al señor Muñoz los documentos. 
 
    —¿Y tú no puedes esperar? 
 
    Antes de contestar, aparece Alberto por detrás y alargando el brazo me coge la carpeta mientras aclara: 
 
    —Le pedí, expresamente, que lo quería en mi mesa antes del almuerzo. Muy profesional, señorita Romero. Se puede ir. 
 
    Y antes de terminar esta frase, la bruja de mi jefa sale en estampida y, al pasar junto a mí, tropieza con mi brazo. Me recompongo como puedo, me doy la vuelta y salgo de allí a toda leche. 
 
    Cogemos el bolso y salimos corriendo las dos a la cafetería de Pepe, a degustar un delicioso menú de 6,95 €. 
 
    Cuando terminamos de comer, me acerco a Marta para que me cuente eso del Facebook cómo funciona, y esta rápidamente me pone al día. Me pide el móvil y en un pispás tengo la aplicación instalada.  
 
    —Ahora tienes que abrirte el perfil —me dice con una sonrisa en la cara—. Pon tu correo electrónico, una contraseña y empezamos. 
 
    —Me está pidiendo muchos datos, ¿no? —le digo, viendo que este chisme me preguntaba por mis estudios y mi trabajo. 
 
    —No, tranquila, esos datos los utiliza para ponerte en contacto con más gente que seguro conoces. Si te sientes más segura, te ayudo a editar tu privacidad para que ningún desconocido vea nada tuyo, ¿vale? 
 
    Asiento con la cabeza y la dejo a ella hacer, que para eso es la entendida. Mientras lo hace, me va explicando cómo subir fotos, o cómo compartir estados o post que me gusten.  
 
    Al principio pensaba que sería mucho más complicado y que no le cogería el tranquillo, pero cuando volvíamos a la oficina ya lo tenía casi dominado.  
 
    Toda la tarde se pasa el móvil pitando y cada vez que lo abro es el icono de nueva amistad. No me puedo creer que estén todos mis amigos de la facultad, del instituto e incluso algunos que habían estado conmigo en la E.G.B.  
 
    —¡Esto es increíble, Marta! ¿Pero cómo es posible? Si me lo he abierto hace solo un par de horas y ya tengo sesenta y dos amigos… Ja, ja, ja, ¡Qué guay! 
 
    —¿Has visto? Al poner los colegios donde estudiaste vas apareciendo en sus páginas y todo aquel que te conoce te pide amistad. La tecnología está para usarla, pequeña —me dice con voz de señora mayor, soltando después una carcajada. 
 
    Entre todo el trabajo acumulado y mi nueva incorporación a las redes sociales, las horas se me pasan volando, y cuando nos queremos dar cuenta ya son las siete. Me despido de Marta y me voy deseando recoger a mi enano de las clases extraescolares, llevo un día sin verlo y tengo ganitas de estar con él. La puerta del despacho de Mónica no se ha abierto en toda la tarde y tampoco hemos visto a don Ojazos. No sé si aún siguen allí discutiendo, o se han marchado y no han regresado. 
 
    Todavía estoy sorprendida con el último e-mail y esa frase que me pide que sea más amigable, seguro que es porque nota lo tensa que me pongo ante su presencia. Me gustaría mostrarme tan despreocupada como Marta, pero me impresionan esos ojazos cada vez que los veo. Inconscientemente, antes de salir de la oficina, miro hacia la sala de juntas para ver si veo algo, esa puerta también está cerrada, así que me voy a mi casa preocupada por la discusión que han tenido. No sé cómo afectará este nuevo estado al clima de la oficina. Y desde luego, prefiero a una Mónica distraída con sus juegos amatorios que a una discutiendo con nosotras todo el día. 
 
    Cojo el coche y enciendo la radio. Busco Kiss FM y suena una balada de los ochenta. Me encanta, y subiendo el volumen me encamino al colegio del peque. 
 
    Cuando llego lo veo de la mano de la monitora, cosa rara en él porque siempre está jugando con los demás niños. 
 
    Salgo del coche y lo veo venir hacia mí cojeando. La monitora se apresura a aclarar: 
 
    —Se ha caído y se ha raspado la rodilla. Pero Hugo es un campeón y ya no le duele, ¿verdad?  
 
    Me acerco y lo abrazo. 
 
    —¡Ains, mi niño!, ¿qué te ha pasado? 
 
    —Que Jorge sin querer me empujó y no me dio tiempo a poner las manos —me dice quitándole importancia—, ¡pero me han dado una piruleta cuando me han curado la herida!  
 
    Sonrío y le doy un beso en la cabeza. 
 
    —Gracias, María José —le agradezco a la monitora, que me devuelve una gran sonrisa. Después de lo duro que ha sido el día solo tengo ganas de disfrutar de la noche con Hugo, así que, agachándome a su altura, le propongo—: ¡Te invito al McDonald’s! 
 
    —Sííííííííííí... —grita con los brazos en alto y, riéndonos, corremos hacia el coche. 
 
    Cuando acuesto a Hugo, remoloneo por fin en el sofá. Cojo mi móvil y abro el Facebook. Es verdad lo que me dijo Marta, esta tecnología guarda muchas posibilidades, así que empiezo a fisgonear la vida de mis compañeros de facultad. Casi todos están casados y con hijos. Algunos viven en el extranjero, otros siguen en España, pero ahora viven en otras provincias. Sigo buscando, y encuentro primos a los que les había perdido la pista. Incluso descubro con sorpresa a dos tíos míos muy mayores con su propio Facebook. «¡Vaya, hasta la tercera edad se me adelanta!», pienso mientras sonrío. 
 
    Escribo el nombre de mi ex y aparece el primero. ¡Joder! ¡No sabía que tenía Facebook! Me meto en su perfil y empiezo a bajar por su muro. Cada post que abro me doy cuenta de que tiene muchos likes, pero cuando empiezo a leer los comentarios de cada uno me derrumbo por completo. ¡Joder, joder, joder! Está ligando descaradamente con cada una de las mujeres que le comentan. ¿¡Será cínico!? Noto que mi sangre se va agolpando más y más en mi cabeza. ¿Cómo es posible que haya estado tantos años casada con alguien y ahora me dé cuenta de que no lo conozco? 
 
    Me levanto como un resorte y me voy al baño. Estoy cabreada y muy indignada. Me echo agua por la cara y rompo a llorar. ¿Cuánto tiempo lleva así? Me seco las lágrimas y vuelvo al sofá dispuesta a enterarme bien de todo. 
 
    Después de ver cada recoveco de su perfil descubro que tiene Facebook desde hace dos años, que al principio solo subía videos y post de risas o de carnavales, pero que desde hace un año está tonteando con varias chicas a las que no he visto en mi vida. Ni rastro de que esté casado o que tenga un hijo. ¿¡Será hijo puta!?  
 
    Enciendo la tele y desconecto el móvil porque no quiero pensar más. Zapeo durante unos minutos hasta terminar los canales. Apago la tele porque tengo la vista embotada y siento que respiro con dificultad. Intento calmarme, pero no se me quita de la cabeza. ¿Cómo es posible? ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Enciendo de nuevo el teléfono y vuelvo a su muro. Me estoy rayando más de la cuenta. Tiro el teléfono contra el sofá y me pongo a dar vueltas por toda la casa. Llego a la cocina, abro el frigo, y me quedo mirando como si los huevos y la lechuga me fueran a dar una respuesta. Saco una cerveza y vuelvo al sofá. Tengo que quitarme a mi ex de la cabeza esta noche o al final voy a terminar en un manicomio.  
 
    Busco a Alberto y, a pesar de que me salen tropecientos, lo reconozco enseguida por la foto de perfil. Empiezo a calmarme. ¡Guau! Es guapísimo. Tiene esa mirada felina que solo él sabe poner y me sonrojo solo con mirarlo. ¡Qué barbaridad, hasta por aquí me pone! Hago clic para que se abra su perfil y descubro su fecha de nacimiento, ¡mierda, tiene cinco años menos que yo!... me siento como una asaltacunas y mi reacción más inmediata es cerrar el Facebook, pero enseguida lo vuelvo a abrir. Una fecha no me va a rayar. 
 
    Empiezo a leer las cosas que escribe. ¡Mmm... este chico promete! Bajo en su muro y pincho en un enlace que me deriva a YouTube. Es una balada de Luis Miguel. La escucho y es la historia de un amor prohibido en la que él le dice a su amada que se atreva a ser su amante. Me recuerda la historia que tiene con Mónica, así que doy por hecho que la ha puesto para ella. Vuelvo a su perfil y sigo bajando. Leo los post que comparte y me llama la atención uno que pone: 
 
    «No es quien te espera, es quien te busca. 
 
    No es quien te quiere, es quien te cumple. 
 
    Porque no es quien te ama, sino quien te lo demuestra». 
 
    Me entran ganas de poner un me gusta como una catedral, pero me reprimo porque él no debe saber que lo estoy fisgoneando. 
 
    Sigo bajando en su muro y ahora leo una historia de por qué hay que dejar el pasado atrás y pasar página. La vuelvo a leer y pienso en mi vida. Me gusta la forma que tiene de pensar porque lo veo muy maduro y yo, a estas alturas de mi vida, debería tomar nota. 
 
     Salgo de allí y me meto en sus fotos. Hay muchas carpetas, pero solo puedo ver dos. Una es de sus fotos de perfil y otra de sus portadas. Empiezo por las fotos de perfil y descubro a un Alberto más joven, con el pelo largo. Sigo pasando fotos y lo veo de bebé con la que parece su madre. También hay fotos de algunas fiestas con más chicos, pero sin duda me paro en la que tiene ahora en su perfil y la agrando para ver sus impresionantes ojos verdes de cerca. Son enigmáticos, con un verde profundo en la pupila, el blanco del ojo extremadamente blanco y unas pestañas largas, que estoy segura de que te abanican si te acercas demasiado. Bajo a su boca, tiene unos labios carnosos y apetecibles... vamos, de esas bocas besables. En esta foto está serio, pero cuando sonríe se le forman dos hoyitos en los cachetes que me hacen delirar.  
 
    Me sorprendo a mí misma con estos pensamientos. ¿Pero qué me está pasando con Alberto? No me reconozco. ¿Por qué estoy mirando su muro? ¿Tanto me afecta su seguridad, su mirada, su acercamiento sin decoro? ¿Tanto me afecta lo que vi en el baño? 
 
    Enfadada conmigo misma apago el móvil. Es tarde y tengo que descansar. Me acuesto, pero mi cabeza no tiene ganas de dormir. Solo pienso, pienso y pienso. Miro el reloj despertador y ya es medianoche. Abro un cajón de la mesilla y tapo la hora con lo primero que cojo. Cierro los ojos, pero me siguen martilleando los comentarios de todas esas chicas en los post de Héctor. Me niego a seguir con esta tortura. «¿No querías libertad? Pues ahí la tienes. Ahora puedes ligar con quien quieras», me digo, dando un salto de la cama. Voy al baño, y cuando vuelvo al dormitorio veo que he tapado el despertador con unas bragas. Me da la risa. Definitivamente voy a acabar muy mal. 
 
    Vuelvo a cerrar los ojos y centro mis pensamientos en Alberto. Me vienen imágenes de la reunión que hemos tenido hoy. De cómo me miraba mientras me daba las instrucciones de mi nuevo cometido. Recuerdo cómo sacó la cara por mí delante de Mónica cuando esta me recriminó que esperara para entregar los documentos, pero sobre todo de cómo se acercó y me susurró al oído esta mañana. Me están pasando más cosas en tres días que en todos los años que llevo en la empresa. Con todos estos pensamientos, consigo por fin entregarme a los brazos de Morfeo y duermo profundamente toda la noche. 
 
    Por la mañana cuando despierto me acuerdo de que es viernes y salto de la cama, increíblemente, sin una pizca de sueño. Preparo el desayuno y despierto a Hugo, que me mira con sus ojitos adormilados mientras se toma el zumo de naranja. Hoy tiene una excursión a una granja escuela y se pasa todo el desayuno hablando de lo que quiere hacer con los animales. Yo lo miro y sonrío. ¿Cómo puede tener tanta energía ese cuerpo tan pequeño? Le preparo su mochila y nos vamos raudos a su cole, entusiasmado por todo lo que hoy va a descubrir.  
 
    Cuando llegamos, vemos el autobús donde van a ir y a una gran reunión de madres rodeándolo. Nos acercamos y enseguida se pone a hablar con sus amigos. Las madres se arriman e insisten para hacerles algunas fotos a todos juntos. El clima que se respira es de felicidad y nerviosismo, pero las maestras, acostumbradas a dominar estos estados, con la ayuda de palmadas, les van dando instrucciones para que formen una fila que todos cumplen a rajatabla. Lo veo subir al autobús y sentarse junto a una ventana. Nos saludamos con las manos y reímos. Me encanta ver a mi hijo así. Creo que es lo mejor del mundo. 
 
    Cuando veo que el autobús se aleja, me despido de las madres y corro a mi Corsa porque, con todo el lío de la excursión, ya voy tarde. 
 
    Llego a la oficina con la lengua fuera. Al entrar veo a Mónica frente a Marta. Me acerco y escucho la bronca que se está llevando la pobre. «La jefa arpía ha vuelto», pienso. Saludo, pero no me hacen ni caso, así que enciendo mi ordenador mientras veo la pila de documentos esperando junto a mi agenda. Mónica ni me mira, termina con Marta y se larga a su despacho.  
 
    —Está amargada —escucho que dice Marta  
 
    —Tú, tranquila —le digo mientras me giro en mi silla—. ¿Qué te ha dicho esta vez? 
 
    —¡Qué va a ser!, lo de siempre. Que tengo que ser más ligera con los trimestres. Que a ti siempre te da tiempo de hacerlo todo, y que yo siempre los entrego tarde.  
 
    —Bueno, pues no le des más oportunidades para llamarte la atención. Céntrate y termínalos.  
 
    —Para ti es muy fácil decirlo, pero ya sabes que a mí me cuesta mucho. ¡Jooo, Eva! Algunas veces me quiero parecer a ti —me dice haciendo un puchero con su boca. 
 
    —Ja, ja, ja... Estás loca. ¡Venga, ponte a trabajar si no quieres que te vuelvan a reñir! 
 
    Llevo toda la mañana esperando la llegada de don Ojazos, pero este no aparece por la oficina. «A no ser que haya llegado antes que yo, y esté encerrado en la sala de juntas», pienso. Porque no creo que esté en el despacho de Mónica, y otro sitio no hay donde esconderse. 
 
    Nos vamos a por el café de las once Marta, Isabel y yo. Paco y Fernando no están hoy en la oficina. Y sin tiempo que perder, nos lo tomamos y volvemos rápido a la gestoría. Hay mucho trabajo que hacer y no nos podemos resbalar. 
 
    Cuando entramos por la puerta, como vamos entusiasmadas hablando, no lo veo. Pero nada más pasar a la oficina el corazón me da un vuelco al ver a Alberto con un traje gris oscuro, camisa blanca y corbata a juego con el traje. Se acerca a mí y me dice: 
 
    —Buenos días, señorita Romero. Ayer estuve hojeando los documentos que me entregaste y tenemos mucho que hacer. 
 
    Solo soy capaz de asentir con la cabeza como una tonta. Otra vez esos ojazos clavados en mí... noto cómo se me tensa la espalda. Acierto a llegar a mi mesa como puedo y cojo una libreta. Me quedo frente a él, mirándolo, a la espera de más órdenes. Pero cogiéndome por el brazo y con una preciosa sonrisa me indica que me siente. Lo hago y lo vuelvo a mirar. 
 
    Me siento más pequeña aún si estoy sentada, tengo que levantar mucho la cabeza para mirarlo a los ojos, y parece que se da cuenta, porque se agacha levemente y, apoyando sus palmas en mi mesa, me dice: 
 
    —Ahora puedes seguir con lo tuyo. Solo te voy a robar la última hora de cada día. Yo estaré en la sala de juntas. Así que, nos reuniremos todos los días a las seis.  
 
    —¿Tengo que prepararle algo más? —acierto a decir. 
 
    —Por ahora, no, cuando lo necesite, te lo pediré. 
 
    «¡A mí me puedes pedir lo que te dé la gana!», dice una voz en mi cabeza, mientras me hago la profesional mirando la pantalla del ordenador. «¡Pero qué maromo tenemos en la oficina!», pienso, mientras mis ojos le escanean de arriba abajo cuando se da la vuelta para dirigirse a la sala de juntas. 
 
    ¡Ufff... qué tensión más mala! Deseando ya que sean las seis de la tarde, me entrego a mi trabajo para que el día pase lo más rápido posible. Estoy eufórica y se me nota en la cara.  
 
    Suena mi móvil, lo cojo y veo que es mi madre. ¡Ups! Tendría que haberla llamado, pero con todo el lío no me he acordado de ella. Descuelgo y escucho: 
 
    —¿Tú no piensas llamarme? 
 
    —¡Ay, mamá!, ya sé que tenía que haberte llamado, pero Elena me comentó que había hablado contigo y me he relajado, lo siento. 
 
    —¡Vamos, Eva, que lo tuyo no es normal! Ayer se lo estaba diciendo a tu padre, eres igualita que su hermana. Qué verdad es que los genes se heredan... 
 
    —Mamá, ya te he dicho que lo siento mucho. Mira, si quieres, esta tarde te recojo cuando salga y vamos juntas a recoger a Hugo que está en una excursión. ¿Vale? 
 
    —Es que yo creo que tenemos mucho que hablar, hija. ¿A qué hora vas a venir?  
 
    —A las siete, tomamos algo, y a las ocho vamos a por Hugo. Y así hablamos de todo.  
 
    Se queda algo más tranquila y cuelga, no sin antes seguir con un par de reproches más. Pero en el fondo tiene razón, la pobre, es que soy muy descastá y debería haberla llamado. 
 
    Sigo con mi trabajo hasta que es la hora de comer. Mi WhatsApp sigue sonando de vez en cuando, pero cada vez que lo abro veo que es mi ex con excusas diversas para verme. Me niego siquiera a abrirlos, así que la mayor parte del tiempo tengo el móvil escondido en el cajón de mi escritorio.  
 
    Me giro en el sillón y veo que Marta ya está recogiendo, así que sin pensármelo mucho hago lo mismo. Cojo el bolso, y justo cuando estamos saliendo por la puerta se nos adelanta Alberto y nos pregunta si puede venir con nosotras. Nos miramos sorprendidas, y Marta, echándole cara, le dice: 
 
    —¿Y Mónica no se enfadará? Que nosotras no queremos líos, ¿eh? 
 
    —Mónica y yo no tenemos nada. Me lo ha dejado muy claro y ahora soy compañero vuestro, tendremos que hacer piña, ¿no? 
 
    ¡Ay, mi madre! Noto que el corazón me empieza a latir con más fuerza. ¡Bien! ¡Han roto!, todo esto tiene que estar pasando por algo. Este hombre me está importando más de lo que yo hubiese imaginado hace tan solo unos días. ¿Pero esto qué es? Desde luego ni yo misma me entiendo. 
 
    —Por mi parte no hay problema —dice Marta, mirándonos para que contestemos. 
 
    Todas asentimos, y salimos sin perder tiempo o nos quitarán la mesa. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Por el camino, don Ojazos está muy hablador con todas, pero cada vez que me giro y lo miro, él, que está siempre atento, me mira. Yo aparto los ojos rápidamente, en cambio, él no. Y eso me pone de los nervios. Cada vez que pregunta o cuenta algo, espera a que lo mire. Si él supiera que lo vi en acción con Mónica, estoy segura de que no se mostraría con tanta seguridad.  
 
    La verdad es que tiene un dominio del saber estar que nos da a todos nuestro sitio y, eso, para qué engañarme, también me gusta. 
 
    Cuando llegamos al bar de Pepe, para mi sorpresa, se sienta a mi lado. Tengo que procurar que este hombre no me altere. Quiero mostrarme tal y como soy. ¿No quería que fuera más amigable? Pues ese será mi propósito para el día de hoy. Me mira, me sonríe y me pregunta qué voy a pedir. Marta, que está atenta a todo, desde la otra punta de la mesa le tira el menú y Alberto lo coge al vuelo. 
 
    —Buenos reflejos —le digo riendo. 
 
    —No te creas, Eva, en otro momento seguro que no soy capaz de cogerlo —dice con una pícara sonrisa, mientras siento un remolino de emoción porque me ha llamado por mi nombre de pila. 
 
    Empieza a hojear el menú. Nosotras nos pedimos ensalada con pollo y él nos mira como si fuéramos de otro planeta. 
 
    —¿Pero eso es lo que vais a pedir? Yo prefiero patatas fritas con filete, como tenga que comer ensalada, a media tarde voy a tener que venir a comer de nuevo. 
 
    —Tenemos que cuidar la línea, Alberto —dice Isabel, babeando. 
 
    —¡Anda ya! Pero si estáis estupendas —señala con una gran sonrisa. 
 
    Siento que ahora todas babeamos, aunque disimulamos muy bien. Se siente el centro de atención y le gusta. Cuando nos están sirviendo la bebida, veo a Marta con la carita descompuesta mirando hacia la puerta. Me giro y veo a Mónica, que ya nos ha visto, y con paso firme se dirige hacia nosotros. 
 
    —Veo que estáis muy bien —apunta sarcástica—. Alberto, quiero hablar contigo, ¿puedes salir? 
 
    Sin más preámbulos se levanta y salen fuera. Nosotras observamos sorprendidas. Marta está de pie, intentando ver más allá de la puerta. 
 
    —Menuda bronca se está llevando. No me gustaría estar en su piel —dice Marta gesticulando con las manos. 
 
    Intento mirar, pero no veo nada. Cojo el bolso y le digo a las chicas que voy al baño, que está junto a la entrada, para ver si consigo enterarme de algo. Cuando llego a la puerta presto atención y por los gestos entiendo que Mónica está muy enfadada, y Alberto, frente a ella, queriendo meter baza, pero esta no le da tregua. Sé cómo es Mónica cuando está enojada y cómo no deja que te expliques si ella no ha concluido. Me meto en el aseo para no dar mucho cante, aunque enseguida salgo y con disimulo intento mirar. Siguen igual. Vuelvo a la mesa y se lo cuento a las chicas. Llega el camarero con la comida, pero se nos ha quitado hasta el hambre. Las tres estamos expectantes, sin quitar ojo de la entrada. Alberto regresa y, como podemos, disimulamos. Se sienta y lo miramos. 
 
    —¿Cómo estás? —le pregunta Marta. 
 
    —Se me pasará. Nos os preocupéis, a ella también se le pasará —contesta con gesto serio. 
 
    Empezamos a comer, pero el buen rollito que teníamos se ha cortado. Alberto no vuelve a abrir la boca ni a gastar bromas ni a contar nada. Así que cuando terminamos decidimos volver a la oficina. 
 
    La tarde sigue igual de tensa. Mónica solo sale del despacho para dar órdenes, y la puerta de la sala de juntas lleva cerrada toda la tarde. 
 
    Mi móvil pita de vez en cuando. Tengo varios wasaps de Héctor. Los leo y me dice que quiere ver a Hugo. Quedo con él a las nueve para que vea al peque en casa. Es su padre, y no quiero que se críe sin él. Mientras no intente convencerme, pueden estar todo el tiempo que quiera juntos en casa. No me importa. Se lo hago saber y me responde con una carita feliz. 
 
    Busco en Google despachos de abogados especializados en divorcios y elijo el primero que sale. Estoy segura de que no hay vuelta atrás, así que pido cita por teléfono y me la dan para el próximo lunes. «Otra cosa casi solucionada», pienso mientras me centro en mi trabajo. 
 
    Casi sin darme cuenta llega las seis de la tarde y, cerrando mi puesto, me dirijo a la sala de juntas. Llamo y al escuchar «adelante», paso.  
 
    Veo a Alberto sentado con el portátil iluminándole la cara. Con un gesto me dice que me siente y cuando lo hago, clava sus ojos en mí.  
 
    —No sé si tendré fuerzas para trabajar aquí después de lo que ha pasado —me dice. 
 
    —Bueno, creo que los dos sois profesionales y tenéis que hacer lo posible por llevaros bien. 
 
    —¿Me ayudarás? 
 
    —¿Yo? —respondo con cara de asombro. 
 
    —Necesito una mano amiga. Mónica me va a seguir molestando, y sé que tú me comprendes. Lo noté desde el primer día que te vi. 
 
    —No creo que yo te pueda ayudar... Mira, lo último que yo quiero es que Mónica se enfade conmigo, y creo que se enfadará. 
 
    —Sé que puedo confiar en ti, Eva. 
 
    —Pero ¿por qué yo? 
 
    —Porque sé que nos viste en el baño, y no has dicho nada. 
 
    —¿Cómo? —digo, alterada, notando mi cara como un tomate. 
 
    —Sí, Eva, ese día Mónica me pidió que comprobara que todos os habíais ido, y te escuché llorar en el baño. Por eso me la llevé allí. Era la primera vez que usábamos el baño, siempre lo habíamos hecho en su despacho. Quería saber si una cosa así saldría de tu boca. Y no me has defraudado. Sé que no se lo has contado a nadie, ni siquiera a Marta.  
 
    —¿Pero tú de qué vas? ¿Y Mónica lo sabía? 
 
    —No, ella no sabía nada.  
 
    —¡Tú estás enfermo! —espeto, temblando de indignación. 
 
    —No, yo disfruto del sexo y no me importa que me vean. Créeme, no es tan malo. 
 
    —¿¡Que no es tan malo!? ¡Creo que lo tuyo no es normal!  
 
    —Soy más normal de lo que crees. Es una de las fantasías de casi todo el planeta, lo diferente es que yo la llevo a la práctica, mientras que la mayoría las fantasías solo las utiliza en su mente. 
 
    —¡Venga ya! Lo tuyo no tiene nombre. ¿Pero tú qué te has creído? ¿Cómo has podido hacer algo así? 
 
    —¿Y por qué no saliste de allí? Nadie te lo impedía.                
 
    —¿¡Cómo!? —digo, con los ojos como platos—. ¡Me quedé paralizada! ¿Casi no podía respirar, y me dices que podía haber salido de allí? Desde luego, si hubiese sabido esto hubiera actuado contigo de otra forma toda esta semana. 
 
    —¿Sí? ¿De qué forma? 
 
    —¡Vete a la mierda!  
 
    Y cuando digo esto, me levanto, pero don Ojazos se adelanta, me agarra por el brazo y, con fuerza, me empuja hacia él. Cuando su cara y la mía están casi rozándose me mira fijamente. Intento zafarme con fuerza, pero sus manos me agarran firmemente por los brazos. Su respiración se acelera por momentos y la mía parece una locomotora. Sus ojos viajan hasta mi boca y, tras mirarlos unos segundos, me besa despacio. De la misma impresión intento zafarme de nuevo, pero él tiene más fuerza y no me suelta. Me vuelve a besar, ahora empieza por la comisura con besitos cortos y va dibujando toda mi boca. Estoy totalmente noqueada. Sentir cómo besa me estremece, ¿cómo me puede estar pasando esto a mí? Tiene unos labios tan suaves que no me puedo resistir. Me tiene entre sus brazos y ¡yo me estoy dejando! Pasa su lengua por toda mi boca, juega con ella y cuando no puedo aguantarlo más, abro los labios para que entre con todas las ganas que quiera. Este hombre me vuelve loca. Me enloquece su olor, me enloquece su pasión y me enloquece como me besa.  
 
    Después de un largo beso se separa, me mira y dice: 
 
    —Me gustas. 
 
    ¿Cómo? ¿Lo he entendido bien? ¡Le gusto! ¡Me ha dicho que le gusto! Mis hormonas bailan de emoción, pero mi cabeza pensante hace que enseguida ponga los pies sobre la tierra. 
 
    —Será mejor que olvidemos lo que ha pasado —digo temblando aún—. Como Mónica se entere, me despide. 
 
    —Está bien, Eva, será como tú quieras. 
 
    ¿Cómo que será como yo quiera? Otra frase que me vuelve a dejar noqueada y descentrada. ¿Pero qué diablos me está pasando con este hombre? Lo miro. Respiro profundo y me intento calmar. 
 
    Volvemos a la mesa y nos centramos en el trabajo, pero ahora ya no puedo dejar de pensar en lo que este hombre me acaba de hacer. Quiero ser profesional, quiero centrarme en todo lo que me está diciendo, quiero mirar solo a sus ojos, pero irremediablemente los míos bajan una y otra vez hacia su boca. Creo que se está dando cuenta porque no deja de sonreír.  
 
    Vuelvo a respirar para intentar calmar todo lo que me provoca. ¿Y esas frases que me ha soltado?... me han dejado en una nube. Y cómo besa, sobre todo no quiero pensar en cómo besa, porque si vuelvo otra vez a pensar en cómo me ha besado me abalanzaré sobre él y al final seré yo la que no lo deje salir de aquí.  
 
    Miro el reloj y veo que son las siete, pero no le digo nada. Sigo anotando todo lo que me dice hasta que, alargando su mano, veo que mira la hora. 
 
    —Bien, las siete pasadas, deberíamos irnos. 
 
    Asiento y me incorporo, guardando todos los documentos mientras él apaga el portátil. Cuando llegamos a la puerta se adelanta para abrir y su olor me vuelve a impactar de lleno. Me mira, sonríe, y paso sonriéndole también. Se despide y veo que se gira hacia el despacho de Mónica. Lo veo llamar y entrar hasta que desaparece de mi vista. Suspiro. Hoy ha sido un día cargado de tensiones. Cojo el bolso y corro a buscar a mi madre. Seguro que ya estará impaciente. 
 
    Cuando por fin recojo a mi madre pongo rumbo al cole de Hugo. Ya queda poco para que llegue el autobús.  
 
    Tengo el olor de Alberto metido en mi nariz, no quiero pensar más en él y mucho menos con mi madre delante hablando de todo lo que no le gustaba de Héctor. 
 
    —Mamá, por favor, Héctor es el padre de Hugo y hasta hace una semana era mi marido. No quiero que hables así de él. 
 
    —Pero, hija, ¿cómo lo defiendes después de lo que te ha hecho? 
 
    —No lo defiendo, mamá, ya sé cómo se ha portado, pero ahora tenemos que hacer lo mejor para Hugo y te recuerdo que lo mejor no es ir hablando así de él.  
 
    —Bueno, dirás lo que quieras, pero yo no lo quiero ver en una temporada. Hasta que se me olvide. 
 
    —Está bien, mamá, solo te pido que delante de Hugo no digas nada. Todavía no se lo he dicho. 
 
    —Y ¿cuándo lo harás? Hugo es muy listo y podría darse cuenta. 
 
    —Se lo diré cuando vayamos al abogado a firmar la separación. Tengo cita el lunes. Esta noche viene Héctor a casa a estar con Hugo y después le diré que está en un viaje de trabajo. Como tantas veces le he dicho. 
 
    —Ten cuidado con Héctor que es un embaucador. A ver si lo que quiere es volver contigo. Me extraña a mí que solo quiera ir a ver a Hugo. 
 
    —No te preocupes, mamá. La que no quiere volver con él, soy yo. Por mucho que lo intente, no cederé. 
 
    —Bueno, tú hazle caso a tu madre que por algo tengo la edad que tengo. 
 
    Me acerco a ella y le doy un beso.  
 
    —Venga, vamos a salir que ya están llegando las demás madres. Pronto llegará el autobús. 
 
    Salimos del coche y nos encaminamos hacia donde estaban las demás madres haciendo corrillo.  
 
    Cuando vemos el autobús llegar todas saludamos con las manos. Los chicos empiezan a bajar muy entusiasmados, pero todos con caras de cansados. Hugo baja corriendo, dando un salto cuando llega al último escalón, y viene rápido hacia nosotras. 
 
    —¡Abuela! —grita cuando la ve, dándole un gran abrazo. 
 
    —¡Hola, cariño! —le dice mi madre devolviéndole el abrazo. 
 
    Mientras vamos hacia el coche, Hugo no para de hablar de todas las cosas que ha hecho en la granja escuela, de cómo le ha dado de comer a patos y gallinas y de que ha podido ordeñar a una vaca y continúa hablando sin parar, cuando vamos de camino para dejar a la abuela en su casa. Se lo ha pasado en grande y me dice que quiere volver a ir. Se despide cariñoso de la abuela y le prometemos que pronto iremos a verla.  
 
    Nos dirigimos a casa y noto que Hugo cada vez habla menos y, aunque intento que no se duerma por el camino, casi cuando hemos llegado miro por el retrovisor y lo veo con los ojitos cerrados y la boca abierta. «¡Pobrecito, no puede más con su cuerpo!», pienso mientras sonrío. 
 
    Una vez que aparco me voy para su puerta y lo despierto. Con lo grande que está es imposible que lo lleve en brazos hasta casa. Abre sus ojitos y me sonríe. Me dice: 
 
    —Mami, quiero volver a ver a la señora pato. 
 
    —Estoy segura de que a ella le pasa lo mismo, cariño. Vamos a casa, que papá está al llegar. 
 
    Y dando un salto sale del coche y nos vamos a casa. 
 
    —En cuanto lleguemos arriba, te duchas, para que cuando llegue papá te vea guapísimo, ¿vale? —le digo mientras subimos. 
 
    —Vale. Mami, hoy quiero cenar tortilla. 
 
    —Está bien, campeón. 
 
    Mientras Hugo se ducha, yo empiezo a preparar la tortilla y escucho que se abre la puerta de entrada. Salgo de la cocina y me encuentro de bruces con Héctor. 
 
    —Hola —le digo 
 
    —Hola, ¿Cómo estás? 
 
    —Mejor de lo que creía —le suelto volviendo a entrar en la cocina—. Hugo está en la ducha. 
 
    Oigo que sus pasos se dirigen hacia el baño. He notado a Héctor más delgado y con ojeras, pero seguro que es de la ajetreada vida sexual que estará llevando.  
 
    Escucho risas de fondo y me alegra el alma. Se adoran, y quiero que sigan haciéndolo. Al rato, Hugo llega como un torbellino a la cocina con el pijama puesto y el pelo chorreando. Detrás aparece Héctor. 
 
    —Anda, voy a secarte el pelo que vas a coger una pulmonía. Sentaos a comer los dos —les digo mientras voy al baño a por una toalla. 
 
    Cuando vuelvo a la cocina están comiendo y charlando de todas las cosas que han hecho durante el día. Me acerco a Hugo y le restriego la toalla por la cabeza. Héctor me mira con ojos tristes, aunque cada vez que habla con Hugo sonríe para que no se dé cuenta. Los dejo solos y me voy a la ducha. 
 
    Cuando salgo con el pijama puesto veo que están en el sofá viendo dibujos animados. Yo me voy a la cocina a cenar algo y terminar de recoger. Además, me entretengo en poner una lavadora. No tengo ganas de estar en el salón con Héctor.  
 
    Al poco, escucho pasos, y veo que Héctor lleva en brazos a Hugo a la cama porque se ha quedado dormido. Sigo haciendo cosas en la cocina, cuando escucho: 
 
    —Se ha quedado dormido y ya lo he acostado. 
 
    —No me extraña, la excursión le ha dejado rendido. 
 
    —Eva, te echo de menos —me dice apoyado en el quicio de la puerta. 
 
    —Pues no es lo que parece por lo que publicas en tu Facebook. Lo siento, Héctor, ya no hay vuelta atrás. 
 
      
 
    Se sorprende, pero da un paso hacia mí. Cojo el cubo de la fregona y me pongo a llenarlo. No quiero mirarlo o me entrará ganas de ahogarlo. De pronto lo siento a mi espalda. Me giro y le digo: 
 
    —Por favor, no tengo ganas de hablar. —Y me vuelvo a girar. 
 
    —Cariño, no sé qué hacer sin ti. Eso del Facebook es una distracción, no es importante... solo me sirve para desconectar. De verdad, Eva, tienes que creerme, sin ti estoy perdido. 
 
    Empiezo a limpiar el suelo de la cocina. No quiero que continúe, pero no sé cómo pararlo. Viendo que no le contesto, sigue: 
 
    —Esas chicas no han significado nada para mí. Ya las he dejado. Quiero que todo vuelva a ser como antes. Dime qué quieres que haga y lo haré. 
 
    —Quiero estar sola —le digo sin mirarlo. 
 
    —Si de verdad es lo que quieres, dímelo a la cara. 
 
    Me giro y, con todo el odio que puedo sacar de mi corazón acordándome de lo que ha hecho, se lo vuelvo a repetir, mirándolo. Y, además, continúo: 
 
    —Tú solo te lo has buscado. No está en mi mano cambiar el pasado. ¿Cuánto tiempo llevas así? ¿Un año? ¿Dos? Tarde me he dado cuenta. —Me giro y sigo limpiando. 
 
    —Sí, Eva, yo me he equivocado, ojalá no lo hubiera hecho, solo quiero que me perdones. Yo te juro que jamás volveré a fallarte. 
 
    —Héctor, estoy muy cansada, quiero terminar y acostarme, por favor, quiero que te vayas. 
 
    —¿Tienes idea en el cuchitril en el que estoy viviendo? ¿No te da pena de mí? 
 
    —¿Y qué quieres que haga? El otro día no pusiste muchas pegas para irte. ¡Yo que sé dónde estás viviendo! Pensaba que alguna de tus amiguitas te había recogido. 
 
    —No, joder, estoy en una pensión de mala muerte. ¡No tengo ni ropa!  
 
    —Pues tienes las llaves. Podías haber venido cuando hubieses querido. Mira, no te hagas el mártir, que no te va.  
 
    —¿Me puedo quedar aquí? 
 
    —¿Aquí? —le digo totalmente sorprendida. 
 
    —Por favor, quiero estar con Hugo. 
 
    —Haz lo que quieras. 
 
    —Gracias, Eva.  
 
    Y sin dejarlo terminar, le suelto: 
 
    —De gracias, nada. Coge lo que necesites de nuestra habitación y dúchate. Desde luego tendrás que dormir en el sofá. Ya solucionaremos todo el lunes en el abogado. Tenemos cita a la una. Mientras tanto, quiero que te quede claro que no volveré contigo. 
 
    —¿Abogado? 
 
    —¡Hombre, claro! Quiero separarme, y hay que hacerlo bien. 
 
    —¿No me vas a perdonar? ¿Por un fallo que he cometido en mi vida? 
 
    —Un fallo de un año por lo menos. Mira, Héctor, no puedo más, quiero acostarme de una vez. 
 
    —Está bien, acuéstate, pero mañana tenemos que hablar. 
 
    Me encierro en mi dormitorio sin hablar nada más. Me he quedado sin energía. Pongo la radio para no pensar. Hay una tertulia interesante sobre psicología infantil, pero por mucho que quiero escuchar, en vez de eso me canta una nana porque al poco me quedo dormida.  
 
    Me despierto, miro el despertador y veo que son las nueve de la mañana. No quiero que Hugo vea a su padre durmiendo en el sofá, así que me levanto rápido para preparar todo antes de que se despierte. Cuando llego al salón lo despierto y le digo que se encargue de despertar a Hugo, mientras yo preparo el desayuno. No me apetece pasar el fin de semana entero al lado del que ya considero mi ex, pero sé que tengo que resignarme por Hugo. 
 
    Durante la mañana Héctor busca la oportunidad de hablar conmigo, pero yo la rehúyo como puedo. No aguanto que me quiera convencer y ahora parece que es lo único a lo que se agarra. 
 
    Después de comer hacemos planes para la tarde, ellos a la bolera y yo a la compra. En principio, Héctor quería acompañarme, él que siempre se negaba, pero cuando yo doy la idea de la bolera Hugo rápido y veloz vota por ella, por lo que no le queda más remedio a Héctor que aceptar. 
 
    Quedamos a la salida del centro comercial a las siete y así me daría tiempo de comprar tranquila toda la comida y ya de paso mirar algunos escaparates, además de recoger varias prendas de la tintorería. 
 
    Nos separamos justo en la entrada del súper. Ellos siguen por la galería hacia la zona de ocio y yo me encamino a por el carrito. 
 
    ¡Vaya, hombre!... ahora se me atasca la moneda. 
 
    Sigo intentando darle juego a la moneda para sacarla o sacar el carro de una vez. Busco por el bolso, pero no… no tengo más monedas. De hecho, lo que acabo de meter no es un euro real, es una de esas monedas que vienen en un llavero para estas ocasiones. No es la primera vez que se me atasca y sé por experiencia que dándole juego saldrá. Pero se ha enganchado tan bien que no hay manera. Empiezo a maldecir, primero en mi mente y después en voz alta a ver si llega un alma caritativa y me ayuda, pero son las cuatro de la tarde y no hay nadie por aquí. Me rompo una uña por torpe y por bruta. Me empiezo a desesperar. Empujo toda la fila de carros empezando a estar muy cabreada, para dentro y para fuera, cada vez con más fuerza. ¡Nada!, y sigo empleando toda la fuerza que dan mis brazos. Una señora mayor pasa por detrás y la escucho decir: 
 
    —¡Válgame Dios!  
 
    Y yo, que en ese momento estoy ya en plan borde, le suelto: 
 
    —¡No, señora, que venga Dios y me ayude! 
 
    Sigo empujando y jalando. ¡Por mi madre que lo saco! Y, antes de que llamen al manicomio por hostigar sin miramiento a una fila de carros, aparece un mozo y me ayuda. 
 
    —Algunas veces pasa, señora —me dice, intentando que me calme. 
 
    Yo en ese momento estoy sudando, despeinada y con la camisa por fuera del vaquero. Me recompongo como puedo y, muy digna, cojo el carro que el mozo me ha sacado y entro en el súper lo más rápido que puedo. 
 
    A las siete, con el carro hasta arriba y las bolsas de la tintorería en una mano y el bolso en la otra, enfilo toda la galería del centro comercial hacia el aparcamiento. Ahora está todo lleno. Los bares hasta la puerta, las tiendas también. Me duelen la cabeza y los pies. Hace un calor insoportable y un murmullo incesante de fondo me acompaña hasta que llego al coche. Abro el maletero y empiezo a descargar el carro.  
 
    —¡Mami! —escucho a lo lejos 
 
    Me incorporo y veo a Héctor acercase con Hugo de la mano. Me ayudan y salimos de allí. Hugo no para de hablar, pero Héctor, que me conoce, no dice ni media palabra al ver la cara que tengo. 
 
    La noche se presenta de lo más aburrida. Encargo una pizza porque no me apetece hacer la cena y veremos por duodécima vez El rey león, porque a Hugo le encanta y no echan nada nuevo por la tele. 
 
    Cuando Hugo se queda dormido me encierro en mi cuarto. No quiero estar con Héctor en el salón viendo nada de lo que están echando porque no me interesa. 
 
    Llamo a Elena. Ella me entiende y tengo ganas de hablar. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Recogiendo, ahora se acaba de quedar dormido Pipe. ¡Mira que le cuesta! Yo no sé qué más hacer para cansarlo. Hoy ha estado en un cumple y no ha parado. 
 
    —Es normal, Elena, todavía es pequeño. 
 
    —¿Y tú qué? ¿Cómo estás? 
 
    —Yo tengo a Héctor durmiendo en el sofá desde ayer. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Que me da yo qué sé, Elena… me ha convencido porque dijo que quería estar con Hugo. El lunes vamos al abogado. No sé muy bien lo que nos dirá. 
 
    —¿Y él qué dice? 
 
    —Se lo dije anoche y desde entonces está buscando una excusa para hablar. No lo dejo, porque lo que quiere es que olvide todo este asunto y siga con él. 
 
    —¿Y tú, cómo estás? 
 
    —Yo, fatal, no tengo ganas de encontrármelo deambulando por la casa. Mientras Hugo está con nosotros, bien, pero cuando se queda dormido me encierro en mi cuarto para no cruzármelo. 
 
    —Y al final, ¿hablaste con mamá? 
 
    —Sí, ayer, me llamó indignada porque no doy señales de vida y no me quedó más remedio que quedar con ella.  
 
    —Yo fui quien le dijo que te llamara, porque todos los días me llamaba a mí para darme la brasa. ¿Y te la lio? 
 
    —No, qué va, esperaba que estuviera peor, me lo reprochó un par de veces y empezó a enumerar todas las cosas que no le gustaban de Héctor, pero en el fondo estuvo mejor de lo que yo hubiera esperado. Oye, y hablando de otra cosa, he conocido a alguien. 
 
    —¿Qué? Cuenta, cuenta. 
 
    —No sé ni por dónde empezar... verás, es un nuevo compañero que tenemos en la oficina. 
 
    —¿Y está bueno? 
 
    —Pss… sí, creo… 
 
    —¡Joé, Eva! podrías ser más explícita. 
 
    —Mira, se llama Alberto Muñoz Jiménez, búscalo en Facebook, es moreno con los ojos verdes, a ver qué te parece. 
 
    —Espera, que cojo el móvil… y, ¿es majo? 
 
    —A mí me pone mala de los nervios. 
 
    —Aquí hay muchos Albertos... dime algo más. 
 
    —Es de Sevilla y además pone que trabaja para mi empresa. 
 
    —¡Aquí esta!... sí... es guapito. 
 
    —Pero es que tú no lo has visto en vivo y en directo, Elena, en serio te digo que no me importaría que me robara un beso... y lo que se tercie, ¡vamos! 
 
    —¡Eva! —y riéndose, continúa—: ¿y está soltero y sin compromiso? 
 
    —Creo que sí, en su Facebook no aparece nada de nada. 
 
    —Pero ¿ya te has hecho su amiga? 
 
    —No, solo veo lo mismo que tú, aunque tengo motivos para pensar que no tiene a nadie. 
 
    —¡Ay, pillina! Pero ¿qué tiene él de diferente? 
 
    —No sé, cómo mira, cómo habla… creo que es el conjunto. ¿Qué piensas? 
 
    —Pues ahora de pronto se me ha venido a la mente el refrán que siempre usa papá: «Donde tengas la olla no metas la polla». 
 
    —¿Verdad?, será mejor que me olvide. Pero es que estoy segura de que la separación de Héctor hubiera sido peor, pero mucho peor, si no estuviera él por aquí. No sé, Elena, han pasado cosas... 
 
    —¿Cómo? ¡cuéntame ahora mismo todo! 
 
    Media hora después había puesto a mi hermana al corriente de todo. 
 
    —¡Ufff, Eva! ¡Qué fuerte! Lo del baño no sé cómo calificarlo. ¿Y no te dio cosa ver a tu jefa así? 
 
    —Pero ¿qué dices? Estaba aterrada, vamos, que me pinchan y no sale ni sangre. Y encima él lo hizo adrede. ¿Qué piensas de eso? 
 
    —Que es verdad que es una fantasía que muchas personas tienen. Yo me incluyo… 
 
    —¡Elena!  
 
    —Pero no la llevo a la práctica, Eva; él, sí. 
 
    —No me aclaras nada, hija. Te cuento para que me ayudes. 
 
    —Yo me alejaría de él. No sé, no es trigo limpio. Creo que es un seductor nato y juega con las mujeres. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Sí. Primero, Mónica, después, tú. Aléjate de él y observa si le tira los tejos a Marta o a Isabel, verás como tarde o temprano, lo hace. 
 
    Después de un rato más hablando me despido de mi hermana, es tarde y el día no da para más. Ahora de lo único que tengo ganas es de dormir. A ver si consigo tener un sueño bonito. 
 
    El domingo, al igual que el sábado, me levanto temprano para despertar a Héctor antes de que se despierte el peque, pero Héctor no lo llama. Tiene claro que tenemos que hablar y sabe que si quiere hacerlo ahora es el momento. 
 
    —¿Por qué tienes que hacerlo todo tan difícil, Eva? 
 
    —¿Y qué quieres? ¿Crees que mi postura es la más fácil? Me gustaría verte a ti en mi lugar, entonces otro gallo cantaría. 
 
    —Yo no lo entiendo, y mi madre tampoco. 
 
    —Sí, lo suponía. Tu madre ha querido hablar conmigo, pero no tengo fuerzas; ella siempre estará de tu parte. 
 
    —Entonces, ¿no me vas a dar otra oportunidad? 
 
    —No, ya está decidido. 
 
    —¡Pero es que no entiendo por qué tenemos que separarnos! —dice alzando la voz. 
 
    —Vas a despertar a Hugo si sigues gritando. ¿Cuál es el problema? Quiero lo mejor para los dos. Si seguimos juntos nos vamos a hacer daño. Ya no puedo confiar en ti. 
 
    —Sabes que tenemos que vender la casa, ¿verdad? 
 
    —Sí, me iré de alquiler.  
 
    —¡Joder, Eva!, ¿de verdad que no te importa? 
 
    —A estas alturas de mi vida, no, es algo que no me preocupa.  
 
    —¡Así, sin más! —dice acercándose. 
 
    —Así, sin más, no, Héctor. Llevo más de un año aguantando tu desidia, tus pocas ganas de todo, tus viajes de última hora los fines de semana, y, para colmo, descubro tu doble vida en una red social, a la vista de cualquiera. No aguanto más —le digo mirándolo fijamente, sin derramar ni una sola lágrima.  
 
    Se para en seco y agacha la cabeza. 
 
    —Entonces, ¿a qué hora hay que estar en el abogado? 
 
    —A la una. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Aparco el coche en un parking. El bufete está en el centro y a esta hora es imposible encontrar aparcamiento. Cuando llego al portal del prestigioso abogado veo a Héctor acercarse por la esquina. Lo espero y subimos juntos. No nos hablamos y eso hace que la situación sea aún más tensa. 
 
    Nos abre la puerta una chica alta, rubia y muy elegante vestida, que identifico como la secretaria de don Mariano. Nos hace pasar a una sala con dos sofás y varias sillas y nos dice que esperemos. Seguimos sin hablar. Héctor no se sienta a mi lado. Primero mira por la ventana y después se sienta en la otra esquina. Yo intento que no me afecte y no paro de ojear mi móvil. Sé que a partir de ahora tengo que volar sola. Y aunque en principio siento vértigo sé que no hay vuelta atrás. 
 
    Tras quince minutos esperando, la misma chica que nos recibió nos hace pasar al despacho.  
 
    Don Mariano nos recibe serio, pero con tono conciliador. Nos hace sentar y yo noto que se me seca la boca. Carraspeo insistentemente. Don Mariano me ofrece agua y doy un gran trago. Estoy más nerviosa que cuando me saqué el carnet de conducir. Respiro profundamente, y me centro en todo lo que este buen señor nos está contando. 
 
    Nos habla del convenio regulador del niño, de las pautas de visita, de la manutención y de la pensión que se asignará por él. Como los dos trabajamos, será compartida. El piso lo tenemos que vender. Se tiene que hacer inventario de todo lo que poseemos, y nos dice que el reparto debe ser lo más equitativo posible.  
 
    Parece que nos entendemos. Él quiere el plasma del salón, el aparato de música y los dispositivos informáticos. Yo prefiero los aparatitos de la cocina. No sé qué sería de mi vida sin la Thermomix, sin mi envasadora al vacío y mi horno de vapor, así que de momento no hay problema.  
 
    El régimen de visita es abierto. Tampoco hay problema. No quiero ser de esas parejas que se pelean por estar más tiempo con el peque. Creo que Hugo se merece estar con los dos. De momento yo me quedo en el piso, hasta que se venda. Como Héctor ya tiene claro que no hay marcha atrás ha dicho que esta tarde hará la mudanza a un piso que tiene alquilado. De nuevo me siento engañada, pero no digo nada. Ni siquiera me sorprende. Ni siquiera lo miro.  
 
    Don Mariano nos felicita por el clima de entendimiento que tenemos. «Es lo mejor», nos dice, «hay que hacerlo lo menos traumática que se pueda», continúa. Solo queda hablar con el procurador y pagar todos los gastos. Eso es lo que más me inquieta. Es octubre y hasta diciembre no tengo paga, así que no me quedará más remedio que pedirle un préstamo a mi hermana.  
 
    Salimos del despacho y cuando llegamos al portal Héctor me da la mano.  
 
    —Ha sido un placer vivir todos estos años contigo —me dice. 
 
    Yo no sé qué decir. Me encuentro en este momento que no sé si quiero darle un tortazo o un abrazo. Me pasa a menudo. Muchas veces no tengo claro mis sentimientos y me lío. Como cuando di a luz a mi pequeño. Estaba feliz por la llegada de Hugo, pero a la vez estaba triste porque ya nada sería como antes. Si rompo con todo lo conocido y tengo que enfrentarme a una situación nueva mis sentimientos siempre son contradictorios.  
 
    Al final no le dije nada. Le sonreí tímidamente, me giré y me fui a coger el coche. 
 
    Me voy directa al bar de Pepe. Es la hora de comer y los chicos están allí. Cuando entro, Marta se levanta y acude a mi encuentro. Nos abrazamos. Me pide una cerveza y vamos juntas a la mesa. Todos me miran y esperan a que sea yo la que hable.  
 
    —Ya está, todo firmado —digo mientras me siento. 
 
    —Venga, no estés triste, ¡que lo mejor está por llegar! —me dice sonriendo Paco. 
 
    —Eso, eso —dice Marta—, que no te queremos ver triste. 
 
    Alberto me mira, se levanta y se sienta a mi lado. No me dice nada, pero se acerca a mí y me da con su hombro un empujoncito en el mío. Lo miro, le sonrío y se lo devuelvo. Esa complicidad me gusta. Es algo que me tranquiliza. Empiezo a comer y todos hablan. Cada vez que Alberto se menea en su asiento me llega su fragancia. También me gusta. 
 
    Nos levantamos para irnos y, como todos los días, cada uno hace grupo mientras caminamos. Los chicos van por delante de nosotros. Marta se agarra a mi brazo, y muy flojito me cuenta que Alberto le ha preguntado por mí.  
 
    —¿Cuándo? —indago.  
 
    —Antes de entrar a comer, me apartó del grupo y sin reparo alguno me preguntó que cómo estabas.  
 
    Le sonrío y le digo: 
 
    —A ver si lo que va a querer Alberto es saber cómo estás tú... 
 
    —No, Eva, me preguntó por ti.  
 
    —Ya, Marta, pero no me entiendes. Creo que Alberto está preocupado por mi situación, nada más. Pero puede que esté interesado en algo más contigo. —En ese momento recuerdo las palabras de mi hermana. 
 
    —¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni tú! ¿O acaso no te has dado cuenta de cómo te mira? Me lo comentó Isabel esta mañana, mientras nos tomábamos el café, y lo he estado observando. Te mira muy diferente a como nos mira a nosotras. 
 
    —¡Anda ya!, ¡lo que estáis es muy aburridas! —le digo riendo. 
 
    —¡Que no!, tú hazme caso y obsérvalo, verás cómo es verdad. 
 
    No quiero contarle lo que me pasó el viernes en la sala de juntas con Alberto, o estas dos tendrán cuchicheo para meses.  
 
    Durante la tarde no levanto la vista del ordenador. Tengo que llamar a algunos clientes y eso siempre me retrasa mucho, así que me centro en lo que estoy haciendo para terminar pronto. Son casi las seis y lo tengo todo listo. Me levanto, cojo el bolso y me voy al baño. Será vanidad, pero quiero estar guapa, así que repaso mi línea del ojo, me pellizco las mejillas y me pinto los labios. Me miro al espejo y me digo: ahora sí, Eva, ahora te toca a ti. 
 
    Vuelvo a mi escritorio, cojo la carpeta de clientes, y cuando me giro para ir a la sala de juntas, se abre la puerta del despacho de Mónica.  
 
    —¿Puedes pasar un momento? —me dice, seria.  
 
    Paso y espero a que tome asiento. Me indica que me siente y sigue: 
 
    —He hablado con los jefes y me han comunicado que vamos a prescindir de Alberto. Está más que pesadito con querer ampliar la oficina y no hace más que molestar al señor Bolcher, así que yo misma le he propuesto su despido.  
 
    Me da un vuelco el corazón, pero, sin hablar, dejo que continúe. 
 
    —Les he dicho que tú perfectamente puedes encargarte de hacer su trabajo, ya que solo consta de dar un mejor servicio, así que tienes toda esta semana para que Alberto te ponga al día.  
 
    —Pero no podré hacerlo todo —le digo, inquieta. 
 
    —Te quitaré trabajo de contabilidad. Como ahora tú serás la encargada de llamar a los clientes, Isabel tendrá menos presión y le daré a ella parte de tu trabajo. En cuanto a Marta, tendrá que ponerse las pilas si no quiere que la despida. 
 
    ¡Joder, joder y joder! Esta tía es una verdadera bruja. No solo se quita de en medio a Alberto, sino que, además, nos va a cargar de mucho más trabajo. ¡No puedo con ella! 
 
    —¿Estás segura? Creo que son demasiados cambios y nos desbordará el trabajo —le digo por fin. 
 
    —No creo que os importe si cobráis más, porque, aunque os suba el sueldo a las tres, siempre será menos que el sueldo de Alberto solo. 
 
    —Pero él es el número uno haciendo su trabajo. No creo que yo esté a su altura. 
 
    —Eso deja que lo decida yo. Desde que el año pasado Alberto se encargara de la ampliación de la oficina de Sevilla está con aires de superioridad, y no te creas que hace tan bien su trabajo. Estoy segura de que tú lo harás igual de bien, y si no siempre podremos volver a contratarlo. 
 
    ¡Qué zorra está hecha! ¿Pero cómo puede utilizar a las personas así?, no sé ni cómo puede dormir. 
 
    —Por ahora no digas nada —continúa—, yo seré la encargada de comunicárselo a Alberto y el lunes que viene, cuando él ya no esté, se lo diré a las chicas.  
 
    —¿Algo más? —acierto a decir. 
 
    —Nada más, puedes seguir con tu trabajo. 
 
    Cuando salgo del despacho, Alberto me está esperando junto a mi mesa. Se acerca y, con gesto serio, me señala para que vaya a la sala de juntas.  
 
    Ahora no sé si contarle algo. Mónica me ha dejado claro que ella se lo dirá, pero mi corazón me dice que debo ser yo la que le tiene que poner sobre aviso. Como siempre mis sentimientos vuelven a ser contradictorios. Por ahora mejor me callo. Tengo que valorar cómo me puede afectar. Todavía quedan cinco días para que Mónica se lo comunique. 
 
    Empezamos a trabajar, pero el gesto serio de Alberto me tiene alerta. Sabe que la reunión que acabo de tener con Mónica le afecta de alguna manera, pero no sabe cómo.  Justo cuando me estaba redactando uno de los informes, para de hablar y, clavando su intensa mirada en mí, me dice: 
 
    —¿Qué te ha preguntado Mónica? 
 
    Me tenso ante la pregunta. No sé qué responderle y me quedo seria, mirándolo. 
 
    —¿Le has dicho lo que pasó el viernes? 
 
    Me tranquilizo. El pobre cree que Mónica se huele algo.  
 
    —No, de verdad. No me ha dicho nada al respecto. Solo quería algunos datos que faltaban de la empresa del señor Corzo —miento como una villana. 
 
    —Pero has tardado en salir. 
 
    —Los he tenido que buscar, no los recordaba —le digo, saliendo del atolladero como puedo. 
 
    —Por ahora Mónica no se puede enterar. Lo último que quiero es que piense que estoy contigo por despecho. 
 
    —Sabes que no saldrá de mi boca. 
 
    —Sé que puedo confiar en ti. Pero me gustas mucho, y temo que no lo puedo disimular. 
 
    Me acuerdo de las palabras de Marta en ese momento. Si Mónica hubiese estado más atenta también se habría dado cuenta, pero como ella no se relaciona con la plebe y no está nunca en nuestros corrillos, no se ha enterado de nada, y ¡menos mal! 
 
    —Pues tendrás que disimular mejor, Alberto. Sabes que lo nuestro no puede ser. Como Mónica se entere, ya me puedo dar por despedida. 
 
    Se acerca, me retira un mechón de pelo de la cara, y me dice: 
 
    —Es que me gustas mucho, de verdad. 
 
    ¿Por qué hace eso? Otra vez esa seguridad que me hace temblar, pero tengo que ser fuerte y no darle pie.  
 
    Me retiro como puedo y le insto para que sigamos trabajando. Él levanta las manos con un efusivo gesto y continúa redactando el informe que teníamos entre manos. Pero cada vez que le miro lo encuentro con esa pícara sonrisa en su boca que sabe que me estremece. Sé que no parará hasta que consiga lo que quiere. Las personas como Alberto son obstinadas y nunca se cansan de intentarlo. Están programados desde pequeños, y eso en particular, a mí me encanta. Pero ahora ni quiero ni puedo tener una aventura con él. ¡Vamos, está mi vida como para quedarme parada!  
 
    Cuando por fin me dice que recoja miro el reloj y son las siete y diez de la tarde. Otra vez llego con retraso a recoger al peque. Me apresuro a salir, pero justo antes de abrir la puerta Alberto me agarra de un brazo y, atrayéndome hacia él, me besa. Es solo ver cómo su cara se va acercando a mí y como un resorte mi estómago se llena de mariposas. ¡No puedo con este hombre! 
 
    Me besa despacio en una comisura y con piquitos recorre toda mi boca hasta llegar a la otra. Esta ternura me desarma. Vuelve a jugar con su lengua esperando a que yo abra la boca. Me hago la dura y la mantengo cerrada. No puedo caer en la tentación. Pero la tentación es muy grande, y ahora sus manos me agarran la cara para volver a besarme con besos cortos, dibujando de nuevo toda mi boca. Yo no puedo más y, abriéndola un poco, siento que me invade entera, con precisión, con pasión y con esa terrible seguridad que me desmonta entera. Cuando termina, me mira sin separar su frente de la mía. Me besa la punta de la nariz y susurra: 
 
    —Sé que serás mía. 
 
    Mi cuerpo tiembla al escuchar esa frase, mientras los bonitos ojos de Alberto revolotean por toda mi cara para pararse justo en mi boca. Se acerca de nuevo, nuestras respiraciones se entrecruzan al igual que nuestras miradas. Sus labios rozan los míos, y mi corazón descarrila cuando en vez de besarme me da un mordisquito en el labio que hace que mi libido se dispare. Es sexy y provocador, lo sabe, y lo utiliza a su antojo. 
 
    Yo me separo como puedo, me vuelvo y salgo de allí sin despedirme. ¡No puedo con este hombre! 
 
    Cuando me monto en mi Opel Corsa, todavía me tiemblan las piernas. Me miro en el espejo retrovisor, y veo que mis dedos están acariciando mis labios recordando todo lo que me acaba de hacer. Guau… estoy excitada por dentro y por fuera, porque tengo las mejillas como si me acabara de poner colorete para el carnaval ¿Qué voy a hacer? «No puedes seguir así, Eva», me digo mientras arranco el coche. Miro el reloj y ya han son las siete y veinte. Meto primera, y rezo para que Hugo no sea el único niño que quede en el cole.  
 
    Después de acostar a Hugo, cojo mi móvil y abro Facebook. Quiero saber qué pasa por la cabeza de don Ojazos Perfecto. Cada vez que me acuerdo de su mirada, de su seguridad, tiemblo. No sé nada de él. No sé si ha terminado de verdad con Mónica, aunque me lo haya confirmado, y quizás él todavía siga enganchado de ella, y su intención sea darle celos. Lo primero que veo cuando abro su perfil es un post de lo más revelador: 
 
    «Aprendí que quien no te busca, no te extraña y quien no te extraña, no te quiere. Que la vida decide quién entra en tu vida, pero tú decides quién se queda. Que la verdad duele solo una vez y la mentira duele siempre ¡Por eso, valora a quien te valora y no trates como PRIORIDAD a quien te trata como una OPCIÓN!». 
 
    ¡Ups! Trago saliva y lo vuelvo a leer. Me gusta lo que leo, pero no tengo claro si mi entrada en su vida tiene algo que ver. Yo, al contrario que Alberto, no he publicado aún nada en mi perfil. No tengo claro mis sentimientos. Debería estar más hundida con la separación, pero sorprendentemente no lo estoy. Y eso me inquieta, porque tarde o temprano tendré un bajón o una depresión o incluso puede que me dé por tener episodios de ansiedad..., no sé por dónde saldrá todo esto, pero por ahora no siento nada de nada. Y creo que todo se lo debo a él. A su manera de vivir, a su manera de mirar, a su manera de sentir. Todo es muy nuevo para mí, pero no me asusta. Muy al contrario de lo que hubiese imaginado es una personalidad que me atrae irremediablemente. 
 
    Me doy cuenta de que está conectado porque se actualiza de pronto su estado y veo que acaba de subir la nueva canción de Pablo Alborán. Me pongo nerviosa solo de pensar que pueda significar algo para mí, así que pongo los cascos y pincho el enlace. Se abre YouTube y la canción es con letra. La escucho mientras la leo y empiezo a temblar. Desde luego este hombre me conquista. Si realmente siente esto pensando en mí voy a durar muy poco sin enamorarme. 
 
    «Qué intenso es esto del amor, qué garra tiene el corazón, sí, jamás pensé que sucediera así. Bendita toda conexión entre tu alma y mi voz, sí, jamás creí que me iba a suceder a mí. 
 
    Por fin lo puedo sentir, te conozco y te reconozco que por fin sé lo que es vivir, con un suspiro en el pecho, con cosquillas por dentro y por fin sé por qué estoy así. 
 
    Tú me has hecho mejor, mejor de lo que era y entregaría mi voz a cambio de una vida entera. Tú me has hecho entender que aquí nada es eterno, pero tu piel y mi piel pueden detener el tiempo. 
 
    No he parado de pensar hasta dónde soy capaz de llegar ya que mi vida está en tus manos y en tu boca. Me he convertido en lo que nunca imaginé, has dividido en dos mi alma y mi ser porque una parte va contigo, aunque a veces no lo sepas ver. 
 
    Por fin lo puedo sentir, te conozco y te reconozco que por fin sé lo que es vivir, con un suspiro en el pecho y con cosquillas por dentro y por fin sé por qué estoy así. 
 
    Tú me has hecho mejor, mejor de lo que era y entregaría mi voz a cambio de una vida entera. Tú me has hecho entender que aquí nada es eterno, pero tu piel y mi piel pueden detener el tiempo».  
 
    Termino de escuchar la canción, suspiro, cierro YouTube y vuelvo a su muro. Veo el icono de nueva amistad con un +1 y lo abro. Por poco me desmayo cuando veo que es don Ojazos el que me acaba de pedir amistad. No sé qué hacer. Por una parte, quiero tenerlo, quiero que forme parte de mi vida, quiero saber más de él, pero debería estar de luto por mi separación, debería estar pensando solo en mi ex, maldiciendo contra el amor, viendo por cuarta vez El diario de Noah y comiendo chocolate en cantidades industriales. Sigo con mis contradicciones, porque no siento nada de esto. Alberto me abre un abanico de sensaciones que jamás había sentido, que jamás había tenido y sé que ya he sucumbido a sus encantos como a un encantador de serpientes. 
 
    Me armo de valor y lo acepto. Enseguida se ilumina el chat. Lo abro y allí está él. ¡Me está hablando! Estoy nerviosa, extrañamente alegre, con la misma sensación en el estómago de cuando era pequeña la noche antes de Reyes.  
 
    —Hola, ¿todavía estás despierta? 
 
    —Sí, pero ya me iba a acostar. 
 
    —Lo que yo daría por poder arroparte. 
 
    Leo esto y me sale una carcajada nerviosa. No sé qué contestarle, porque a mí también me gustaría tenerle ahora mismo entre mis sábanas. 
 
    Más nerviosa de lo que hubiese imaginado, y echándole más cara de la que tengo, le contesto: 
 
    —Pues ven y arrópame. 
 
    —No me lo digas dos veces que voy. 
 
    Mi corazón late con fuerza, me gusta mucho, me gusta su forma de besar, su forma de mirarme...  
 
    —¿Qué voy a hacer contigo? —le escribo, temblando. 
 
    —Déjame enseñarte todo lo que tengo guardado para ti. 
 
    —¿Todavía tienes más? 
 
    —Infinitamente más… 
 
    —Me lo estás poniendo muy difícil, Alberto. No sé qué has visto en mí. 
 
    —Tu pelo y tus ojos me vuelven loco. Nunca había conocido a una pelirroja con unos ojos tan misteriosos como los tuyos. 
 
    Me halaga saber que le gusta mi pelo porque yo lo odié durante años, también odié mi piel, tan blanca, tan sensible..., pero me encantan mis ojos, y ahora sé que también le gustan a él. 
 
    —Pues ni te imaginas lo que he llegado a odiar mi color de pelo. 
 
    —¡No me lo creo! 
 
    —Me hubiese gustado ser más normal. 
 
    —Ja, ja, ja ¿qué quieres decir con normal? 
 
    —Ya sabes... morena, bajita... normal. 
 
    —Pues yo te prefiero como eres. 
 
    —Sí, ya; tú qué vas a decir. 
 
    —La verdad, Eva, me gustas mucho. 
 
    Bueno, bueno, bueno, tercera vez que me lo dice, y yo, que no estoy acostumbrada a que un hombre me haga estas demostraciones, me derrito. ¡Será posible! Tengo que enterarme de una vez por todas qué piensa respecto a Mónica, así que, sin más, le escribo: 
 
    —¿Y qué ha pasado con Mónica? 
 
    —A Mónica la conocí el año pasado cuando vino a Sevilla. Yo acababa de dejarlo con mi novia y me devolvió a la vida. Me gustaba el poder que ejercía con todos, pero ella nunca me tomará en serio. He sido un juguete en sus manos. 
 
    —¿Y no te asustó que estuviese casada? 
 
    —No… en principio eso no fue ningún obstáculo ni para ella ni para mí. Pero cuando vine aquí, todo cambió. Ella me dejó claro que no quiere nada serio conmigo. 
 
    —¿Y tú que piensas? 
 
    —Eso ya no importa, más me importa lo que piensas tú. 
 
    —No entiendo cómo puede gustarte alguien así. 
 
    —Mónica sabe engatusarte. Ella es la que dirige y ordena. Tiene poder, y eso fue lo que me atrajo de ella. 
 
    —Pero cómo te puede gustar alguien tan tirano...  tan falto de empatía con los demás. 
 
    —Es verdad, Eva, ahora que la conozco más veo como es, y por eso cuando quiso dejarlo conmigo, no luché por ella. Ya no me interesa una persona así. Me revuelve las tripas el desprecio con el que os habla. 
 
    —Ten cuidado, Alberto, no creo que Mónica juegue limpio. 
 
    —No puede hacerme nada. En lo que ha trabajo se refiere, no estoy a su alcance. 
 
    —¿Puede despedirte? 
 
    —Ella no. Si me quiere despedir tiene que hablar con los jefes. 
 
    —¿Y por qué estás tan seguro de que no lo hará? 
 
    —Porque el año pasado le salvé el culo en la delegación de Sevilla. Me lo debe. 
 
    —Yo no estaría tan segura. Creo que está dolida contigo, ella esperaba más de ti. 
 
    —Y yo esperaba más de ella. Podría utilizar lo que hizo en Sevilla y que al final la despidieran a ella. 
 
    —Pero ¿qué pasó en Sevilla? 
 
    —Metió la pata con la hija del jefe, y este tuvo que pagar una multa a la seguridad social, le echó la culpa a una de las secretarias. Si el jefe supiera que fue ella, la hubiese despedido. 
 
    Estoy totalmente sorprendida ante la sinceridad que me está mostrando. Sé que debería dejar de preguntar, pero mi curiosidad me puede.  
 
    —¿Y despidió a la secretaria? 
 
    —No, solo le advirtió que no volviese a pasar. 
 
    —Y tú, ¿cómo interviniste en todo ese entuerto? 
 
    —Yo convencí a Sonia, la secretaria, para que dijera que había sido ella. 
 
    —Pero ¿cómo sabías que no la despediría? 
 
    —Sé que el jefe está enamorado de Sonia. Nunca la echaría. Solo hay que mirar cómo la trata para saberlo. 
 
    —Pues no sé, Alberto, si hubiese sido yo no habría entrado en vuestro juego. 
 
    —Siempre he protegido a Sonia, ella era una mujer maltratada por su marido y con mi ayuda lo denunció. Ahora está en prisión cumpliendo condena y Sonia siempre me estará agradecida. 
 
    —¡Qué horror!... no sé qué decir. 
 
    —Seguro que cuando la conozcas te cae genial. Es muy buena persona. 
 
    —Entonces, ¿también te gusta Sonia? 
 
    —No, ja, ja, ja… ella es mi amiga. Jamás podríamos tener nada juntos, es como si fuera mi hermana. Me gustaría que la conocieras. 
 
    Me tranquiliza leer esto. Estoy encantada de chatear con él. Tenía muchas ganas de conocer un poco más de su vida. Me gusta hablar con don Ojazos, porque todo fluye sin esfuerzo. Es como si lo conociese de siempre. Supongo que les pasará a todas las mujeres que se cruzan en su vida. Solo tengo que recordar cómo Isabel y Marta le miraban el otro día en el bar de Pepe. Es atractivo y lo sabe, pero, al contrario que otros, no se lo tiene creído. Es sencillo, hablador y muy divertido.  
 
    —Ahora te toca a ti. 
 
    —¿A mí? ¿Qué? 
 
    —Contarme cómo es tu vida. 
 
    —Me acabo de separar, eso ya lo sabes. 
 
    —Sí, ¿y qué más? 
 
    —No sé, trabajo en Bolcher desde hace años y me siento explotada… ja, ja, ja. 
 
    —Ja, ja, ja… ¡te aseguro que no eres la única! Pero yo quiero saber más de ti, de cómo es tu familia, de las cosas que te gustan… venga, cuéntame. 
 
    —Soy la mediana de tres hermanos. Por arriba esta Jaime y por debajo Elena. Mi padre siempre tuvo una carnicería hasta que hace cinco años se jubiló. Mi madre siempre se dedicó a cuidarnos hasta que nos hicimos mayores, después, montó un taller de costura e imparte clases..., y, yo tengo un hijo de ocho años que se llama Hugo. 
 
    —Tengo ganas de conocerlos a todos. 
 
    —Ja, ja, ja...  no digas tonterías. Ahora te toca a ti. 
 
    —Tengo una hermana que tiene dos años más que yo, se llama Asunción, como mi madre, pero todos la llamamos Susi. Mi padre murió hace ocho años, y mi madre desde hace dos está viviendo con su novio que se llama José Luis; y al contrario que tú, yo no tengo hijos, pero me gustaría tenerlos. 
 
    Trago saliva cuando leo esta última frase, ¡joder! Quiere tener hijos... para mí sería perfecto si no quisiera tenerlos, pero, resignándome y queriendo disfrutar más de este momento, hago un esfuerzo por olvidarme del tema, total, que nos gustemos no implica que estemos en un futuro juntos. Así que, decidida a cambiar de tema, le pregunto: 
 
    —¿Cuál es tu hobby favorito? 
 
    —Hasta hace poco las avionetas. 
 
    —¿Y eso? ¿Por qué hasta hace poco? 
 
    —Porque ahora mi hobby favorito es una pelirroja de metro setenta, llamada Eva, con una cara preciosa y unas curvas de infarto que estoy deseando descubrir.  
 
    Ufff como este hombre siga diciendo cositas así entro en combustión espontánea y desaparezco evaporada. ¡Qué calor más grande tengo, madre mía! Me abanico como puedo con la mano mientras pienso que tengo que dejar de reír como una idiota. Imposible, la risa sale sola. 
 
    —¿Sabes que eres un adulador? Anda, déjate de tonterías y háblame más sobre ese hobby tuyo de avionetas. 
 
    Al final resistimos hablando hasta las tantas de la madrugada. Por muy raro que parezca, no tengo sueño, solo ganas de conocer más y más a este hombre que sin darme cuenta se está haciendo un hueco dentro de mi seco, defraudado y desganado corazón.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Nada más abrir los ojos ya tenía en mi mente a don Ojazos Perfecto. Con más ganas que nunca de llegar a la oficina me dispuse a preparar el desayuno y a despertar a Hugo. Mientras este se desperezaba todavía en la cama abro mi Facebook para ver si Alberto ha puesto algo. Casi me caigo al suelo cuando lo primero que leo en mi chat, es un mensaje de él. 
 
    «Buenos días, princesa». 
 
    Con una sonrisa instalada en mi rostro le doy también los buenos días, salgo del chat y me voy al muro, donde aparecen todos mis amigos, y de nuevo un mensaje de Alberto, en forma de post, que dice: 
 
    «Me encantaría dormir contigo. 
 
    No, no para tener sexo… para 
 
    recostarme simplemente a tu 
 
    lado, dormir en tu pecho 
 
    mientras acaricias mi cabello y 
 
    me besas la frente. A eso me refiero... 
 
    bueno, pero también podemos tener sexo. Digo, si quieres». 
 
      
 
    Y una sonora carcajada sale de mi interior. 
 
    —¿Qué te pasa, mami? —me dice Hugo con cara de susto. 
 
    —Nada, cariño, cosas que me hacen reír. —Le doy un beso en la cabeza y nos vamos a la cocina a desayunar. 
 
    Después de dejarlo en su cole, corro rauda a la oficina con un estado de felicidad como hacía años no sentía. Me acuerdo del post de esta mañana, y una sonrisa se coloca en mi cara mientras pienso que a este no tengo que enseñarle donde está el punto G, porque seguro que conoce todo el abecedario. 
 
    Nada más entrar por las puertas de la oficina lo veo hablando con Mónica que le está entregando unos documentos, pero como esta me da la espalda, no se da cuenta de que acabo de entrar. Alberto me mira, sonríe, y fija la vista de nuevo en los documentos que le acaba de entregar Mónica. 
 
    Me voy a mi puesto y enciendo mi ordenador. Mónica se gira y cuando me ve, se acerca y me entrega un listado de clientes.  
 
    —Quiero los últimos trimestres de todos para hoy. —Y girándose, se pierde en su despacho, enfundada en unos preciosos Stilettos que seguro que está estrenando.  
 
    Me encantan los zapatos que usa Mónica. Todos con tanto estilo, tan nuevos, tan bonitos, tan altos, que se encuentran fuera de mi alcance. 
 
    Alberto espera a que se vaya y se acerca a mi mesa. Está guapísimo con un traje de chaqueta azul marino, que le resalta sus ojos a pesar de que estos son verdes. Cuando lo tengo justo a mi lado, clava su intensa mirada y poniendo una mano en el respaldo de mi silla y la otra en mi mesa se acerca a mi oreja y me susurra despacio: 
 
    —Me encantó hablar contigo anoche.  
 
    Tiemblo por lo que acaba de hacer. Su olor penetra por mis orificios nasales, y me estremezco entera cuando noto que sus labios me dan un beso en el lóbulo de la oreja. Sin dejarme contestar, se da la vuelta y se mete en la sala de juntas. 
 
    Miro alrededor y todos trabajan menos Marta, que por su cercanía a mi mesa se ha dado cuenta de todo. Me mira y me guiña un ojo. Nerviosa me pongo a trabajar. No quiero pensar en lo que este hombre me acaba de hacer porque no daré pie con bola.  
 
    Hoy no nos podemos escapar a por el café de media mañana porque el trabajo se nos acumula a todas y tenemos que terminarlo. Alberto tampoco sale de la sala de juntas.  
 
    Suena mi móvil, lo cojo y veo que es un wasap de Héctor informándome de que va a ir a recoger de casa todo lo que le hace falta. Le contesto que, por favor, ponga el televisor de mi dormitorio en el lugar del plasma del salón, porque yo no seré capaz de hacerlo. Y me responde con una manita con el pulgar arriba. 
 
    Espero que no haga mucho destrozo, porque a ver cómo se lo explico a Hugo.  
 
    Llegamos a la hora de la comida extasiadas de tanto trabajar. Me duele el cuello, seguro que es de lo poco que he dormido esta noche, y llevándome la mano intento hacerme un masaje sin éxito. Todos caminamos, como siempre, haciendo grupos hacia el bar de Pepe.  
 
    Paco habla animadamente con Alberto intentando explicarle sus métodos de venta, y contándole además algunas anécdotas graciosas que hacen que este ría a carcajadas durante todo el camino. 
 
    Cuando llegamos saludamos a Pepe, que como siempre está detrás de la barra, y nos vamos a nuestra mesa, que como siempre a esa hora todavía está vacía. Alberto se sienta a mi lado y, mientras todos están entretenidos pidiéndole al camarero la bebida, se acerca y me dice: 
 
    —Después te voy a dar un masaje en el cuello. 
 
    Termina de decir esta frase que me deja a cuadros y le pide una cerveza al camarero. ¿Pero cuándo se ha dado cuenta de que me duele el cuello? ¡Pero si estaba hablando con Paco! En ese momento me doy cuenta de que está siempre pendiente a todo lo que me pasa, y me sorprende. En todos esos pensamientos me encuentro cuando Marta, agarrándome del brazo, me pregunta insistente qué es lo que voy a tomar, porque el camarero me lo ha preguntado ya un par de veces.  
 
    —Una Coca-Cola Light —acierto a decir con cara de tonta. 
 
    La hora de la comida pasa rápida como un rayo o, por lo menos, es lo que a mí me parece por lo bien que lo hemos pasado todos hablando y bromeando.  
 
    Llegamos a la oficina y vemos la puerta del despacho de Mónica abierta y sin nadie dentro. Nos enfundamos cada uno en nuestros quehaceres y cuando no había pasado ni media hora aparece Mónica por la puerta de la oficina del brazo de un señor, haciéndose la encantadora con todas nosotras. Cuando lo tengo justo enfrente me doy cuenta de que es el jefazo. La veo como le pelotea y me araña las entrañas. Llama a la puerta de la sala de juntas donde está Alberto y veo que entran. Todos nos miramos y Paco, desde la otra esquina de la oficina, hace un gesto como de vomitar. Todas reímos y nos quedamos expectantes haciendo como que trabajamos, pero esperando a que vuelvan a salir.  
 
    Me acuerdo de todo lo que Alberto me contó por la noche de la movida que tuvieron en Sevilla y también de la conversación que tuve con Mónica en su despacho sobre lo que tenía pensado hacerle a don Ojazos. Me tenso porque no sé qué va a pasar. Mónica me había dicho que el jefe quería a Alberto fuera, y en este momento pienso que vienen a despedirlo.  Nadie sabe nada de la visita que nos iba a hacer el señor Bolcher. Creo que Alberto tampoco, aunque no estoy segura. 
 
    La reunión se está alargando más de la cuenta porque miro el reloj y veo que son ya las cinco y media. La puerta sigue cerrada y yo me estoy poniendo de los nervios. En breve se supone que debo reunirme con Alberto para seguir con nuestro trabajo, pero si siguen reunidos no seré yo la que llame a esa puerta. Respiro y vuelvo a mirar el reloj. Cojo el bolso y me voy al baño. Repaso mi maquillaje y me peino. Escucho voces fuera y doy por hecho que ya ha terminado la reunión. Salgo y me encuentro de bruces con todos. Saludo y me dirijo a mi mesa. En eso, Alberto me dice que ya podemos reunirnos y, despidiéndose del jefe con un apretón de manos, se mete en la sala de juntas. Mónica sigue a lo suyo con el jefazo riéndose de todo lo que dice y haciéndole la pelota como solo ella sabe hacer. Yo cojo las carpetas y me voy a mi reunión diaria totalmente intrigada por lo que allí se ha hablado. 
 
    Cuando entro, Alberto, que está mirando la pantalla del ordenador, me mira, se levanta y se dirige a mí. Cierra la puerta, se pone detrás de mí, y poniendo sus grandes manos en mi cuello empieza a masajearlo con delicadeza y precisión. Pero yo estoy demasiado intrigada como para relajarme con este masaje y, dándome la vuelta, le pregunto: 
 
    —¿Tú sabías que el señor Bolcher iba a venir? 
 
    Pero a este hombre le da igual todo y cogiéndome por la cintura, me atrae hacia él, y me besa. Intento zafarme como siempre, pero vuelve al ataque ahora cogiéndome por la cara. Me besa despacio, como solo Alberto me ha besado, sin prisas, jugando con su lengua que ahora solo quiere entrar en mi boca, y yo, que en ese momento no me quedan fuerzas para negarme, me entrego abriéndola sin miramientos, para que haga con ella lo que quiera. Me da pequeños mordiscos en los labios que me hacen estremecer. Siento un calor que me recorre todo el cuerpo y, sin saber cómo, ahora soy yo la que, agarrándole por el pelo, le exijo más. «¡Desde luego que no tengo vergüenza!», pienso. Me aprieta con sus manos el culo mientras sigue besándome, y noto su pene duro apretando mi entrepierna. Me besa el cuello con pasión, sube a la oreja, y a mí me empiezan a flaquear las piernas. Este hombre me vuelve loca y lo peor es que ¡no quiero parar! Vuelve a besarme el cuello despacio, lamiendo y saboreando cada centímetro de mi piel y poco a poco baja a mi pecho que ahora lo tengo duro como una piedra. En ese momento, para y me mira. Me vuelve a besar despacio, y cuando termina, me dice: 
 
    —No quiero que nuestra primera vez sea así. 
 
    Asiento casi sin fuerzas, con cara de tonta, y me siento esperando que me dé una explicación de todo lo que se ha hablado allí, así que le pregunto: 
 
    —¿Me vas a contar a qué ha venido el señor Bolcher a la oficina? 
 
    Me mira, sonríe y sentándose, me responde: 
 
    —El señor Bolcher va a ampliar la asesoría de fiscal a laboral y quiere que yo sea el que se lo lleve. 
 
    —Entonces, ¿no vuelves a Sevilla? 
 
    —Nooo… —dice riéndose—, ¿o tú quieres que me vaya? 
 
    Negando con la cabeza le pregunto. 
 
    —¿Y Mónica? 
 
    —Mónica seguirá encargada de la parte fiscal, y yo me encargo de la laboral. Es mi sueño, Eva, y ahora el señor Bolcher me va a dar la oportunidad. Llevo mucho tiempo con este proyecto. Siempre he pensado que esta asesoría tiene que ser como la de Sevilla. Yo fui el encargado de ampliarla el año pasado y ahora el jefe vuelve a confiar en mí. 
 
    Sonrío, pero, como siempre, me encuentro con mis contradicciones. No sé si quiero que Alberto se quede. Me gusta muchísimo y por eso mismo me asusta que me haga daño. Él sabe que algo me pasa, porque me observa estudiándome como acostumbra a hacer, aunque no dice nada. Está tan feliz que sigue: 
 
    —Tendremos que coger una oficina mayor. La asesoría laboral lleva todos los trámites de los trabajadores y estos vendrán cada vez que haya un despido, un problema o una huelga... habrá reuniones con los sindicatos, así que necesitamos una oficina que pueda albergar todo lo que ahora nos va a hacer falta. Además de tres contables más, ¡eso como poco!  
 
    —¡Ufff! Te espera una semana de mucho trabajo. 
 
    —Sí, y tú serás mi mano derecha. El señor Bolcher me ha dado carta blanca —dice sonriendo. 
 
    —No sé si a Mónica le hará gracia.  
 
    —Tú no te preocupes por Mónica que ya me encargo yo de ponerla en su sitio. El señor Bolcher se lo ha dejado muy claro en la reunión. Confía en mí, y me quiere dirigiendo esto. A Mónica no le queda más remedio que acatar las normas si quiere seguir trabajando aquí. 
 
    —¿Entonces te quedas aquí definitivamente? 
 
    —En principio, tengo que poner en marcha todo el proyecto, pero mi sitio está en Sevilla. Aunque siempre puedo pedir un traslado. 
 
    —Me quedo más tranquila, ¡y yo que creía que te ibas a ir! 
 
    —Pero ¿por qué pensabas eso? —dice con un gesto cariñoso. 
 
    —Cosas mías —le digo quitándole importancia con la cara. 
 
    Y acercándose, me coge la cara con una mano y me besa. Está feliz y lo exterioriza así. Esta noticia le ha dado un subidón de autoestima que seguro que me va a demostrar. Y yo encantada, seguro que me dejo hacer. 
 
    —¿Vamos a tomar algo? ¡Esto tenemos que celebrarlo! —me dice justo antes de abrir la puerta. 
 
    —No puedo. Tengo que recoger a Hugo del cole. 
 
    —Claro, Eva, no me acordaba —me dice con una sonrisa en la cara. 
 
    —Mañana por la tarde se queda con su padre. Si quieres, quedamos. 
 
    —¡Bien! —y me estampa un beso que me desmonta. 
 
    Salgo corriendo porque como siempre llego tarde. Me acuerdo de que Héctor ha estado en casa recogiendo sus cosas y preparo mentalmente la conversación que debo tener con mi hijo.  
 
    Cuando Hugo se monta en el coche empieza a contarme todas las cosas que le han pasado hoy, y no encuentro el momento de contarle nada, así que espero a llegar a casa, y nada más entrar al salón Hugo se da cuenta de que la tele ha encogido. 
 
    —Mami ¿qué le ha pasado a la tele? 
 
    —Verás, cariño, papá tiene una casa nueva y le hacía falta una tele y se la ha llevado. Pero ha dejado esta para nosotros. 
 
    —¿Y por qué tiene papi una casa nueva? 
 
    —Porque ahora va a vivir allí. 
 
    —Entonces ya no va a vivir con nosotros —me dice con carita triste. 
 
    —No vamos a vivir juntos, ¡pero podrás estar con él cada vez que quieras! Mira, mañana, por ejemplo, va a ser él quien te recoja del cole y vas a ir a ver su casa nueva. 
 
    —¿Y tú vas a venir con nosotros? 
 
    —Mañana no puedo, cariño, pero el próximo día te prometo que iremos juntos, ¿vale?  
 
    —¡Vale! —dice sonriendo. 
 
     «¡Ufff!, qué difícil es todo», pienso, mientras le doy un beso en la cabeza. Lo mando a la ducha varias veces, porque según él no la necesita, y, como siempre, termino enfadándome para que me haga caso. ¡Joder, qué pejiguera es! ¡Y qué poco le gusta el agua! En cuanto lo consigo, me meto en la cocina.  
 
    Cuando Hugo se queda dormido, me meto en mi dormitorio y abro el armario. Toda la parte de Héctor está vacía. Abro los cajones y también están vacíos. Me siento en la cama y me quedo mirando el armario, abierto y vacío. Siento pena y tengo la terrible sensación de que en el fondo he perdido la partida.  
 
    Me acuerdo de don Ojazos y de lo que me gusta, pero hay algo dentro que no me deja disfrutar. Yo como siempre, con las dudas que me corroen. Creo que es esa frase que dijo el día que chateamos, que él no tiene niños, pero está deseando tenerlos. Yo, en cambio, estoy casi segura de que no quiero más hijos, entonces, no soy su chica, está claro. Cambio de pensamientos porque me estoy rayando. Pienso en cómo será la nueva oficina, y en todo el trabajo que nos queda hasta que esté en funcionamiento. No sé cómo nos afectará, aunque en el fondo imagino que será para bien. Me acuerdo de Marta, de Isabel, de Paco y de Fernando, y ya imagino sus caras de felicidad cuando se enteren de la noticia. De Mónica no me quiero ni acordar, porque como me acuerde, fijo que tengo una pesadilla esta noche. Lo cierro todo y me acuesto. 
 
    El despertador suena insistentemente y con un ojo abierto alargo la mano y lo apago. La noche ha pasado muy rápida. Sigo con sueño, pero mi cabeza, que trabaja sola, me trae imágenes de don Ojazos. Me hago la remolona unos minutos en la cama y me recreo en cómo se acerca, en cómo me besa, en cómo me toca y sobre todo en cómo me mira. Estos pensamientos me ponen las pilas, porque doy un salto de la cama cuando me acuerdo de que esta tarde Hugo se queda con su padre. 
 
    Mientras despierto al peque con su zumo de naranja, abro el Facebook. Por la noche no vi nada y tengo curiosidad. De nuevo aparece en mi chat un mensaje de él. 
 
    «¡Buenos días, princesa! Te echo de menos». 
 
    ¡Aaiinnss, qué cosita de hombre, por Dios! Le doy también los buenos días, y no le doy al me gusta porque no hay, sino, también le daba.  
 
    Me voy al muro y aparecen varios post de Alberto: 
 
    «Tengo antojo de un beso tuyo». 
 
    Sonrío. 
 
    «Estás como para invitarte a dormir, y no dormir». 
 
    Vuelvo a sonreír. 
 
    «Te espero en el sueño de siempre, no llegues tarde». 
 
    Y el último, me saca una carcajada. 
 
    «Te deseo un insomnio lleno de recuerdos míos». 
 
    ¡Está loco!, y yo estoy más loca todavía.  
 
    Me pongo en marcha y una hora y media después, estoy llegando a la oficina. 
 
    Cuando entro por la puerta veo a Marta charlando animada con Isabel, y me acerco a las dos. Marta me dice: 
 
    —Mónica me ha dicho que va a tener una reunión ahora con nosotras. ¿Tú sabes algo? 
 
    Me hago la tonta y la sorprendida diciendo que no sé nada del asunto, y sigo hablando con ellas.  
 
    Mónica sale de su despacho y nos pregunta por los chicos, y en eso entran por la puerta Paco y Fernando, pero no veo a Alberto, así que supongo que ya está en la sala de juntas. Nos dice que vayamos a la reunión y pasamos todos. Cuando entramos, veo que tampoco está Alberto. Me sorprende y me intriga. «¿Dónde estará?», pienso, y mientras tomamos asiento, Mónica empieza: 
 
    —La empresa se amplía. —Todos nos miramos—.  Ayer, como todos sabéis, nos visitó el señor Bolcher, y por fin hizo caso a mis incansables esfuerzos porque esta asesoría se ampliara de fiscal a laboral —mientras dice esto me está mirando fijamente, y yo no doy crédito de la cara tan dura que tiene esta Mónica. De sobra sabe que es mérito de Alberto, pero como este no está, no seré yo la que lo diga—.  Llevo un año insistiendo para que este proyecto se hiciera y, por fin, hoy, puedo deciros que ya es una realidad. —«¡Y sigue con sus triunfalismos!», pienso, resoplando—. A partir de ahora —continúa— llevaremos la parte laboral de todas las empresas a las que asesoramos, y por eso tenemos que reunirnos con cada uno de los directivos, para darles primero información y después convencerlos para que se vengan con nosotros. Tenemos mucho trabajo que hacer. Alberto lleva toda la mañana buscando una oficina mayor. —«¡Ya está, duda aclarada!», me digo a mí misma, mientras continúa con sus órdenes—. Isabel, te quiero telefoneando a todos y cada uno de nuestros clientes para fijar la hora de cada reunión. Marta, te quiero con ella. Paco, ya sabes, lo tuyo al ser más directo con el cliente puedes empezar hoy mismo.  
 
    »Los dos que quedáis, seguiréis con vuestros trabajos como hasta ahora. Fernando, hoy tienes que recoger los papeles de la empresa del señor Corzo, del señor Maquines, del Spa Statu, y de la zona de ocio C´Ocie, así que puedes irte ya. Eva, ahora te dejo en tu mesa los informes que necesito para hoy. —Asiento con la cabeza y, dando por terminada la reunión, nos levantamos todos; felicitándola, nos ponemos en acción. 
 
    Con tanto trabajo como tenemos, enseguida se nos viene encima la hora de la comida. Recogemos y nos vamos corriendo a comer. No he visto en toda la mañana a don Ojazos, y la verdad es que tengo ganitas de verlo. Con la ilusión de que se nos una durante el almuerzo llegamos a nuestra mesa y pedimos. En breve llegan Paco y Fernando. 
 
    Cada vez que se abre la puerta del bar me giro y miro a ver si es él, pero una y otra vez me desilusiono. Marta que está atenta a mis movimientos, cuando terminamos de comer se sienta a mi lado mientras degustamos el cafelito. 
 
    —¿Qué rollo que hoy no esté Alberto con nosotras, verdad? —me dice casi cuchicheando. 
 
    La miro y le contesto: 
 
    —La verdad es que me da un poco igual. 
 
    —Sí, Eva, se te nota mucho que te da igual. ¿¡Pero tú te crees que soy tonta!? ¡que entre vosotros hay algo, fijo!  
 
    —¡Anda ya, Marta! ¿Qué va a haber? 
 
    —Entonces, ¿por qué se te abalanzó ayer en el escritorio? ¡Que lo vi todo! —me dice señalándose un ojo. 
 
    Le quito importancia con la cara y le digo: 
 
    —Solo se acercó a saludar. 
 
    —¡Pero si te besó la oreja! —me dice susurrando. 
 
    ¡Uppss! Trago saliva y continúo: 
 
    —Bueno, pero tú no digas nada, que como estos se enteren llega a los oídos de Mónica y seguro que me despide. De todas formas, no ha pasado nada más. 
 
    —¿Nada más, seguro? 
 
    —¡Nada más, de verdad! 
 
    —¡Ea, pues ahí lo tienes! —me dice, señalando la otra punta de la mesa. 
 
    Me giro y ahí está, con su sonrisa saludando a todos. Paco le habla de la reunión que hemos tenido esta mañana con Mónica, y él nos explica que ya tenemos nueva oficina. Solo a dos manzanas de la nuestra. Nos cuenta entusiasmado que es un bajo y tenemos garaje propio, así que ya no tendremos que pelearnos por aparcar. Aplaudimos por la noticia. Paco se levanta y le da un abrazo con palmadas en la espalda. Fernando hace lo mismo. Nosotras, llevadas por el frenesí del momento, también nos levantamos y le damos dos besos. Todos estamos felices. 
 
    —El traslado se hará este fin de semana, así que el lunes que viene ¡ya la estrenamos! —nos dice a todos con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    Se pide una cerveza y va él mismo a recogerla a la barra. Cuando vuelve, da la vuelta a toda la mesa y se sienta a mi lado.  
 
    —Eva, esta tarde comenzamos con las entrevistas a los nuevos contables y quiero que me ayudes —dice, enérgico, para que todos se enteren. 
 
    —¡Pero Mónica me tiene hasta arriba de trabajo! —le aclaro. 
 
    —Bueno, pues que continúe Marta con lo tuyo. 
 
    —Qué va, Alberto —dice Marta—. Mónica me ha puesto a llamar a todas las empresas junto con Isabel. 
 
    —¿Y entonces ella qué puñetas está haciendo? —protesta enfadado. 
 
    —Lo de siempre, Alberto, mandar y mandar —le explica Paco. 
 
    Todos asentimos. Alberto continúa: 
 
    —Bien, hablaré ahora con ella. En esto tenemos que estar todos a una, y desde luego no va a ser Mónica quien lo estropee. Ella es la jefa de la parte fiscal, pero yo lo seré de la laboral, así que estamos en igualdad de condiciones. A las cuatro tenemos las primeras entrevistas —dice mirándome— y quiero que estés haciéndolas conmigo. 
 
    —Por mí no hay problema —confirmo. 
 
    Durante toda la tarde, la oficina es un ir y venir de candidatos. Entre todos hemos acondicionado la entrada para que puedan esperar sentados y para ello hemos sacado todas las sillas de la sala de juntas, excepto tres, una para Alberto, otra para mí, y la última para el candidato al que estemos entrevistando. El caso es que se ha corrido la voz y tenemos a más candidatos de los que vamos a poder atender esta tarde, así que, a todos los que han llegado más tarde de las seis los estamos citando para mañana.  
 
    Por lo pronto hay dos chicas y dos chicos que nos han impresionado. Dominio absoluto de dos idiomas, carreras universitarias y con máster hacen que estén entre los primeros, pero Alberto insiste en hacer más entrevistas, así que mañana también estaremos todo el día interrogando a más y más gente. 
 
    Noto que algunos candidatos están más nerviosos que otros. Es la primera vez que soy yo la que hago entrevistas y también estoy algo nerviosa. Alberto me ha dado un listado con algunas preguntas que hacer, y cada vez estoy más cómoda en mi papel de entrevistadora. También les proponemos que nos resuelvan algunos casos prácticos y bajo presión vemos cómo se desenvuelve cada uno. Desde luego siento pena cuando veo que alguno se bloquea, pero con tanto candidato fuera, esperando, y el poco tiempo que tenemos no nos queda más remedio que despacharlos rápido. 
 
    Con todo el jaleo no me doy ni cuenta de lo tarde que es, pero me relajo cuando me acuerdo de que hoy no tengo que ir a por el niño. De todas formas, le mando un wasap a Héctor para tranquilizarme. 
 
    Enseguida me contesta que ya está con el peque en su casa, y me manda la nueva dirección para que lo recoja sobre las nueve de la noche.  
 
    Alberto ve que estoy wasapeando y se acerca a preguntar si hay algún problema. Le contesto negando con la cabeza. Ya estamos recogiendo y llaman a la puerta.  
 
    —Ya hemos terminado —dice Marta asomando la cabeza— ¿os apuntáis a tomar algo? 
 
    Y sin dejarnos contestar, aparecen Paco y Fernando animándonos para que les acompañemos. Nosotros nos miramos y asentimos divertidos.  
 
    —Venga, vamos bajando, ¡no tardéis! —dice Isabel desde el fondo, porque a la pobre ni se le ve. 
 
    Salen corriendo y nos quedamos de nuevo solos. Alberto me mira, se acerca y bajando a mi cara, me dice: 
 
    —Y yo que tenía ganitas de estar a solas contigo. 
 
    Y sin dejarme contestar me coge la cara y me besa con decisión. No me pide permiso como otras veces, con besitos cortos. Esta vez, su lengua entra en mi boca y la invade sin pudor, exigiendo con ganas, con esa destreza que me arrasa y me deja totalmente en manos de su voluntad. ¿¡Pero qué me pasa a mí con este hombre!? 
 
    Salimos corriendo porque los chicos nos esperan y pasamos la tarde entre risas y copas. El bar tiene un ambiente buenísimo. La música está bastante alta por lo que hay que acercarse mucho para hablar, cosa que aprovecha Alberto a la perfección. No quiero dar mucho cante, así que, a cada poco, cambio de sitio para alejarme lo más que puedo de don Ojazos, pero este con maestría siempre consigue ponerse a mi lado. Creo que los chicos no se han dado cuenta aún, o por lo menos eso espero. Me moriría de vergüenza.   
 
    Todos estamos a lo largo de la barra porque no hay mesas libres, pero ahora no hay presión ni estrés, y las cervezas ya están haciendo su trabajo, porque Fernando acaba de confesarnos que se muere por la camarera, una rubia altísima, y las chicas y Paco lo están animando para que le tire los tejos.  Casi sin darme cuenta miro el reloj y ya son las nueve, así que me despido de todos, y girándome me dispongo a salir, cuando... 
 
    —Espera, que te acompaño —casi me grita Alberto. 
 
    —¿Pero cómo me vas a acompañar? ¡Voy a recoger a Hugo a casa de mi ex! —protesto. 
 
    Me empino para mirar por encima del hombro de Alberto hacia nuestro grupo que sigue en la barra, ninguno nos mira, cosa que me alegra. 
 
    —No te preocupes —dice sonriendo, cogiéndome por la cintura y abriéndonos paso entre la jauría que hay en el bar mientras intentamos salir de allí. 
 
    Mi cara debe ser un poema porque, una vez fuera, me dice: 
 
    —Nunca voy a hacer nada que no quieras. 
 
    —¡Venga ya, hombre!, ¡pero si llevas haciéndolo desde que te conozco!  
 
    —¡Verdad! —replica, divertido—, ¡pero ha sido sin querer! 
 
    Y vuelve a poner esa sonrisa tan tierna que hace que me olvide de dónde estoy. Mientras caminamos hacia el coche, continúa: 
 
    —Pues no me importaría conocer a Hugo. 
 
    Lo miro con cara de incrédula negando con la cabeza. 
 
    —Te lo digo en serio, Eva. 
 
    —Vas muy rápido y eso me asusta. 
 
    —Siempre he sido muy impaciente. Eso no es malo. 
 
    —En algunas cosas sí lo es. No creo que sea bueno que Hugo conozca cada ligue de su mamá. 
 
    —¿Entonces no soy el único? —dice con una sonrisa pícara. 
 
    —No seas tonto, pero no sé si estaremos mucho tiempo los dos juntos.  
 
    Se para y me hace parar agarrándome del brazo. 
 
    —Si te digo que quiero conocer a Hugo es porque yo estoy seguro de que te quiero en mi vida. Me gustas mucho, Eva —asegura, clavando sus bonitos ojos en mí, mientras me atrae hacia él—. Me gustas más de lo que crees. 
 
    —Desde luego que no sé qué voy a hacer contigo. 
 
    —Bésame —pide, acariciando mi cara. 
 
    Este hombre me descuadra todas las ideas. Jamás he conocido a nadie así, tan positivo, tan directo. Yo que últimamente estoy tan insegura, con tantas dudas en mí..., aun así, hago lo que me dice y lo beso con ganas.  
 
    Llegamos al coche, lo abro, me monto y, agachándose a mi altura, me dice: 
 
    —A ver si esta noche podemos hablar, ¿no? 
 
    —Bueno, si tú quieres... hablamos —respondo coqueteando aposta. 
 
    —No te digo lo que yo quiero porque no me vas a dejar. 
 
    Suelto una carcajada cuando escucho esa última frase y le insto, cariñosa: 
 
    —Inténtalo. A lo mejor lo consigues. 
 
    —Quiero verte esta noche —dice, mientras a mí me da un vuelco el corazón y pongo los ojos en blanco. Continúa—: Cuando se duerma Hugo, ¿me vas a llamar? 
 
    —¿Eso es lo que quieres? —digo, riéndome nerviosa. 
 
    —Sí. —Se acerca y me besa.  
 
    No debería ni siquiera pensarlo, me está tentando, creo que no es una buena idea, pero en este momento tengo ganas de ser políticamente incorrecta. Tengo ganas de ser mala, malota y lo peor es que él lo sabe. Me muerde el labio inferior y yo me derrito. Sin saber cómo ni por qué me encuentro con este hombre en peligro de extinción besándome con ganas, acariciándome los muslos, y yo, que no me reconozco, le estoy abriendo las piernas ¿¡Pero qué estoy haciendo!? ¡Oh, Dios mío, esto ya no es normal! Me aparto y recompongo como puedo, y sin ningún tipo de vergüenza, porque ya he asumido que no la tengo, quedo en llamarle en cuanto Hugo se quede dormido. Se aleja del coche mientras arranco, y como una tonta me quedo mirando cómo don Ojazos sube a la acera, cuando de pronto se da la vuelta y con una gran sonrisa, dice, señalándome: 
 
    —¡Te cogí! 
 
    Me entra la risa nerviosa y me voy de allí con la sensación de estar como una gata en celo. ¡Esto no es normal! No sé qué rayos me pasa a mí con ese hombre. 
 
    Cuando llego al apartamento de Héctor, le doy un toque al móvil para que baje al peque, pero enseguida un wasap me dice que suba, que quiere enseñarme la casa. 
 
    Es un primero, así que no cojo el ascensor. Cuando llego al rellano están los dos esperándome en la puerta.  
 
    —¡Mamiiii! —me dice el gamberro. 
 
    Después de un largo abrazo, me suelta y, nerviosito perdido, me dice que me quiere enseñar su dormitorio. 
 
    —¡Mira, mami, papá me ha puesto aviones colgando del techo! 
 
    —¡Oh, qué bonito! —le digo desde la puerta. 
 
    —Y mira mi cama, ¡de los Simpson! 
 
    —¡Halaaaa! ¡qué chulada! ¡Qué suerte tienes, Hugo!  
 
    Está más que contento con su nueva habitación y con todos los juguetes que le ha comprado su padre. Enseguida se pone con un tren eléctrico y Héctor aprovecha para enseñarme el resto de la casa. 
 
    Sorprendentemente lo tiene todo muy organizado, él que siempre fue un desastre, por lo que doy por hecho que no vive solo, pero no digo nada. Ahora ese ya no es mi problema y si él es feliz, mejor para mí. 
 
    —Venga, Hugo, se nos hace tarde, tenemos que irnos ya. 
 
    —¡Jo, mami!, yo quiero jugar. 
 
    —Anda, campeón, hazle caso a tu madre. Este fin de semana vas a venir, y te prometo que pasaremos los dos días jugando, ¿vale? 
 
    —¡Valeeeeee! 
 
    Todo el camino de regreso a casa, Hugo no para de hablar, me cuenta todo lo que han hecho y yo no puedo más que sonreír. Me hace gracia cómo lo cuenta y las expresiones que utiliza. ¡Qué mayor está! 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Cuando se queda dormido, me entran los nervios. Me meto en la ducha y me depilo a conciencia. Necesito un conjunto de ropa interior que no haya usado con mi ex. No estaría cómoda sabiendo que lo he usado con Héctor. Me acuerdo que tengo un conjunto del fin de año pasado que estrené, pero que no usé, porque con el pedo que cogió en cuanto llegó a casa se quedó dormido y esa noche pasó sin pena ni gloria. Ahora me alegro, y aunque es de esos horteras rojos que se usan en año nuevo, para esta noche creo que va a resultar hasta sexy. Mañana sin falta me compro más.  
 
    En cuanto me lo pongo, me miro al espejo y noto el estado de nervios que tengo encima, porque me tiembla los labios y frío no hace, así que seguro que son los nervios. Todavía ni me he maquillado ni me he vestido, pero creo que va a ser mejor que lo avise antes, sino, me va a dar un ataque mientras lo espero. Abro el Facebook y le mando un mensaje explícito. A estas alturas mi cuerpo pide acción, soy adulta y soltera, y quiero que lo note. Enseguida me responde que viene de camino. Más nervios.  
 
    Busco en el armario del pasillo un juego de sábanas nuevas y rápidamente cambio la cama. Soy maniática, lo sé, pero sería incapaz de dejar las que usé con mi ex. Una vez que termino, llevo las sábanas que acabo de quitar al lavadero y un remolino de emoción me recorre el estómago.  
 
    Me ando la casa varias veces, no sé para qué, pero el caso es que con tantos nervios no doy pie con bola. Me paro en seco y me doy órdenes de lo que tengo que hacer: «Vístete, y luego maquíllate. Cierra la puerta de la habitación de Hugo y la del pasillo», continúo para mis adentros, «y cuando lo tengas todo sírvete una copa, te hará falta». Me pongo manos a la obra, no sin antes respirar varias veces muy profundo… qué va, estos nervios no hay quien me los quite. 
 
    Ya han pasado quince minutos, mi corazón se acelera. Sé cómo me besa, cómo me mira, y solo recordarlo hace que me tiemblen las rodillas. Me tengo que tranquilizar. Me acerco a la habitación de Hugo. Duerme de lo lindo. Vuelvo a cerrar la puerta. Repaso mi rojo de labios y me voy al salón.  
 
    Como no tengo aparato de música, porque Héctor se lo llevó, enciendo la tele y busco en los canales algo de música. Llego a Onda Melodía y la dejo. Llaman al portero. Doy un respingo. Casi sin aire, pregunto: 
 
     —¿Sí?  
 
    Y un «Soy yo» me responde, antes de darle a abrir. Estoy temblando. Vuelvo a respirar sin éxito. Creo que estoy hiperventilando. «¡Joder, Eva, relájate!», me exijo. Llaman a la puerta flojito, y abro. 
 
    Un Alberto guapísimo como nunca está frente a mí con una botella de vino en la mano. Le brillan los ojos y tiene esa deliciosa sonrisa en su boca. Se acerca y me dice: 
 
    —He llamado flojito para no despertar a Hugo —explica susurrando—. Por cierto, estás preciosa.  
 
    Se acerca y me besa despacio. Yo sigo temblando. Seguro que está notando el estado de nervios que tengo porque se para y, mirándome, me pregunta: 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Yo asiento sin capacidad de decir ni una palabra. Como siempre, coge las riendas de la situación ante mi imposibilidad para tomarlas, y me hace entrar para poder cerrar la puerta. No me quita ojo. Me coge de la mano y hace que dé un paso al frente para después hacer que dé una vuelta completa ante su mirada lasciva. Me atrae de nuevo hacia él y me besa. No puedo ni calificar cómo me hace sentir, porque las palabras provocativa, tentadora y sexy se quedan cortas para las sensaciones que su mirada provoca en mí.  
 
    Pasamos al salón y me enseña la botella. Menos mal que trae vino, con los nervios no me he tomado el trago que me autoexigí antes y me va a hacer falta. Rápidamente voy a por dos copas y un sacacorchos. Nos sentamos en el sofá y mientras Alberto abre la botella yo dejo las copas en la mesita y me dispongo a encender algunas velas. Sirve el vino y me ofrece una.  
 
    —Por más noches como esta —dice sonriendo. 
 
    Brindamos y bebemos. La deja en la mesa y acercándose, me dice: 
 
    —No creía que este momento iba a llegar —me retira un mechón de la cara con cuidado y de pronto, pregunta—: ¿se despertará tu hijo? 
 
    —¡No creo! —exclamo abriendo los ojos como platos—, ¡vamos, nunca lo ha hecho! El pobre cae tan rendido que nunca se despierta. 
 
    Sonríe y dice susurrándome al oído: 
 
    —No sabes las ganas que tenía de estar contigo, llevo toda la noche pensando en ti. 
 
    Y comienza su deleite en mis labios. Me coge la cara y me besa despacio. Me encanta como besa, desde luego creo que estos increíbles labios han nacido para besar, y solo con ese pensamiento en mi cabeza me dispongo a disfrutar de este momento, cuando un gemido de placer sale de mi boca sin mi permiso. No he podido contenerlo. Alberto se separa y con una mirada lujuriosa ataca de nuevo, pero ahora invadiendo mi boca con ganas. Me gusta y quiero más. Le muerdo el labio inferior para después invadir su boca. Me agarro a su pelo, pero Alberto sabe lo que quiere, se separa, me mira y con esmero se centra en besar mi cuello. Se acerca a mi oreja y murmura muy despacio: 
 
     —Me vuelves loco. —Mientras yo siento que me derrito. 
 
    Lame y relame cada centímetro de piel. Ahora sus manos están recorriendo mi cuerpo. Toca mis pechos por encima de la ropa y noto cómo se entretiene rozando mis pezones, que en este momento ya están erectos y deseando más. Su boca besa mi cuello bajando hasta el hombro para darme un mordisquito suave. Mi boca jadea y mis ojos se cierran involuntariamente mientras sus manos bajan dibujando mis caderas. Me separo y, con la mirada nublada por la lujuria, le invito: 
 
    —Hay un sitio mejor para esto. 
 
    Me levanto y dándole la mano lo llevo hasta mi dormitorio. Cierro la puerta y el pestillo. Alberto está detrás de mí y no me deja girar. Me aprieta contra la puerta y, apartándome el pelo del cuello, comienza a besarme la nuca saboreando con lametones y mordisquitos cada esquina de piel que queda visible. Se acerca de nuevo a mi oído y me susurra:  
 
    —Me tienes en tus manos, preciosa. —Tiemblo. Me vuelve loca cómo me habla al oído. 
 
    Siento su erección en mi trasero y respondo apretándome contra él. Baja sus manos a mis caderas mientras sigue besando y mordiendo mis hombros, y con delicia comienza a bambolearse sobre mí. Me gusta, pero quiero más, así que me doy la vuelta y sus grandes manos, que siguen agarrándome por las caderas, me atraen hacia él, haciendo que note ahora su erección justo encima de mi pubis. Nuestros labios siguen unidos, mientras me va llevando hasta los pies de la cama. Cuando llego a ella, con cuidado me empuja para que caiga. En este momento mi respiración es entrecortada y, más aún, cuando don Ojazos empieza a desabrocharse la camisa despacio. Incluso yo diría que muy despacio, sin quitar sus lascivos ojos de los míos, insinuándose, mientras yo noto mi sexo palpitando deseoso de tenerlo dentro, por fin. Cuando se queda con el torso desnudo me sorprende gratamente ver que no tiene vello. Se nota que se cuida porque, aunque no tiene los músculos muy marcados, los tiene definidos. Y eso me gusta. Con ganas de acariciar esa bonita piel morena, me incorporo, pero Alberto no me deja y, antes de que continúe, empieza a besar mis muslos lentamente mientras se ayuda con las manos para que abra mis piernas. Creo que me voy a morir cuando empieza a subirme el vestido y deja mis braguitas al descubierto. Se aparta un poco y las mira. Levanta sus bonitos ojos y clavándolos en mí, declara: 
 
    —Me encanta el rojo. 
 
    A mí me entra la risa, pero se convierte en puro placer cuando empieza a besarme el monte de venus con las bragas puestas. Se incorpora y clavando una rodilla en la cama se desabrocha el cinturón y el pantalón. Yo sigo mirándolo, a la vez que me subo el vestido para sacármelo por la cabeza. Se centra ahora en mis pechos, y ni se imagina lo que me gusta lo que me está haciendo. Acaricia con su lengua por encima del sujetador para después, subiéndolo, hacerlo en la carne desnuda. Me está volviendo loca, y se lo hago saber apretándole la cabeza con mis manos para que continúe. No quiero que pare, y mientras su boca está en un pezón con sus dedos acaricia el otro. Mi cuerpo convulsiona, incluso me tengo que concentrar para no correrme tan rápido. 
 
    Me quito los zapatos, subo los pies a la cama, y hago fuerza con ellos para ponerme encima de Alberto y que ahora sea él quien disfrute de mis besos. Parece que le gusta porque un suave gemido sale de su boca cuando le estoy besando el cuello. Me separo y le digo que se dé la vuelta. Lo hace rápido. Ahora tengo a este delicioso ejemplar, vestido solo con un bóxer negro, tumbado bocabajo a lo largo de mi cama. Me subo a horcajadas sobre su culo y comienzo a darle pequeños mordisquitos en la nuca mientras le acaricio con mis manos sus largos brazos. Le gusta lo que le hago y me lo hace saber emitiendo suspiros entrecortados y con la respiración agitada; pero mi dominación dura poco, porque tras unos gemidos de placer, se da la vuelta y me dice: 
 
    —Quiero comerte. 
 
    Me coge con fuerza por las muñecas y me tumba sobre la cama. Cuando me tiene así vuelve a atacar mi boca y a mí me lleva casi al éxtasis. Este hombre sabe lo que hace y yo estoy desando que lo haga. Vuelve a mi oído y susurra: 
 
    —Eres increíble. 
 
     Me estoy derritiendo entera, cuando veo que baja hasta mis pechos y continúa su bajada hasta llegar a mi vientre. Levanta mis braguitas por un lateral y deja mi sexo expuesto ante él. Lo abre y, muy despacio, empieza a relamer con ganas mi hinchado clítoris. Me está dejando sin respiración. Yo quiero más y levanto mi pubis. Él, poniendo sus manos en las cachas de mi culo, se aprieta contra mí y sigue lamiendo.  Baja hasta la entrada de mi vagina y disfruta relamiendo todo su contorno. Yo gimo de placer, me está volviendo loca y se recrea haciéndolo. Ahora mete su lengua dentro de mí y la gira despacio. La saca y la mete una vez, otra vez, mientras yo me retuerzo de placer. Sube de nuevo a mi clítoris y se centra en lamerlo con precisión. Con sus manos se ayuda para abrir mis labios y dejarlo expuesto para lamerlo mejor y cuando por fin empiezan las explosiones del orgasmo mete otra vez su lengua dentro de mí. Creo que me voy a morir. Nunca había sentido un orgasmo tan delicioso como este. Me río. Estoy radiante y feliz. Sube hasta mi boca y, mientras me besa, me dice: 
 
    —Me encanta verte reír. 
 
    Le devuelvo el beso con pasión. Lo aparto y con una sonrisa en mi boca, le digo que se tumbe en la cama. Pero Alberto tiene otra idea y, quitando la almohada, se sienta con la espalda apoyada en el cabecero. Se quita el bóxer y un apetecible pene aparece ante mí. Rasga un preservativo y se lo pone, mientras me mira con los ojos llenos de deseo. Quiero ser yo la que ahora lo lleve al séptimo cielo, él lo sabe y me apremia: 
 
    —Ven aquí, nena. 
 
    Me subo a horcajadas y siento que me llena entera. Estoy muy mojada y entra sin dificultad. Alberto me está sujetando por las cachas del culo y las está abriendo con sus manos, así que cada vez que me embiste sus testículos acarician mi ano y me estoy derritiendo. No puedo ni pensar, pero como siga haciendo esos movimientos me voy a correr antes que él. Se acerca a mis pezones y los lame. Yo no puedo parar de gemir, mientras me agarro con fuerza al cabecero de la cama. Busca mi boca y la asalta para amortiguar el sonido de mis gemidos. Me está volviendo loca y, más aún, cuando me dice: 
 
    —¿Notas eso? —Mientras sigue embistiendo con energía una vez, otra y otra—, pues es toda tuya. 
 
    Casi no puedo abrir los ojos porque el placer está invadiendo mi cuerpo mientras sigue empujando y besándome el cuello. Siento que mi vagina lo succiona en las primeras sacudidas de mi éxtasis, y cómo Alberto, sintiendo la succión, suelta un gemido porque él también ha llegado al orgasmo.   
 
    Nos quedamos abrazados, calmando poco a poco nuestras agitadas respiraciones. Me tiemblan las piernas, y creo que es porque es la primera vez que llego a un orgasmo de esta dimensión. Me mira y sonríe. Todavía estoy encima y nota las sacudidas.  Intento separarme, pero él no me deja. Me abraza fuerte y suspira en mi oído: 
 
    —No te vayas todavía, quiero sentir lo que estás sintiendo. —Me estremezco por lo que me acaba de decir. Me encanta cómo me dice las cosas al oído. Sonrío y me quedo quieta para que note cómo poco a poco van calmándose los temblores de mis piernas. 
 
    Me besa despacio, como si no quisiera que se acabara jamás, mientras pasa sus manos a todo lo largo de mi espalda acariciándola lentamente. Estoy flotando. 
 
    Sedienta, me levanto y, poniéndome una bata, me voy al salón en busca de la botella de vino. Cuando regreso Alberto está esperándome, y haciendo un tierno gesto me pide que me tumbe con él. Bebemos de nuestras copas y dejándolas en la mesita de noche pasa un brazo por mis hombros para tumbarnos juntos.  
 
    —Ha sido increíble —me dice acariciando mi cara y dándome un beso en la punta de la nariz. 
 
    Sonrío y me acurruco más en él. Respiro profundamente inhalando su perfume. Me encanta su aroma. 
 
    —A mí también me ha parecido increíble —le aseguro, sonriendo. 
 
    Me siento cómoda en esta postura, me entretengo en acariciar su pecho. Tiene una bonita piel morena, suave y limpia; me gusta mucho. 
 
    —¿Tienes hambre? —le pregunto. 
 
    —Pues ahora que lo dices, sí. 
 
    —Espera, que voy a preparar algo. 
 
    Me meto en la cocina. Antes, con tantos nervios, no me entraba bocado y ahora mismo soy capaz de comerme una vaca. Abro el frigo y saco huevos, pavo y queso. Muero por un sándwich doble. Mientras se está calentando la plancha, me pongo a montar los sándwiches. Noto pasos, giro la cabeza, y aparece don Ojazos en bóxer y me ofrece de nuevo la copa de vino. Le damos un trago y, acercándose, comenta: 
 
    —Mmm… ¡qué buen aspecto tiene eso! ¿Te ayudo? 
 
    —¡Nooo!, tranquilo —digo riendo—, vete al salón y pon la tele, ¿quieres? 
 
    Se da la vuelta para salir de la cocina y le doy un cachete en el culo. Ríe y me mira. 
 
    —Eres una sinvergüenza —se acerca y me besa. 
 
    A mí me entra la risa, pero dejo que me bese.  
 
    Cuando ya tengo la cena preparada me siento con él en el sofá. Devoramos los sándwiches mientras terminamos el vino. En la tele sigue la música de Onda Melodía y nosotros, entre miradas y sonrisas, hablamos sin parar. No quiero que la noche termine.  
 
    —¿Sabes qué es lo que más me gusta hacer después de comer? —me pregunta con una mirada pícara. 
 
    Y yo, haciéndome la tonta, porque sé lo que va a decir, le contesto: 
 
    —No tengo ni idea...  
 
    Se acerca y me dice al oído: 
 
    —Comer más. —Me río; sé que le gusta el sexo, pero me sorprende su contestación.  
 
    Me empieza a besar el cuello y yo me estremezco. Ahora solo tengo puesta la bata, él lo sabe, y abriendo el lazo esta se desliza por mis hombros dejándolos al descubierto mientras sigue besando y lamiendo. Levanta la mirada. 
 
    —Me encanta este cachito de piel —señala un punto en mi hombro para acto seguido atacar con pequeños mordiscos. 
 
    Me derrito entera. Siento que el corazón se me va a salir como no deje de bombear a cada palabra que don Ojazos me dice. Sus hábiles manos están acariciando el interior de mis muslos. Me siento sexy en manos de Alberto. Me gusta cómo clava sus ojos en mis pechos. Da la sensación de que son los primeros que ve, y eso solo eleva mi libido. 
 
    Me invade la boca. Me succiona el labio inferior despacio una vez, otra vez, para finalmente darme un mordisquito. Ahora sus grandes manos rodean mi cara, y sus suaves labios me besan, mientras su lengua juega con la mía. En mi cabeza solo hay un nombre, Alberto, y en este momento no estoy confundida, sé lo que me provoca, y esa sensación me gusta. 
 
    Me acaricia los pechos, baja hasta ellos y los besa despacio, mi espalda se arquea pidiendo más, pero marcando un reguero de besos comienza a subir hasta que llega a la clavícula, se detiene y se entretiene en ella. Yo estoy cada vez más excitada. Ahora me muerde muy suave el cuello y sigue subiendo, poco a poco, hasta que llega a mi oído, donde se para a besar y lamer el lóbulo de la oreja. 
 
    —Quiero estar de nuevo entre tus sábanas. 
 
    Siento que me deshago cada vez que me susurra al oído. Me mira, y ahora es Alberto el que, levantándose, me da la mano para llevarme a mi dormitorio. Voy tras él por el pasillo y reparo en que mi estado de excitación es muy alto porque soy incapaz de dejar de darle mordisquitos en la espalda. 
 
    Cierra la puerta y el pestillo, pero ahora soy yo quien no le deja darse la vuelta. Me centro en besar y chupar toda su espalda. Me encanta su piel. Me parece tan sexy, tan apetecible que estaría así toda la noche. Con la ayuda de mis manos le bajo el bóxer. Siento su erección a pesar de estar frente a su culo y cuando estoy totalmente agachada para poder sacar el bóxer por sus pies, se da la vuelta. Ahora tengo este maravilloso pene frente a mí, y sin poder resistirme me lo meto entero en la boca. Alberto gime de placer, le gusta lo que le estoy haciendo y eso me está excitando de tal manera que no quiero parar. Le acaricio los testículos con mi mano mientras mi lengua recorre todo su tronco. Su respiración se entrecorta mientras aprieta la mandíbula. Pero cogiéndome por los brazos me obliga a subir. Cuando me quedo frente a él, con una sonrisa en sus labios, explica:  
 
    —Si sigues así no quedará nada para ti. —Y besándome intensamente me lleva a la cama. 
 
    Me hace tumbar bocabajo, y cuando me tiene así empieza a besar el interior de mis muslos. Abre con cuidado mis piernas y sigue besando y subiendo a la vez. Me está volviendo loca de placer, quiero más y elevo mi culo. Sigue lamiendo hasta que llega a la vulva. Con las manos me abre para después enterrar su boca en mi clítoris. Mi cuerpo se retuerce mientras mi boca gime como nunca. Nadie antes me había hecho esto, y tras varias embestidas con su lengua el éxtasis se apodera de mi cuerpo. 
 
    Creo que me voy a morir cuando sigue con su tarea lamiendo y relamiendo cada recoveco de mi piel. Me invade el placer, acabo de tener un orgasmo y se niega a parar a pesar de escuchar cómo me quejo ante tanta intensidad. Se detiene en la entrada de mi vagina y la succiona con ganas, baja a mi clítoris y sigue lamiendo. Con los dedos juega en la entrada de mi ano, presionando despacio mientras sigue abriendo mis cachas, y yo, cada vez más excitada, levanto más el culo. 
 
    Sube de nuevo con su lengua a la entrada de mi vagina y juega con ella, presiona con la yema de los dedos la piel que hay entre mi ano y la entrada de mi vagina, hasta que me tiene otra vez casi en el éxtasis. Relame todo su contorno y baja a mi clítoris para darle un mordisquito suave que me estremece de arriba abajo, sigue relamiendo, y cuando nota los espasmos de mi nuevo orgasmo se incorpora y poniéndose rápidamente el preservativo me penetra una vez, otra, otra... Cada vez más fuerte, más enérgico. Sus manos agarran con fuerza mis caderas y yo siento que me muero. Mis gemidos son de auténtica locura, quiero más, y con mis manos ayudo haciendo fuerza contra la cama para que cada penetración sea aún más profunda. Su pene está rozando una parte de mi vagina que nunca antes nadie había rozado, y el placer está recorriendo mi cuerpo como ráfagas en cadena. Estoy a punto de estallar y mis gemidos han pasado ahora a ser palabras. 
 
    —Sííííí —me escucho decir, loca de placer, mientras Alberto suelta un gemido para después ralentizar sus embestidas poco a poco. 
 
    Me abraza y se queda tumbado encima, sintiendo los espasmos que ahora mi vagina está produciendo. Nuestras respiraciones paulatinamente se van calmando. Todavía está dentro de mí, y ahora don Ojazos me está besando la cara cuando escucho que me dice al oído: 
 
    —Me vuelves loco cada vez que te corres. —Me río con ganas y, girándome para mirarlo, exclamo: 
 
    —¡Más loca me vuelvo yo! 
 
    Se tumba a mi lado, me abraza y me besa. Me siento pequeña en sus brazos y esa sensación también me gusta. Nunca antes había estado con alguien tan generoso como él, con tantas ganas de que yo disfrute, y esa sensación tan nueva para mí, me sorprende.  
 
    Ahora sí que tengo claro que no quiero que se termine la noche. Nunca pensé que pudiera tener una conexión así con alguien. Jamás creí sentir la pasión en la mirada de un hombre que no fuera el mío, el de siempre, y que encima yo sintiera lo mismo. Siento paz y me acurruco en sus brazos.  
 
    Miro el reloj ¡y ya son las dos! Es increíble lo rápido que pasa el tiempo cuando estás haciendo justo lo que te apetece. 
 
    —Creo que me voy a tener que ir ya. 
 
    Me acerco y lo beso. La noche ha sido espectacular, pero ha sido solo eso, una noche. Creo que a esta situación me tengo que acostumbrar. 
 
    Lo miro mientras se viste, y me sofoco al pensar las cosas que este hombre me ha hecho. Le doy la mano para acompañarle a la puerta. Abro el portón y antes de salir me abraza con fuerza y me susurra al oído: 
 
    —Me ha encantado venir. 
 
    Ni se imagina lo que me produce que me hable así. 
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    Es sábado por la mañana. Estoy preparando la ropa para que Hugo pase el fin de semana con su padre, mientras pienso en todo lo que ha pasado estas dos últimas semanas. Mi vida ha dado un giro radical y no estoy confusa. Creo que es la primera vez en muchos años que puedo decir esto: no tengo miedo. 
 
    Hoy tenemos preparada una escapada a Sevilla. Alberto lo ha organizado todo. Va a venir a recogerme a las once, porque ha reservado mesa en el restaurante de un amigo que quiere que conozca. Además, me tiene preparada otra sorpresa, aunque no me quiere dar ninguna pista. 
 
    He quedado con Héctor en una cafetería muy coqueta que hay justo en el bajo de su edificio para que recoja a Hugo. Es una de esas cafeterías que se han puesto de moda de estilo americana, con un montón de especialidades en cupcakes y tartas de fondant. Cuando llegamos, nos está esperando en una mesa de mármol y patas de hierro pintadas en rosita claro, con un café a medio beber. Lo veo guapo con esa parka marinera azul marino, pero no digo nada. En cambio, él sí me saluda con un «qué guapa estas». Quiere que desayunemos con él. Hugo corre al expositor de cupcakes y se pide uno con forma de tiburón y un batido de chocolate. Yo solo pido café.  
 
    Mientras desayunamos, le hablo de que voy a estar todo el día en Sevilla, pero no le comento nada de Alberto. No creo que deba contárselo, así que le digo que voy de compras con Marta al Factory, que es un sitio al que íbamos un par de veces al año. Solo antes de despedirme de ellos me dice que tenga cuidado con la carretera. 
 
    Cuando llego a casa son las diez y media, así que tengo tiempo de preparar un neceser, por si acaso. Es curioso que antes de ser madre no era nada previsora. Salía de casa con lo puesto y si iba a la playa solo llevaba la toalla, el monedero y las llaves. Pero una vez que eres madre todo cambia. El bolso se convierte en un batiburrillo de todo lo que te puede hacer falta. Desde tiritas hasta mini muñecos por si hay que distraerlo en alguna cola. Desde una botellita de agua hasta desinfectante para manos sin enjuague. Pasando por vaselina, clínex, lápices de colores, peine, un tarrito con colonia y un paquetito de toallitas húmedas, porque lo primero que aprendes cuando eres madre, es que, en algún momento del día, inevitablemente, te manchas. Y esas toallitas siempre te sacarán de un apuro. 
 
    Mejor que vaciarlo entero, cojo otro y así termino antes. Este fin de semana no estoy metida en el papel de madre con lo que mi bolso solo se llenará de cosas de chicas. Terminando mi tarea llaman al portero.  
 
    Vamos a ir en el coche de Alberto, un Nissan Qashqai blanco con tapicería a juego que, para qué engañarnos, es mucho mejor que el mío. Cuando bajo, me está esperando en el portal con una deliciosa sonrisa. 
 
    —Preciosa, como siempre —se acerca y me besa. 
 
    Sonrío, este hombre me enloquece, en cualquier momento tendré que despertar de este sueño, pero por ahora pienso disfrutarlo al máximo. 
 
    Hoy viene de sport, con un vaquero azul oscuro, un polo blanco con el cuello levantado y una cazadora de cuero que porta doblada sobre un hombro porque no hace frío, a pesar de que estamos estrenando el mes de noviembre. La verdad es que vestir así le favorece y le hace parecer más joven. Yo también me he puesto vaqueros y unas botas que son muy cómodas por si tenemos que andar. Una camiseta de licra, rosa, con cuello de barco y mangas al codo, remata mi look desenfadado. Pero me voy a llevar un blazer que, cuando me lo pongo, hace que parezca que voy más arreglada de lo que en realidad voy.  
 
    Me coge de la mano y me lleva hasta su coche. Nos montamos y una vez dentro me besa despacio, como si fuera lo único que tiene que hacer en todo el día. Yo sigo flotando. Se separa y, clavando sus preciosos estanques verdes en mí, me dice:  
 
    —¿Nos vamos? —Asiento, divertida. 
 
     Me gusta la forma que tiene de conducir, sus movimientos son suaves y armónicos. En la radio suena un tema de Antonio Orozco que Alberto canturrea a la perfección. A mí me da un poco de vergüenza admitir que no la conozco, pero la verdad es que no tengo mucho tiempo para escuchar música. Soy una mujer de treinta y nueve años, con un horario diabólico, y un niño de ocho años al que solo le interesa Los Simpson, los Pokemon y el fútbol. Así que tengo que cambiar el chip y me hago una nota mental de ponerme al día en lo que a música se refiere. 
 
    Llegando al desvío que tenemos que coger para entrar en la autopista de Sevilla comienza a sonar en la radio Pablo Alborán, y justo es el tema que puso en Facebook el día que me pidió amistad. Su reacción más inmediata es subir el volumen y pedirme que escuche la letra. A mí se me ponen los vellos de punta. Este tema fue el primero con el que estrené la aplicación de Spotify que Marta me descargó, cuando le pedí que me buscara esta canción, al día siguiente de que Alberto la subiera a Facebook. Desde aquel día significa mucho para mí y más de una noche me la he puesto para dormir. 
 
    Durante toda la canción Alberto tiene su mano sobre mi rodilla, mientras yo, encendida, siento que me deshago en el asiento, pero cuando llega al estribillo me mira y, haciendo un atrevido gesto, me pide que la cante con él. 
 
    «Tú me has hecho mejor, mejor de lo que era, y entregaría mi voz a cambio de una vida entera. 
 
     Tú me ha hecho entender que aquí nada es eterno, pero tu piel y mi piel pueden detener el tiempo». 
 
    Cuando termina, se acerca y me besa. Su mano sigue en mi rodilla, acariciando y apretando por momentos en los que, sin duda alguna, soy la mujer más feliz del planeta. 
 
    Durante el viaje hablamos de todo un poco, pero los dos estamos entusiasmados con la apertura de la nueva oficina y es el tema que ocupa más conversación durante el trayecto. 
 
    Hemos supervisado el mobiliario, los nuevos dispositivos informáticos y al personal que la asesoría ha contratado. Un trabajo durísimo que hemos sacado adelante en apenas cuatro días. Nos merecíamos estas mini vacaciones. Este próximo lunes la estrenamos, y bromeamos sobre las caras que podrán los chicos cuando descubran la sorpresa que les tenemos preparada. 
 
    Las calles con adoquines del centro de la capital hacen que tintinee el coche. Estamos en el barrio de Los Remedios, en pleno Triana, y don Ojazos se ha convertido en un improvisado guía que intenta explicarme todo con tanto detalle que se le pasan otros edificios que a mí me sorprenden. 
 
    —No te preocupes, a la vuelta te explico los que ahora no me han dado tiempo —dice riendo. 
 
    Llegamos al cruce de dos calles y Alberto aparca en la entrada de una de ellas.  
 
    —El restaurante está cerca —me explica, cogiéndome la mano mientras comenzamos a andar. 
 
    —¡Alberto! —escucho una voz que viene de un hombre vestido de chaqueta y que se acerca a nosotros con los brazos abiertos. 
 
    —¡José! —responde fundiéndose en un abrazo. 
 
    Nos presenta y noto un agradable recibimiento. Enseguida tomamos asiento en la terraza. No hace ni una brizna de viento y se está de maravilla en los sillones de mimbre, vestidos con unos grandes cojines crudos que te recogen los riñones como si te abrazaran. 
 
    José es un hombre mayor, pero está estupendo de forma. Lo demuestra las veces que se levanta, como si tuviera un resorte, a saludar a cada cliente que llega. Su pelo es canoso y le cruzan la cara unas arrugas profundas que se enfatizan cada vez que sonríe. Sus gestos parecen sinceros y se le ve feliz saludando a todos y cada uno de los que llegan. 
 
    Pedimos vino y nos dejamos aconsejar por nuestro anfitrión que pide un blanco espumoso, dulce, que está delicioso.  
 
    —¡Buenísimo! —digo dando un segundo sorbo.   
 
    —Este vino es de tu tierra —explica con una amplia sonrisa.  
 
    —¡Hay mucho dulce suelto en Cádiz! —exclama Alberto, tocándome la rodilla. 
 
    Me ruborizo, pero intento disimular. La conversación gira, y José pregunta por el trabajo. Los dos sonreímos y vamos explicando unas veces él, otras yo, todos los cambios que hemos hecho. Estamos pletóricos y se nos nota.  
 
    El camarero, siempre atento a las indicaciones de José, va acercando unas tapas para que vayamos picando, mientras no deja que nuestras copas se vacíen en exceso. 
 
    —Creo que al final me mudo a Cádiz —le dice en tono sincero a José. 
 
    Bueno, bueno, bueno… esto se pone interesante. Desde luego, la ampliación de la asesoría me aseguraba disfrutar de los encantos de Alberto unos meses más, pero no sabía que entre sus planes estaba mudarse definitivamente a Cádiz.  
 
    —Pues te echaremos de menos, amigo, pero con lo cerca que estamos, ¡seguro que te vemos por aquí muchas veces!  
 
    —Uno no debe renunciar a lo bueno. Me lo enseñaste tú. Y ya sabes que a ti siempre te hago caso.  
 
    ¿Bueno?, ¡por Dios, que defina bueno! Ahora no sé si lo dice por el trabajo o por mí. Desde luego la conversación se está poniendo la mar de interesante. 
 
    —Eso siempre, Alberto, eso siempre —dice llenándose el pecho, mientras continúa—. Un hombre siempre debe estar donde su corazón pertenezca. 
 
    —A mí ya me han robado el mío —dice, mirándome. 
 
    ¿Perdona?, ¿entonces es por mí? Tengo que tener una cara de tonta impresionante. El vino hace horas que está recorriendo mis venas y ahora toda esta información... «Respira, Eva», me exijo. 
 
    El atardecer va formando delicados juegos de luces a nuestras espaldas. Llevamos sentados todo el día en esta magnífica terraza y va llegando la hora de despedirse. Quedamos en vernos mañana a las diez para desayunar en un bar cercano.  José me aprieta fuerte cuando se despide con un cálido abrazo.  
 
    —Ha sido un verdadero placer conocerte, Eva. Ahora entiendo a Alberto. —Un escalofrío recorre mi espalda al escucharlo. Estoy feliz y se me nota en la cara.  
 
    —¿Nos vamos? —dice Alberto, rescatándome de las manos de José con una gran sonrisa—. Quiero enseñarte algo. 
 
    Empezamos a andar, y Alberto me recoge en su pecho poniendo un brazo sobre mis hombros. Se acerca a mi cara y me besa la punta de la nariz. Adoro cómo huele, adoro cómo sonríe y adoro a este hombre. Cada movimiento que hace conlleva una carga sexual abrumadora que me arrasa por completo. 
 
    Comienza a conducir con suavidad. Me tiene impresionada. Casi sin darme cuenta llegamos a una rampa de entrada a un garaje. 
 
    —¿Dónde estamos?  
 
    —En la sorpresa que te prometí. 
 
    —Ah —respondo, mirando curiosa. 
 
    No tengo ni idea de dónde estoy. El garaje parece el de un hotel, pero no he visto letrero alguno. Intento girarme para ver si veo algo, pero unos gigantescos árboles me impiden la visión. Parece una alameda. Alberto sonríe ante mi curiosidad.  
 
    El garaje es inmenso y me recuerda al de unos grandes almacenes con sus enormes letras y números, cada fila de un color. Detiene el coche en el H8 pintado de naranja butano. Se acerca a mi lado y me da la mano. Enseguida, una puerta que conduce a un rellano con dos puertas de ascensor. Presiona y al momento se abre uno. Marca el octavo y, girándose, me envuelve frente al espejo. 
 
    —¿Intrigada? —dice besándome despacio. 
 
    No respondo ante su pregunta, pero si ante su beso. Entreabro mi boca y pasa su ardiente lengua por mis labios. Se abren las puertas.  
 
    Me lleva hasta una puerta al final del amplio pasillo, pero no veo los típicos números de hotel en las puertas aledañas. Solo una letra en mayúsculas coronando cada una de ellas y un timbre a un lado. La suya es la letra H, y a mí me hace gracia. A veces llamo así a Hugo.  
 
    Antes de abrir, me mira y me dice: 
 
    —Tú me has enseñado tu casa. No es justo que no conozcas la mía. 
 
    —¡Vaya! —digo sorprendida—. ¡Y yo que creía que era un hotel! 
 
    Entramos en un salón con la cocina descubierta a un lado y una preciosa barra americana separando ambos espacios. Coronando el salón hay un gran sofá negro con un lienzo abstracto blanco y rojo. A sus pies, una alfombra de pelo largo gris claro, que hace que se active mi lado más salvaje. La decoración es minimalista, pero totalmente fascinante. En la pared del fondo hay unos paneles japoneses en lo que parece la entrada a la terraza. 
 
    —¡Guauuu! Impresionante. 
 
    Tengo la boca abierta, y Alberto se ríe, burlón. Pasa a la cocina y lo veo trastear mientras dejo el bolso y la chaqueta encima de una mesa de cristal con cuatro extraordinarios sillones de cuero blanco. Paso el dedo por uno de ellos y me pregunto si lo habrá decorado él. 
 
    —¿Vino? —me invita, asomando la cabeza por encima de la barra. 
 
    —Sí, por favor, este sitio es maravilloso. Te quedarías de piedra cuando viste mi piso con tanto mueble de Ikea. 
 
    —No creas que no tengo cosas de Ikea. Ven, acércate, que te las enseño todas. 
 
    Entro en la cocina y, sí, parece que don Ojazos también es asiduo a esta marca.  
 
    —Totalmente de allí —dice, señalando y girando sobre sus talones—, pero ya está bien de hablar de muebles, ¿no crees?  
 
    Y me da una grandísima copa que tengo que coger con ambas manos porque creo que se me va a caer.  
 
    —Tranquila, también es de Ikea —bromea, clavando sus ojos en mí. 
 
    Doy un sorbo y el chispeante vino acalora mi garganta. 
 
    Se acerca y me besa. Despacio, muy despacio. El simple roce de sus labios con los míos me estremece. ¡Dios mío! No quiero despertar, no quiero despertar. Me separo y noto el deseo en sus ojos. Me tiene embrujada.  
 
    Me muerde la barbilla. Imposible resistirse. Sube de nuevo a mi boca y pasa su lengua despacio por mis labios. Estoy temblando. No hay nada que pueda hacer ante estos labios seductores. Me rodea la cintura con un brazo y me acerca a él. Ahora noto la presión de su entrepierna justo en mi cadera. 
 
    Lentamente, rodea mi cuerpo hasta que lo tengo detrás. Acerco mi copa de vino a la barra y la dejo allí, si no, seguro que al final la tiro. Me retira el pelo de un lado y, mientras me besa el cuello, sus manos recorren mi cuerpo. Desde las caderas a los pechos. Yo me arqueo pidiendo más, y respondo empujando con mi trasero para notar la presión que su pene hace en mi culo. Se separa un poco y da una gran embestida. Me derrito. No importa que estemos aún vestidos. Esos movimientos me desarman, y cada vez que los hace un torbellino de placer recorre mi cuerpo. Un gemido ahogado sale de mi boca y repite. Sabe que me gusta y ahora también sé que le gusta. Noto mi entrepierna mojada, y la mano de Alberto desabrochando mi pantalón. Deja caer los vaqueros por mis caderas y bajan solos hasta el suelo. No me puedo mover. Estos aprisionan mis tobillos aún con las botas puestas. Se gira sobre mi cuerpo y me saca la camiseta de licra por la cabeza. Me mira con los ojos llenos de deseo y sus manos en mis caderas. Ahora se agacha. Acariciando una de mis piernas me hace levantarla, y agarrando la bota tira de ella. Saca el pantalón y repite la acción en mi otra pierna. Sube las manos hasta el interior de mis muslos y abriéndolos un poco se deleita en besarlos. Es una tortura. Primero con besos cortos, luego pasando la lengua. 
 
    —No voy a poder —digo, en un intento de que termine mi agonía. 
 
    Me mira y sube rápidamente para besar mi boca. La invade con fuerza y entrelaza su lengua a la mía. Mis piernas convulsionan y creo perder el control de mi cuerpo. Esta intensidad va a matarme. Se separa y clavando su mirada me reprende: 
 
    —No me digas más que no vas a poder. 
 
    Pero no me deja contestar, y agarrándome por el trasero con fuerza hace que me suba y rodee con mis piernas su cintura. Sin dejar de besarme cruza el salón y me lleva hasta el sofá. Se gira y se sienta, conmigo todavía encima. Me desabrocha el sujetador y me lo quita. Su boca aprisiona mi pezón y yo echo la cabeza hacia atrás. El placer no me deja pensar. Sus manos me agarran con fuerza por debajo de las bragas, me abre las cachas y las cierra mientras noto cómo me golpea el clítoris con su duro pene aún dentro de sus vaqueros. Pasa de un pezón a otro, y el ritmo de sus manos se acelera. Mi cuerpo se restriega contra él sin poder parar. Las convulsiones del orgasmo llegan a mi centro y todo mi ser, tiembla. Mi boca jadeante busca la de Alberto que la toma con un suspiro ahogado.  
 
    Me dejo caer encima rodeando su cabeza con mis brazos, intentando que mis piernas dejen de temblar. Me besa la oreja, mientras dice: 
 
    —Me vuelves loco. 
 
    La diosa sexual que llevo dentro y, que ahora me tiene poseída, se excita con esa frase. Le beso el cuello, subo a su oreja y vuelvo al cuello. Mi boca va sola. Le muerdo el lóbulo de la oreja. Gime. Sin hablar, hace que levante mi trasero con dos palmaditas en mis caderas. Se desbrocha el pantalón y se lo baja, sacando su erección de la prisión donde estaba. Noto los movimientos debajo de mí. Pero todavía no puedo pensar con claridad. Con lo que me acaba de hacer me siento la mujer más deseada del planeta y quiero que esta sensación me dure. 
 
    Alberto gime con fuerza cuando mi boca baja por su cuello y paro en su clavícula. Esta posición es incómoda, así que me bajo de él y me pongo de rodillas a un lado del sofá. Mientras hago esto don Ojazos se deshace de los zapatos y de los vaqueros. Continúo mi descenso con un reguero de besos por su pecho, pero no me entretengo en él. Mi diosa sexual quiere el mejor trofeo y se la mete entera en la boca. Llega hasta mi garganta y un gemido me atraviesa. Estoy excitada y quiero más. Abro los ojos y veo su ingle; no me puedo resistir. Me la saco de la boca y ataco esa ingle perfecta. Alberto se retuerce de placer, levanta las piernas y con sus manos agarra mi cabeza. Solo se escuchan sus gemidos entrecortados y eso me pone a cien. Siento que su magnífico pene roza mi cuello mientras me entretengo en lamer y relamer el interior de sus muslos, subiendo hasta la ingle y bajando por los testículos, para volver de nuevo al interior de sus muslos y entretenerme en ellos, cuando por fin le escucho: 
 
    —No voy a poder —que sale de la boca de Alberto. Sonrío, ahora no soy la única que no aguanta tanta tensión sexual. 
 
    Mis ojos y mi boca se centran en su exuberante miembro, mi lengua recorre todo su tronco arriba y abajo, despacio, muy despacio, quiero que disfrute, mientras los dedos de mis manos acarician la costura que hace la unión de sus testículos. Su respiración es entrecortada y sus gemidos acarician la estancia. Me la meto en la boca y mi lengua hace círculos en su cabeza hinchada. Alberto me está tocando con sumo cuidado la entrada de mi vagina, con su mano introducida por el lateral de mis braguitas. Gimo ante las sacudidas de sus dedos que acarician de nuevo mi clítoris. Levanto la mirada para encontrarme con sus ojos, pero no me está mirando a mí. Su mirada ardiente de deseo está clavada en mi trasero en pompa, que ahora traza círculos por las caricias que sus dedos me están dando. Me excito todavía más y ahora sé que no quiero parar. Me ayudo con las manos que aprisionan con fuerza la base de su pene y las deslizo con un ritmo acompasado, arriba y abajo, mientras mi boca y mi lengua se entretienen en el glande hinchado. 
 
    Estoy a punto de correrme, y mis gemidos se acentúan cuando noto sus dedos acariciando la entrada de mi vagina, pero mi boca sigue succionando con más fuerza hasta que un gemido me indica que está llegando. No me aparto. Mi diosa sexual no quiere. Me la meto entera en la boca y la succiono como si estuviera bebiendo con cañita. Alberto gime y su cuerpo convulsiona. Se intenta quitar, pero desiste ante mi insistencia. Me lo trago todo y sigo succionando. Mi lengua traza círculos alrededor de su cabeza cada vez más desinflada. Levanto la mirada todavía con su pene en mi boca y me encuentro con una mirada de Alberto terriblemente dulce. Me coge la cabeza con las manos y me levanta hasta que me tiene frente a él. 
 
    —Nunca me habían hecho eso. 
 
    Sonrío para mis adentros mientras me besa. Ahora ya no soy la única.  
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    Nuestros cuerpos acoplados y exhaustos siguen recuperándose de este increíble momento. Yo estoy a horcajadas, abrazándole. Le huelo la cabeza y su perfume se mete en mi nariz. Me encanta como huele y le doy pequeños besos en el pelo. Las manos de Alberto juguetean despacio por mi espalda mientras su cara sigue enterrada en mi cuello. No hablamos, pero las sensaciones son únicas. 
 
    El sonido de un móvil cercano nos saca de nuestro embelesamiento.  
 
    —¡Es el mío! —digo, dando un respingo y buscando el bolso con la mirada. Corro a la mesa, abro el bolso y cojo el teléfono—. ¡Es mi madre! —miro al móvil, sorprendida—. Lo siento, tengo que contestar —le digo a Alberto mientras él asiente con la cabeza. 
 
    —¡Mamá! ¿Qué pasa? —no sé muy bien qué contestar, y ahora mi cabeza está buscando una excusa que explique tantos días sin hablar con ella. 
 
    —¡Nada, cariño!, hace días que no sé nada de ti y por eso te llamaba. 
 
    —Es que no he podido —me justifico—, he tenido mucho trabajo. 
 
    —¿Y Hugo? ¿Ya has hablado con él? —dice preocupada. 
 
    —Sí, mamá. Lo hemos hablado y se lo ha tomado mejor de lo que yo esperaba —estoy hablando con mi madre casi en pelotas, en casa de mi nuevo jefe, a cien kilómetros de donde cree que estoy. Miro al techo. 
 
    —Ponme con él, que quiero decirle algo. 
 
    —No está conmigo, este fin de semana le toca a Héctor estar con él. Lo recojo mañana sobre las ocho de la tarde. 
 
    —¡Ah!, ¡vaya por Dios!, bueno, que te llamaba porque tu padre quiere que mañana vengas a comer a casa. 
 
    —¡Oh! Mamá, no voy a poder. Ya he quedado con Marta. —Salgo del atolladero como puedo. En cuanto cuelgue tengo que mandarle un wasap a Marta para ponerla sobre aviso, con la suerte que tengo, seguro que se cruza con alguien y me desmonta la estrategia en un pispás. 
 
    —¡Pero va a venir Elena con Juanma y Pipe! —mientras mi madre habla, se escucha a mi padre de fondo preguntando insistentemente. 
 
    —Mamá, de veras que lo siento —miento como una bellaca—, pero llevamos días planeándolo. 
 
    —Bueno, pues dile que se venga. Ya sabes que Marta nos cae muy bien. 
 
    Vuelvo a mirar al techo mientras deambulo por el salón. Alberto se ha metido en el baño. Quiero colgar ya, pero su insistencia no me deja. Cuando mi madre se pone pesadita es la número uno. 
 
    —Es que tenemos reservada una mesa y después queríamos ir al cine. 
 
    —Nada, nada… tu padre dice que vengáis. 
 
    —Dile a papá que el próximo domingo voy sin falta. ¡De verdad, mamá, que mañana es imposible! —digo con la voz más triste que me sale, como si me estuviera dando mucha pena perderme el domingo familiar, pero fracaso estrepitosamente, porque continúa: 
 
    —Hija, es que tu padre ha comprado para hacer una paella, ¡ya sabes lo exageradísimo que es! Si no venís, sobrará muchísimo. No tienes excusa, Eva, mañana aquí a las dos de la tarde. Te quiero. —Y cuelga. 
 
    Mi mandíbula llega al suelo. ¡No me lo puedo creer! Me está saboteando mi fin de semana de lujuria, me quiero morir. Derrotada, entro en la cocina, cojo mis vaqueros y mi camiseta, y le doy un gran trago a la copa de vino que dejé encima de la barra americana. 
 
    Alberto sale del baño en bóxer. Es tan sexy que me quedo embobada mirándolo.  
 
    —¿Todo bien? —¡Y encima me pregunta! ¡Yo es que me lo como! 
 
    —No —digo haciendo pucheros con mi boca—. Mi madre quiere que vaya mañana a comer a su casa. 
 
    —Podíamos ir los dos —dice, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    Pongo los ojos en blanco. No puede estar hablando en serio. 
 
    —¡Estás loco! 
 
    Se acerca y me besa. Yo sigo con la ropa en la mano, tensa, dentro de la cocina, pero cuando se pone tierno, besándome enseguida, se me quita la tensión y dejo caer la mano a lo largo de mi cadera.  
 
    —Te lo digo totalmente en serio. —Me abraza por la cintura y pone su nariz pegada a la mía. 
 
    —Te harían el tercer grado —digo, con la esperanza de que desista de su idea. 
 
    —No me importa. Me dejo hasta que me alumbren con un foco mientras me interrogan. —Me encanta su sentido del humor—. Además, no creo que sean tan duros —añade, sonriendo, con esa terrible seguridad que tanto me impresiona. 
 
    —¡A mi madre le da algo! Y a mi padre, ¡ni te cuento! —Solo imaginármelo me pone frenética—. Voy a wasapear con Marta —digo, escabulléndome de sus brazos. 
 
    Me acerco al sofá con la ropa todavía en la mano. Me pongo la camiseta, pero dejo el sujetador y el vaquero en el sillón. Estoy más cómoda así. Alberto sigue en la cocina y lo oigo trastear. La suerte me sonríe porque Marta está en línea. Enseguida me contesta. 
 
    —Marta, estoy en Sevilla con Alberto, pero he dicho a todos que estoy contigo aquí porque queríamos ir al Factory. 
 
    —Sin problema, Eva. No estoy en Cádiz, nos hemos venido a Jerez, al Luz Shopping de compras con mi chico; me coges saliendo de Ikea. 
 
    —Ya, pero es que me ha llamado mi madre que quiere que vayamos las dos a comer mañana a su casa. 
 
    —Dile que otro día, mañana mi chico me lleva a Ronda. Quiere que vea su famoso tajo. 
 
    Maldigo para mis adentros. ¡Qué suerte tienen algunas! Pero me retraigo enseguida. Marta es hija única y sus padres están separados. Cada uno ha rehecho su vida, y la verdad es que pasan olímpicamente de ella. Solo se reúnen en Navidad, la Nochebuena con el padre y el Fin de Año con la madre, y la pobre siempre me está diciendo que le encantaría tener una familia como la mía. Le contesto con una carita feliz, y enseguida me responde; 
 
    —Disfruta de tu finde con el jefe. Está loquito por ti.  
 
    Sonrío, Marta ya sabe el filin que hay entre nosotros.  
 
    Alberto sigue en la cocina y un buenísimo olor está llegando a mi nariz. Me levanto y me pongo a mirar por encima de la barra. 
 
    —¡Mmm! ¿Qué haces? 
 
    —Pasta, estás a punto de degustar mi famoso plato de tallarines a la carbonara. ¡Soy famoso por estos lares! —dice con voz de importante, girando la cabeza hacia mí con una cuchara de madera en la mano y una gran sonrisa en la boca. ¡Yo me lo como! ¡Y encima cocina! 
 
    —Pues huele que alimenta —le digo feliz, poniéndome de puntillas sobre la barra para ver mejor las cazuelas—. Marta va mañana a Ronda, ¡a ver qué invento ahora! 
 
    —No inventes nada. Llama a tu madre y dile la verdad. ¡Tan malo no es!, ¿no? —«¡Nada, que sigue en sus trece!», pienso con los ojos en blanco.  
 
    Me vuelvo al sofá y miro el teléfono. Solo me queda hablar con mi hermana, explicárselo, y que ella me diga qué hacer.  
 
    —¡Hola, Elena! —digo, intentando que mi tono suene casual. 
 
    —¿Te ha llamado mamá? Quiere que mañana comamos con ella. 
 
    —Sí, por eso te llamaba. Es que no voy a poder ir. No estoy en Cádiz. 
 
    —¿No?, y ¿dónde estás? —dice, intrigada. 
 
    —Con Alberto en Sevilla. 
 
    —¿Quééééé? ¿Pero qué ha pasado? ¿Te has enrollado con él? ¿Y por qué no me has dicho nada? ¿Y Hugo, dónde está? ¿No te lo habrás llevado? ¿Y Héctor, lo sabe? —Esto es muy típico de mi hermana, pregunta y pregunta, casi no respira, y ya me la imagino con el teléfono, haciendo todas estas preguntas, dando vueltas de la cocina al salón y viceversa, mientras mi cuñado la sigue con la mirada y cara de no estar entendiendo nada. 
 
    —¡Elena!, tranquila, hija, que te va a dar algo. Mira, estoy bien, Alberto me invitó a conocer Sevilla y yo acepté. Solo eso. Héctor no sabe nada, se piensa que estoy con Marta, y Hugo está con él. Este fin de semana le tocaba. 
 
    —¿Pero te has enrollado con tu jefe? 
 
    —Sí..., pero muy poquito —digo, sarcástica. ¡Ea, ya lo he dicho! 
 
    —¿Cómo que muy poquito? 
 
    ¿Cómo le voy a contar a mi hermana chica las cosas que hemos hecho? ¡Que es mi hermana chica! Tengo que llevar la conversación a otros derroteros. 
 
    —Nos estamos conociendo, Elena. No seas teatrera. Estoy en un hotel, y mañana me quiere enseñar el parque de María Luisa. Por eso te llamo —digo lo primero que se me ocurre. 
 
    —Yo no soy teatrera, Eva, pero me sorprende. Creía que todas las cosas me las contabas a mí. —Ahora se está haciendo la ofendida, y yo miro al techo para concentrarme en la respuesta que tengo que darle y que por fin me ayude, que para eso la he llamado—. No me llamas, no vienes a casa, ¿Qué quieres que piense? Yo hace tiempo tenía una hermana mayor… —vale, me acaba de dar en el punto flaco y lo peor es que ahora, tiene razón. 
 
    —¿Me vas a ayudar? —le digo con tono conciliador. 
 
    —Pero solo te ayudo si cuando llegues a Cádiz me lo cuentas todo con pelos y señales. 
 
    —Trato hecho —digo con una gran sonrisa en mi boca, mañana le cuento solo lo más light, no creo que me cueste mucho—. Pues dile mañana a mamá y papá que me has visto y que no puedo ir porque Marta no ha podido anular la reserva. Seguro que, si se lo dices tú, se lo cree. 
 
    —¿A qué hora me vas a llamar mañana? —insiste. 
 
    —¡Estás pesadita! 
 
    —No soy pesada, Eva, que después te haces la loca y no me llamas —responde, enfadada. 
 
    —Cuando Hugo se acueste..., sobre las diez, ¿vale? 
 
    —Vale, ten cuidado. 
 
    —Adiós. 
 
    Cuelgo por fin y levanto la vista. Alberto está terminando de poner la mesa y ahora se entretiene en encender unas velas. Coge una copa, sirve un rosado espumoso, y viene hacia mí con una gran sonrisa en la boca. 
 
    —Entonces, ¿mañana también serás mía? —dice lujurioso. Definitivamente, este hombre es adictivo. 
 
      
 
    *** 
 
    —No tenía ni idea de que cocinaras tan bien —digo cuando trago mi último bocado, mientras lo miro por encima de mi copa. 
 
    —Bueno, teniendo en cuenta que llevo viviendo solo desde mi paso por la universidad, no es algo tan importante, ¿no? —dice, mientras se limpia la boca con una servilleta y pone los cubiertos encima de su plato vacío. 
 
    —¿Por qué no te has casado? 
 
    —Simple, no llegó la adecuada. 
 
    —Pero habrás tenido muchas... —no quiero que parezca un interrogatorio, pero mi curiosidad me puede. 
 
    —He tenido las suficientes para saber qué es lo que no quiero. 
 
    Su respuesta es evasiva, no obstante, me conformo. Tampoco quiero detalles. 
 
    —¡Oye!, y ahora que caigo, ese amigo tuyo, José, ¿no es un poco mayor para ser tu amigo? —mejor cambio de tema, la verdad es que no me importa su pasado. Ahora está conmigo y es lo único que me interesa. 
 
    —Realmente, sí, pero lo conozco desde hace algunos años y siempre hemos congeniado. Su opinión, su forma de ver la vida, y su vitalidad son una guía para mí. Siempre está ahí cuando lo necesito. 
 
    —Entonces debo de quedarme tranquila, ¿no?, parece que le he gustado —digo con una gran sonrisa. 
 
    —¡Le has encantado!, te lo digo yo que lo conozco. Solo hay que ver cómo se ha despedido de ti —dice esto con un curioso brillo en sus verdes ojos—. Por eso quería que te conociera, su opinión siempre cuenta. 
 
    —¿Tanto te importa lo que él piense? —digo sorprendida. 
 
    —Para mí es como si fuese mi padre. Nunca va a querer nada malo para mí y eso me tranquiliza y me reconforta. También me importa mucho la opinión de su mujer, se llama María, mañana la conocerás y verás cómo te gusta, ella es... bueno, ella es encantadora —baja la mirada a su copa, da un trago y continúa—: ¿Tú no tienes a nadie de quien te importe mucho su opinión? 
 
    —Pues, ahora que lo pienso, supongo que mi madre y mi hermana. Pero en algunos momentos no les he hecho caso y a veces me ha salido mal; pero otras, me ha salido bien. No sé, aunque su opinión cuente, al final hago lo que yo quiero. 
 
    —Pues yo antes también hacía lo que quería, pero de un tiempo a esta parte me fío mucho de su criterio, ya me he equivocado demasiadas veces. —Y me guiña un ojo mientras se levanta para recoger la mesa. 
 
    —¡Ah, no! Tú has cocinado, no pienso dejar que también recojas todo —le digo, levantándome y recogiendo mi plato. 
 
    —Podemos hacerlo juntos y así tardaremos menos —estas contestaciones me desarman por completo, y si además me sonríe, ya estoy perdida. 
 
    —Nada de eso. Quiero que te relajes. —Me siento fatal por no haberlo ayudado—. Deja esto que quiero hacerlo yo. 
 
    Pero mi intento por dejarlo a un lado sale mal y lleva su plato y su copa a la cocina. Abre un mueble que hay justo al lado del fregadero y aparece un lavavajillas. Empieza a meter todo lo que ha utilizado tras pasarlo por el chorro de agua del fregadero, yo le doy el mío, cojo una bayeta húmeda para pasarla por la vitro, y en un momento lo tenemos todo recogido. 
 
    —Ves qué rápido —me dice, cerrando la puerta del lavavajillas, con una sonrisa de oreja a oreja—. Y ahora a la ducha —me ordena con mirada lujuriosa en sus impresionantes ojos. Me encantan estos impulsos espontáneos, por eso creo que es tan adictivo. 
 
    Me coge de la mano y me lleva hasta el baño. No espera para pasar por la puerta cuando ya me está besando. Sus ardientes labios se pasean lentamente por los míos y solo de imaginar lo que este hombre me puede hacer bajo el chorro de la ducha me estimula en lo más profundo. Pasamos dentro y se separa para abrir el grifo.  
 
    Se gira, me mira, y da dos pasos hacia mí con deseo en su mirada. 
 
    —Me encanta hacerlo en el agua —confiesa mientras acaricia mis pezones por encima de la camiseta, que se señalan de lo excitadísima que estoy. Yo echo la cabeza hacia atrás y Alberto empieza a besar mi cuello. Despacio, mete un dedo por el elástico de mis braguitas y, sinuosamente, empieza a jugar con él de un lado a otro de la cadera.  Mis manos le acarician los hombros y disfruto del tacto de su piel perfecta. Cuando abro los ojos el baño está lleno de vaho y el calor de nuestros cuerpos acompaña el calor que desprende la ducha. 
 
    Saca mi camiseta por la cabeza y con las dos manos baja mis braguitas por las caderas. Con un rápido movimiento se deshace de su bóxer. Esto no ha hecho nada más que empezar y ya noto mi sexo palpitando y pidiendo más. Abre la mampara, me gira y cogiéndome por la cintura me mete dentro de la ducha. El agua impacta de lleno en mí y a la vez siento que el miembro de Alberto impacta contra mi trasero. Desde atrás, pasa sus manos por mi cintura y sube a mis pechos. Me quiero girar, pero no me deja. El agua continúa bajando por nuestros cuerpos y noto a don Ojazos totalmente empapado detrás de mí. 
 
     Me besa la espalda y me derrito por momentos, no tiene prisa y se entretiene en chupar cada centímetro de piel mientras dibuja delicados círculos con su pene en mi trasero. Me aparta hacia un lado el pelo, completamente mojado, y sigue su reguero de besos y lametones hasta el hombro. Da un mordisco lento y suave, y acercándose a mi oído, dice: 
 
    —Ese trocito de hombro es mío —tiemblo entera cada vez que me habla al oído, es superior a mí. Solo soy capaz de respirar. Tengo los ojos cerrados porque el agua cae por mi cabeza y mis sentidos se despiertan produciéndome sensaciones que hasta ahora no había ni imaginado. Noto las hábiles manos de Alberto acariciar todo mi sexo mientras él sigue chupando mi espalda. Yo tengo las manos apoyadas en la pared, con las palmas abiertas, y mis piernas están ligeramente separadas. Mi respiración se entrecorta cuando su boca llega a mi cintura y comienza a lamer esa zona. Sigo sin verlo, pero ahora siento que poco a poco se está agachando hasta que se pone en cuclillas detrás de mí. 
 
    Con una mano recorre mi muslo de arriba abajo, y con la otra me hace abrir más las piernas para tener acceso desde atrás a mi sexo.  Yo las abro y empino el trasero dejando caer mi cuerpo sobre mis manos que siguen apoyadas en la pared. Los dedos de Alberto trazan rapidísimos círculos sobre mi clítoris mientras juguetea con el pulgar en la entrada de mi vagina. El agua ahora cae sobre mi espalda y forma pequeñas cascadas cuando llega a mi trasero.  
 
    Alberto me besa, lame y muerde las cachas del culo. Noto su erección a la altura de mi rodilla y su simple roce me estremece. Sigue moviendo la mano, y ahora noto cómo me introduce el pulgar y lo comienza a girar llevándome al punto de no retorno. Mi espalda se arquea con las embestidas de este maravilloso orgasmo que me acaba de regalar y, antes de que las sacudidas terminen, cogiéndome por las caderas, mete su hinchado pene lentamente en mi interior. La excitación me produce leves mareos y mi respiración se vuelve cada vez más entrecortada. 
 
    Lo siento caliente y duro y mis caderas empiezan a bailar pidiendo más, pero con una fuerte embestida me hace parar inmediatamente. Quiere marcar el ritmo, y yo le dejo. Vuelve a sacar lentamente su pene de mi interior y, casi cuando lo tiene fuera, lo mete de una embestida y se detiene dentro unos segundos que a mí se me hacen minutos. Otra vez empieza a sacarla muy despacio y cuando casi la tiene fuera vuelve a embestir con todas sus fuerzas, una vez dentro de mí, vuelve a parar. 
 
     Mi boca jadea, es una sensación increíble y desconocida que hace que me retuerza entera de placer. Tengo las pupilas tan dilatadas como mi vagina, y mis piernas tiemblan en cada acometida llena de pasión que Alberto me hace. Cuando embiste con fuerza por última vez y se detiene dentro, hace círculos con su cadera apretada a mi trasero que me llevan al séptimo cielo, y mi boca jadea con fuerza, mientras mi espalda se arquea pidiendo más y me restriego también contra su cadera con su pene en mi interior. De nuevo estoy temblando.  
 
    Sube las manos por mi cintura hasta mis pechos, los acaricia, y pasando una mano a mi espalda la empuja hacia adelante. Abro más las piernas, todo lo que me da la placa de ducha, y apoyo mis manos en el fondo. Ahora el agua impacta de lleno en mi trasero y cae por mi cabeza. Alberto empieza sus embestidas rápidas y acompasadas, pero la postura me está pasando factura y estoy más preocupada por no caerme que en sentir a este maravilloso hombre. Intento mantener el equilibrio. Por los jadeos que escucho, él está disfrutando muchísimo y no quiero que pare. Así que aguanto cada embestida intentando no resbalarme, y apretando muy fuerte las manos y los pies contra la ducha. Unos bamboleos después, Alberto termina. Y yo poco a poco me enderezo. Me echo agua por la cara y me giro para mirarlo.  
 
    —Lo siento, no he podido aguantar más —dice, con la respiración entrecortada, porque se ha dado cuenta de que no he llegado al orgasmo.  
 
    —No te preocupes, la postura no era la mejor, estaba más preocupada de no caerme que en sentirte —digo en tono burlón, intentando quitarle importancia al asunto. 
 
    —¿Entonces no has sentido nada? 
 
    —Cuando me bajaste la espalda y tuve que apoyar las manos en el suelo de la ducha, me desconcentré. ¡Creía que me iba a resbalar!  
 
    —Lo siento, te recompensaré —susurra en mi oído y me besa despacio. Me encanta cuando hace eso. 
 
    Se separa, coge una gran esponja, y echándole gel me empieza a lavar, frotándome la espalda.   
 
    —Nunca he conocido a nadie tan generoso como tú —le digo, girándome para encontrarme con su mirada. 
 
    Se acerca a mi oído y musita: 
 
    —Nunca he conocido a nadie tan increíble como tú. 
 
    Floto. No he tenido un súper segundo orgasmo, pero desde luego solo con su particular forma de decirme las cosas está perdonado. ¿Qué digo perdonado?... ¡está perdonadísimo!  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Levanto la cabeza, después de enrollarme una toalla en ella para secarme el pelo, y veo que Alberto se acerca con una todavía más grande que me cubre todo el cuerpo. 
 
    —¿Sabes lo que necesito? —mi pregunta es del todo trivial, pero Alberto no lo nota. 
 
    —Pide y te lo daré. 
 
    —Desparramarme en el sofá y ver una peli contigo. 
 
    —Y en tu vida, ¿qué necesitas? —dice, cerrando una toalla a la altura de su cadera. 
 
    Lo miro, me sorprende la rapidez de su contestación y busco en mi cabeza la respuesta a esa pregunta, pero ahora no estoy en condiciones de pedir nada. No puede estar hablando en serio. 
 
    —No sé —digo, sin más. 
 
    —Yo sí sé lo que quiero, Eva. Cada día tengo más claro que te quiero en mi vida. 
 
    —¿Pero cómo estás tan seguro? Estoy separada, tengo un hijo y tienes cinco años menos que yo; no creo que sea el amor de tu vida. —¡Ea, ya lo solté! 
 
    —¿Y qué tiene de malo?, estás separada, obviamente es algo que me favorece. Tienes un hijo, al que estoy deseando conocer, y tengo cinco años menos, ¿y qué?, ¿acaso hay un manual donde diga la edad que debemos tener? —Su intensa mirada me arrolla mientras argumenta—. Yo me siento completo a tu lado. ¿Cómo te sientes tú? 
 
    —Igual, ya lo sabes. No puedo negarlo. Sabes lo que me produces, pero no creo que yo sea tu compañera de vida —digo mientras me siento en el sofá. 
 
    —¿Pero por qué dices eso? —Se sienta a mi lado mientras acaricia con su mano mi rodilla. 
 
    —Alberto, vas muy rápido. Acabo de salir de una relación muy larga, ahora debería estar destruida, casi de luto. Y apareces tú, y de la noche a la mañana me pides que empiece una contigo, no estoy preparada.  
 
    —¡Y no tienes que estarlo! Las cosas pasan por algo —su voz se intensifica—. Lo sentí el primer día que te vi. Hubo una conexión, y tú también la sentiste. No me puedes engañar, lo vi en tu mirada. 
 
    Entonces, no fue solo cosa mía. Desde luego este hombre me impresionó en el minuto uno y cada día fue a más. Él siente lo mismo, pero su posición es mucho más cómoda. No quiero ni pensar en el momento de presentárselo a mi familia. No, por ahora. No estoy aún preparada. 
 
    —Me impresionaste mucho —digo, agachando la cabeza. 
 
    —Por eso te digo que tengo que estar a tu lado. —Me coge por la barbilla y me levanta la cabeza para mirarme. 
 
    —¡Pero me contaste que querías ser padre!  Y, desde luego, yo no quiero volver a ser madre. 
 
    —Créeme, puedo vivir sin eso. 
 
    Perfecto. En mi cabeza ahora solo aparece esta palabra. Es perfecto. Es incluso mejor que perfecto. Este hombre está hecho a mi medida, y este pensamiento me paraliza. Me siento insegura con la simple idea de perderlo. ¿Pero cuándo ha llegado este sentimiento? Ahora solo quiero abrazarlo y dar gracias a Dios o al universo por este regalo.  
 
    —¿Estás seguro de lo que quieres? —cuestiono, abrazándolo con toda la fuerza que tengo. 
 
    —Nunca en mi vida he estado tan seguro de algo. 
 
    Me besa despacio, como ya es una costumbre en él. No he besado unos labios tan suaves en mi vida, también creo que por eso son tan adictivos. 
 
    —Y, ahora, ¿quieres llamar a tu madre y decirle que vamos a ir mañana a comer? —dice en tono tranquilo. 
 
    Impresionada, así es como me quedo con esta frase, pero imaginándome el caos que se formaría, le contesto: 
 
    —Otra vez lo mismo, no, por favor, te prometo que en cuanto esté preparada los conocerás, pero ahora, no. 
 
    —Está bien, será cómo y cuando tú quieras —se levanta y, plantándose delante de mí, dice—: pero quiero que sepas que estoy dispuesto a todo por ti. 
 
    Me levanto y lo beso. Este hombre saca lo mejor de mí y es una cualidad que pensaba que solo mi hijo tenía el privilegio de sacar, pero ahora me doy cuenta de que no. Imposible no sonreír.  
 
    Se separa cuando nota que lo beso riendo y, con una ceja levantada, inquiere: 
 
    —A ver, ¿qué te hace tanta gracia? 
 
    Pero no me deja contestar porque sigue besándome con ganas. Me muerde los labios y yo me estremezco. Juega con su lengua que ahora atrapa a la mía. Mis brazos rodean su cuello, mientras los suyos me acarician la espalda. Tengo todos los vellos de mi cuerpo de punta, y, separándose, me pregunta: 
 
    —¿Tienes frío? 
 
    —¡No! Esto me lo provocas tú. 
 
    Se acerca a mi oído, y me dice muy lentamente: 
 
    —Me vuelves loco. 
 
    Y esa frase, como otras veces, me llena de felicidad. Me encanta que me diga esas cosas al oído. Solo con hacer eso me pone feliz. Creo que esa manía suya de decirme cosas susurrándome tan cerca se está convirtiendo en unos de los placeres de mi nueva vida y, en este momento, me doy cuenta de que ya no podré vivir si no lo tengo a él para que lo haga. 
 
    *** 
 
    Nada más abrir un ojo me doy cuenta de que no estoy en mi cama y que, por tanto, todo lo que recuerdo no ha sido un bonito sueño. Me desperezo a todo lo largo que da la cama y me abrazo a la almohada que tengo a mi lado. Mi olfato no me engaña. Podría reconocer el perfume de Alberto a distancia, y una sonrisa se planta en mi cara.  
 
    La luz que entra por la ventana, abriéndose paso entre las líneas que quedan abiertas de la persiana veneciana, me impacta de lleno y me hace cerrar los ojos. Me vuelvo deprisa, y cuando los abro veo a mi ejemplar en peligro de extinción solo con el bóxer puesto, un vaso de zumo en una mano y una gran sonrisa en su boca. 
 
    —¡Buenos días, princesa! —Se acerca y pone una rodilla en la cama—. Ni te imaginas las ganas que tenía de decirte esa frase en persona. —Se agacha y me besa la frente.  
 
    Floto, y lo único que puedo hacer es sonreír. 
 
    —¡Venga, dormilona, despierta o llegaremos tarde a nuestra cita! 
 
    —¡Verdad!, el desayuno con José y su mujer, ¿no? ¡Ya ni me acordaba! 
 
    Me siento en la cama y me tomo el zumo de un trago. Le devuelvo el vaso y en tono cariñoso, le digo: 
 
    —¿Y no podríamos quedarnos aquí todo el día? 
 
    —No me tientes, no me tientes, gamberra. —Y me guiña un ojo mientras desaparece por la puerta. 
 
    Me vuelvo a desperezar y cuando termino doy un salto de la cama. Cojo mi neceser y me meto en el baño del dormitorio.  
 
    La imagen que me devuelve el espejo no es nada alentadora. Tengo los pelos como si los hubiera metido en un enchufe, así que me pongo manos a la obra para salir medio decente. Al poco, entra Alberto ya vestido, y mientras termino de maquillarme veo cómo es su ritual de cada mañana. Este hombre tiene que gastar su colonia por litros porque se echa varias veces en el tiempo que estamos juntos en el baño. Me río para mis adentros, ahora entiendo lo bien que huele. Menos mal que es de esas fragancias frescas y con un toque de madera que no se hacen pesadas, porque si no, ¡cualquiera estaba a su lado! 
 
    —Te espero en el salón —me dice dándome un cachete en el trasero y un beso en la mejilla cuando ya ha terminado. 
 
    Enseguida termino yo también, pero me entretengo en hacer la cama. Desde luego no tiene mucho que hacer, solo estirar las sábanas y el edredón, así que no tardo nada. 
 
    Cuando llego al salón, Alberto me silba para enseguida decir: 
 
    —Vamos, preciosa, verás lo bien que te cae la mujer de José. Estoy deseando que la conozcas. —Me agarra por la cintura y nos vamos.  
 
    Cuando llegamos al bar donde hemos quedado a desayunar tenemos que atravesar una inmensa cola, y ante mi cara de asombro, Alberto me explica que es unos de los sitios donde mejor hacen los churros de toda Triana. José es el primero que nos ve y nos saluda desde lejos con las manos levantadas y una gran sonrisa. Están sentados al fondo del gran salón, junto a un cartel de toros. A su lado noto la cálida sonrisa de una mujer muy guapa.  
 
    —¿Lleváis mucho tiempo esperando? —pregunta Alberto, acercándose a la pareja. 
 
    —¡No, qué va! Creíamos que ya estaríais aquí, ya sabes las mujeres lo que tardan en arreglarse. —dice José dándole un abrazo a Alberto mientras se ríe. 
 
    —¡No le hagáis caso!, ¡este hombre es un guasón! —dice la mujer, acercándose y dándome un gran abrazo—. ¡Hola, cariño, yo soy María, encantada de conocerte! 
 
    Le devuelvo el abrazo y le doy dos besos. Me encanta la amistad que veo entre ellos. Son personas totalmente nuevas en mi vida, pero no lo parece. Enseguida María le da un abrazo a Alberto mientras José hace lo propio conmigo. 
 
    Tomamos asiento, pero María le hace cambiar el sitio a José porque quiere ponerse a mi lado. 
 
    —Nosotras tenemos mucho de qué hablar y mejor que estemos juntitas —me dice, dándome unas palmadas en la rodilla.  
 
    Asiento con la cabeza y José pregunta: 
 
    —¿Zumo? ¿Café? ¿Qué preferís?  
 
    —Zumo ya hemos tomado —contesto—. Yo prefiero café y tostada. 
 
    —¿Vas a venir hasta Triana y no vas a probar los churros? —me dice María, riendo—, ¡vamos, eso sería pecado! 
 
    —¡Verdad!, ¡ya ni me acordaba! Si me lo acaba de explicar Alberto. Está bien, entonces, café y churros. —rectifico, divertida. 
 
    Los dos se van a la barra a pedir el desayuno y nos quedamos solas María y yo. 
 
    —Bueno, cuéntame, ¿cómo le has robado el corazón a nuestro querido Alberto? José me ha contado que piensa mudarse a Cádiz. 
 
    —Pues, si te soy sincera, ¡no he hecho nada para merecer un hombre así! Supongo que era nuestro destino. No sé si os lo ha contado, pero me acabo de separar. 
 
    —¿Te has separado por él? —pregunta con los ojos muy abiertos. 
 
    —¡No! En realidad, cuando pillé a mi marido en una infidelidad todavía no lo conocía..., miento, lo había visto, pero no conocía nada de él. 
 
    —Lo habrás pasado muy mal, entonces. 
 
    —Lo hubiera pasado peor sin el apoyo de Alberto, te lo aseguro; aunque he de decirte que llevaba más de un año dudando de mi marido, pero no quería creer algo así, no me lo podía ni imaginar. Si no hubiese sido porque casi me los pone delante de mis ojos, todavía estaría atrapada en un matrimonio sin futuro. 
 
    —¿Tanto llevaba engañándote? ¡Qué horror! 
 
    —Sí, y lo peor es que no quería darme cuenta, porque torpe era para haberlo cogido a la semana de empezar, pero entre el trabajo, la casa, el niño..., estaba ciega. 
 
    —¿Niño?, ¿tienes un niño? 
 
    —Sí, se llama Hugo y tiene 8 años. Espera, que te lo enseño. 
 
    Cojo el móvil y busco entre las fotos más recientes. 
 
    —¡Ains qué carita!, es guapísimo, Eva. 
 
    —Para mí es el más guapo del mundo. Te aseguro que es el amor de mi vida, María, lo quiero por encima de todo.  
 
    —¡Qué me vas a contar a mí! Ser madre es lo mejor que a una mujer le puede pasar, te entiendo perfectamente —dice, con los ojos lleno de cariño, una gran sonrisa y su mano apoyada en mi rodilla. 
 
    —Enseguida nos traen el desayuno, ¿pero de qué estáis hablando que tenéis las dos esas caritas? —inquiere José, dándole un sonoro beso en la cara a María. 
 
    —Cosas de chicas, ¿verdad? —responde María, divertida, mientras me guiña un ojo. 
 
    Yo asiento casi riendo, me encanta la dulzura con la que se tratan y, por supuesto, con la que me tratan. Se me hace muy fácil abrirme a ellos, y en este momento entiendo muy bien por qué Alberto confía en sus amigos y por qué cuenta tanto en su vida los consejos que le dan. Yo también confiaría. 
 
    —Eva me ha contado que tiene un hijo —dice María dirigiéndose a Alberto. 
 
    —Y yo estoy deseando conocerlo, ¿verdad? —contesta Alberto, mirándome. 
 
    —La verdad es que ha insistido mucho, pero yo prefiero esperar —aclaro, sonriendo—. Todavía no sé cómo le afectará nuestra separación y, aunque por ahora está muy tranquilo, no quiero precipitarme. 
 
    —Una madre sabe cuándo es el momento adecuado, Eva, tú fíate de tu instinto —me dice con tono cariñoso, María—. Cuando decidas presentárselo a Alberto me tienes que prometer que lo traerás a Sevilla, ¡me encantan los niños, y a José, también! —me pide mientras le tira un beso en el aire a José, que le responde con otro. 
 
    —¡Eso por descontado, María! —acepto, riendo. 
 
    —El próximo día tienes que traerla a casa y os preparamos una comida o una cena. Solo quedar para desayunar es muy poco tiempo 
 
    —No atosigues a la pareja, María —dice José—, ellos quieren estar en su nidito de amor, ¿o no te acuerdas de cuando nosotros empezamos? —termina, riendo. 
 
    —Tienes razón, pero es que ahora lo vamos a echar mucho de menos.  
 
    —No te preocupes, el próximo día te aviso y nos preparas tu delicioso estofado de carne; no te lo he dicho, Eva, pero hace el mejor estofado de España.  
 
    —¡Hecho!, y si quieres, te enseño a hacerlo, a este grandullón hay que darle muy bien de comer —dice, riendo y guiñándole un ojo.  
 
    Alberto está feliz. Solo hay que mirarlo a la cara para ver que sus ojos transmiten felicidad. 
 
    Pasamos toda la mañana hablando, María me cuenta que está haciendo un curso de informática, y Alberto le anima a que se abra un Facebook para así estar más en contacto. José, que es un hombre de negocios, sigue preguntando por nuestro trabajo, y entre los dos le contamos a María todos los proyectos y nuestros nuevos cometidos. 
 
    Cuando terminamos nos levantamos para irnos, y José, agarrándome del brazo, hace que me adelante para salir rápido del bar y decirme casi susurrando: 
 
    —Nunca había visto a Alberto tan feliz, me alegro de que estés en su vida. Nunca lo dejes, Eva, sin ti, estaría perdido —dice esto mirándome a los ojos y apretándome con fuerza los hombros, como queriéndole poner más énfasis a sus palabras, para acto seguido darme un beso en el cachete que me deja medio sorda. 
 
    Sonrío y lo abrazo. Solo me sale un «gracias» de lo atónita que me ha dejado su revelación y miro hacia atrás para buscar a Alberto, pero todavía sigue junto a la mesa hablando con María. Veo cómo se funden en un cálido abrazo y se acercan a nosotros con una sonrisa en sus caras. 
 
    Antes de despedirnos, María, dándome un cariñoso achuchón, me dice: 
 
    —Cuídalo mucho, jamás había visto a nuestro Alberto tan entregado. 
 
    —Lo cuidaré, te lo prometo. 
 
    Comenzamos a andar y me acurruco bajo su brazo. 
 
    —Me ha encantado conocer a María —le digo cuando vamos caminando hacia el coche—. Hay algo en esa mujer que me transmite seguridad. 
 
    —No te imaginas lo bien que me siento ahora mismo. Tú le has gustado mucho, tanto como me gustas a mí. —Se para me coge por la cintura y me besa despacio—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. —Y me vuelve a besar. 
 
    Floto. 
 
    No quiero ponerme muy pesada, pero es el estado en el que se encuentra mi cuerpo cuando estoy con este hombre. Me da tanta seguridad, tanta tranquilidad y tanto amor que levito, sin más.  
 
    Me coge de la mano y comienza a correr hacia el coche. Yo corro detrás de él con unas inmensas ganas de reír y lo hago cuando paramos ante la puerta del coche. Me dice con la respiración entrecortada: 
 
    —No veo el momento de tenerte entera para mí. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Llegamos al ascensor y nuestras ganas se acrecientan, pero la compañía de varios vecinos en el trayecto frena nuestros impulsos. Su mirada se clava en mí con un deseo incontrolable, hasta que consigue erizarme todo el cuerpo. Nada me excita más que tenerlo cerca de mí. Nunca antes me había sentido tan estimulada con el simple roce de unos ojos sobre mi piel, y ese gesto tan suyo de achinar la mirada mientras se muerde el labio me enciende por dentro. ¡Madre mía! ¡Qué calor! ¡Qué calor! 
 
    Cuando por fin cruzamos la puerta de entrada a su casa, todo su cuerpo me embiste con fuerza, y su boca busca la mía con una agonía tan grande que casi me hace daño. 
 
    Me lleva casi en volandas hasta el sofá, pero cuando ve que miro con lujuria hacia la alfombra, con un rápido movimiento retira la mesita que hay encima de ella y me hace tumbarme. Coge varios cojines del sofá y los tira junto a mí. Mientras me quito los vaqueros entre jadeos y miradas cómplices, veo como él también se está quitando la ropa. Se acerca apoyando las rodillas sobre la alfombra hasta que pone su cara frente la mía y sus fuertes brazos a cada lado de mi cabeza. Jadeo muerta de excitación, con todas las hormonas de mi cuerpo bailando de alegría, mientras entorno los ojos de puro placer cuando me empieza a dar pequeños mordiscos en los labios.  
 
    Quita su boca de la mía para empezar su delicioso festín en mi cuello, y justo cuando llega a mi oído, me susurra, despacio:  
 
    —Me vuelves loco. —Mientras yo me retuerzo de placer por lo que esa frase, a estas alturas, provoca en mi organismo. 
 
    Mis brazos agarran por impulso su cabeza, que sigue besando y lamiendo todo el exterior de mi oreja, mientras mi boca muerde sus hombros sin poder parar. Me tiene en éxtasis. Clava sus bonitos ojos en mí y lo noto ardiente de deseo. Me voy a morir como tenga que aguantar esa mirada dos segundos más. Mi cuerpo tiembla, el suyo también. Me toma la boca con pasión y su lengua aprisiona la mía, despacio, dibujando pequeños círculos que me hacen desear más.  
 
    Baja lamiendo por mi cuello, y un torbellino de placer recorre mi vientre cuando se para en mi pecho. Saborea cada pezón con toda la boca, y yo, entre jadeos, mirándolo y susurrando, suplico: 
 
     —Más, más, más... 
 
    Su lengua lentamente sigue recorriendo todo mi pecho, y sus labios succionan mis pezones, mientras su mano se desliza por mi monte de venus abriéndose camino para llegar a mi clítoris.  
 
    El placer me cierra los ojos. Noto como todo su cuerpo baja por mis caderas y sus fuertes manos abren mis muslos mientras su cálido aliento me da de lleno en la vulva. Imposible resistirse. Mi cuerpo tiembla ante los envites de su lengua. Abro ligeramente los ojos y la escena me excita aún más. Tumbada encima de esta lujuriosa alfombra con este delicioso hombre comiéndome entera. 
 
    Su lengua se entretiene en saborear mi clítoris y sus dedos abren mis labios quedando todo mi sexo expuesto ante él. Mis caderas bailan y mi boca jadea. No puedo aguantar. Ahora baja hasta la entrada de mi vulva y mete en ella su lengua, una vez, otra vez, otra... La saca y succiona con sus labios perversos, para de nuevo meter su lengua que ahora juega retorciéndola dentro de mí. Mi boca gime y mi respiración es entrecortada. Abro los ojos y me encuentro con los suyos que me están mirando con auténtico deseo. Sube de nuevo a mi clítoris y me dice: 
 
    —Todavía no. —Mientras hunde de nuevo su boca en mí. 
 
    Mi espalda se arquea y mis ojos se cierran de tanto placer. Me vuelven loca sus caricias, me vuelve loca su mirada y me vuelve loca este hombre. 
 
    Cuando de nuevo baja con su lengua hasta la entrada de mi vagina y la introduce de lleno, mi cuerpo convulsiona, y unas deliciosas sacudidas de placer se apoderan de todo mi organismo mientras mis piernas se tensan, mi boca jadea y mis manos aprietan mi vulva. Su mirada se vuelve felina. Acerca su miembro a la entrada de mi vagina, su mandíbula se tensa, y con un movimiento experto la introduce de lleno en mi cuerpo. Mi organismo sigue convulsionando y notar ahora mi vagina llena con su pene me produce un placer tan extremo que creo que voy a morir aquí mismo. 
 
    No puedo abrir los ojos. 
 
    El placer me lo impide. 
 
     Sus caderas bailan a un ritmo endiablado y noto que mis pechos se bambolean con la fuerza de sus embestidas. Me los toco y me sorprende de nuevo el placer más absoluto. Mi boca gime mientras me acaricio los pezones y en el breve instante en el que puedo abrir los ojos veo cómo la mirada de Alberto, llena de pasión y lujuria, está clavada en mis pechos. Me excito aún más y el placer me obliga de nuevo a cerrarlos, pero esa mirada se queda instalada en mi mente y es el desencadenante de mi nuevo orgasmo. Jadeo con fuerza ante las sacudidas de mi cuerpo y mi mano sube a mi boca, que ahora no puede parar de morder y gemir a la vez.   
 
    Mis piernas tiemblan.  
 
    Mi vientre tiembla.  
 
    Toda yo tiemblo. 
 
    Alberto hunde su cabeza en mi cuello, derrotado y exhausto, mientras intenta calmar su respiración. Yo rodeo su cuello con mis manos y río. Solo puedo reír hasta que, levantando su cara hacia la mía, lo miro, y le digo: 
 
    —Gracias. 
 
    Su cara es de auténtica felicidad. Le brillan los ojos y casi sin respiración, me contesta: 
 
    —Gracias a mí, no, gracias a ti. —Para volver a hundir su cara en mi cuello.  
 
    Pasamos así varios minutos, hasta que por fin empezamos a respirar con tranquilidad. Lentamente se desliza hasta que se tumba a mi lado. Pasa su brazo por detrás de mi cabeza mientras yo me giro para poner mi cara sobre su pecho. Estaría así todo el día. 
 
    —¿Te ha gustado? 
 
    —¿Bromeas?, ¡me ha encantado! —exclamo, riendo, mientras me acerco a su cara para darle un beso. 
 
    —De todo lo que hacemos, ¿qué es lo que más te gusta? 
 
    Me río y le contesto: 
 
     —Todo. —Le brillan los ojos, pero mi respuesta no le ha gustado, porque insiste: 
 
    —Pero seguro que algunas cosas te gustan más que otras, ¿no? 
 
    Levanta la espalda y se gira hacia mí. Pone un cojín bajo su cuello y otro bajo el mío. Ahora estamos cara a cara. Sus bonitos ojos están clavados en los míos, y está pasando su mano por mi cadera, cuando insiste: 
 
    —Dime qué es lo que te vuelve loca. 
 
    —Tú mirada. 
 
    Arquea una ceja mientras sonríe.  
 
    —Algo más te gustará de mí, ¿no? 
 
    —Pensarás que estoy loca, pero lo que más me gusta de ti es tu seguridad. 
 
    —¿Mi seguridad…? ¡Pero si desde que te conozco estoy más torpe que nunca! 
 
    Sus palabras sacan una carcajada de mi cuerpo. No me puedo creer lo que me está diciendo. 
 
    —¿Torpe? ¡Pues no me quiero imaginar cuando no lo estés! ¡Pero si te abalanzaste sobre mí en la primera oportunidad que tuviste! 
 
    —Y ni te imaginas lo nervioso que estaba, me temblaba todo el cuerpo. 
 
    —¿Sí? —le digo esto abriendo los ojos como platos—, ¡pues disimulas muy bien! Yo no me di cuenta. 
 
    —No quería asustarte. En realidad, no tenía previsto besarte después de contarte que llevé a la práctica mi fantasía sexual, pero cuando reaccionaste mandándome a la mierda y queriendo salir corriendo de allí, no encontré mejor manera de detenerte. —Nos miramos fijamente, los dos callados durante un rato. 
 
    —¿Todas tus fantasías sexuales las llevas a la práctica? —le digo por fin, arqueando una ceja. 
 
    —En realidad, era la primera vez que hacía algo así. No soy un pervertido, Eva, pero sí debo decir que esa es una de mis fantasías. 
 
    —Dime otra. 
 
    Se muerde el labio y se acerca. 
 
    —Tú. 
 
    Me sale una carcajada nerviosa, y le vuelvo a insistir: 
 
    —¡Venga, dime otra! 
 
    —Tú, sin saberlo, has hecho una de mis preferidas este fin de semana. 
 
    —¿Yo? —digo con los ojos muy abiertos—, pues refréscame la memoria, porque creo que este fin de semana no me he disfrazado de enfermera ni de policía... 
 
    Se ríe con ganas después de escuchar esta última frase, y continúa: 
 
    —Pues no estaría nada mal, ¡eh!, me prestaría encantado a que me esposaras al cabecero de la cama mientras estás vestida de policía. —se acerca y me besa despacio, recreándose en cada centímetro de mis labios. 
 
    —Entonces, dime, ¿Qué te he hecho? 
 
    —Una felación con un final apoteósico —le brilla la mirada cuando dice esta frase. 
 
    —Bueno, tú también me has dado unos orgasmos increíbles. —Le acaricio el pelo y le beso la punta de la nariz. 
 
    —Pero lo que me hiciste, créeme que nadie lo había hecho nunca.  
 
    —Me gusta saber que soy la primera en algo. Tú también has sido el primero en darme un doble orgasmo, y también ha sido oral. 
 
    Se apoya en su antebrazo y pone su cara encima de la mía. Me acaricia el pelo, y acercándose lentamente pasa su lengua por mi labio inferior. El roce me estremece entera y de mi boca sale un gemido sin mi permiso. Se separa y me mira. 
 
    —Me enloquece que tu cuerpo reaccione así. 
 
    Sonrío y levanto la cara para llegar a su altura. Lo beso con pasión mientras mis brazos rodean su cuello y mis dedos se enroscan en su pelo. Su boca aprisiona la mía con seguridad y solo se separa de mí para darme pequeños mordiscos en el labio inferior, que me enloquecen. 
 
    Sus dedos acarician mis pezones con absoluta maestría, mientras sigue jugando con su lengua dentro de mi boca. Sus labios, tan suaves y ardientes, succionan despacio mi labio inferior y mi cuerpo reacciona con gemidos suaves que enloquecen a Alberto, porque empieza a morderme la barbilla despacio y poco a poco va aumentando su intensidad, bajando por mi clavícula como un león devorando a su presa.  
 
    Esta intensidad va a matarme. 
 
    Pasea su lengua por mi cuello y va parando a cada poco para succionar con toda su boca. Sigue lamiendo hasta llegar a mi oreja. Me muerde el lóbulo y tira de él. Mi cuerpo reacciona y ahora mi respiración se entrecorta. Se entretiene en besar justo la parte de atrás de mi oreja y sigue bajando por toda mi nuca hasta llegar a mi hombro. Se separa y, señalando un punto en él, asevera: 
 
    —Este lunar es mío. —Dándole un pequeño mordisco que hace que mi cuerpo tiemble al instante.  
 
    Despacio, me hace girar hasta que estoy bocabajo. Me retira el pelo a un lado y comienza a besar y mordisquear toda mi espalda. 
 
    Creo que voy a morir.  
 
    Tengo todos los vellos de punta mientras jadeo de placer.  
 
    Va dibujando con su boca toda mi columna vertebral hasta que llega a mi trasero. Empieza a subir despacio, besando y lamiendo cada centímetro de espalda. Yo me retuerzo y mi boca gime: 
 
    —Ah, ah, ah... 
 
     Creo que estoy tocando el cielo con las manos. La presión de su boca llega de nuevo a mi nuca y la muerde despacio. Mi organismo reacciona de nuevo erizando mi piel. Besa despacio mi cuello hasta que llega a mi oído y dice: 
 
    —Quiero sodomizarte. 
 
     Escuchar esto me hace dar un respingo. Me excita su forma de pedir, pero me asusta lo que me está pidiendo. Nunca lo he practicado y no sé si quiero hacerlo. Me giro y lo miro. Vuelve a besarme la oreja y me aclara: 
 
    —Lo haré despacio, y si no te gusta, no seguimos. —Asiento con la cabeza mientras siento cómo me excito más y más por las acometidas de su boca.  
 
    Mi cuerpo se tensa cuando siento la mano de Alberto bajar hasta mi trasero, pero me calma acercando su boca a mi oído 
 
    —Shhhh..., tranquila… no te voy a hacer daño.  
 
    Comienza a acariciar despacio desde la entrada de mi vulva hasta el ano, de arriba abajo, mientras mi cuerpo se estremece de placer. Mi humedad se expande, y enseguida noto mi vientre vibrar. Por instinto abro más las piernas, me gusta lo que estoy sintiendo y elevo mi trasero para que acceda mejor.  
 
    Alberto se excita con lo que hago porque de su boca sale un gemido ahogado, vuelve a besar con pasión mi hombro, una vez y otra. Yo me estremezco, se acerca a mi oído y me susurra: 
 
    —Eres increíble. —Y mi organismo responde ante esa frase arqueándose para llegar a su boca y besarla. Cuando termina de darme ese beso profundo, dice—: Espera un momento. —Se levanta y veo que entra en el baño para enseguida salir con un bote de vaselina en la mano. Estoy excitadísima y la simple visión de este hombre desnudo delante de mí no ayuda a que mi estado se calme. 
 
    Se arrodilla entre mis piernas, y yo, apoyándome en los antebrazos, giro la cabeza para mirar. 
 
     —Relájate —me dice, y vuelvo a tumbarme con los brazos bajo la cara.  
 
    Me pone un cojín bajo el vientre y mi trasero se eleva. Noto las expertas manos de Alberto abriendo con delicia mis nalgas, y enseguida noto que me restriega algo frío y pegajoso mientras su lengua empieza a presionar en todo el centro de mi clítoris.  
 
    Sus dedos acarician la entrada de mi ano mientras su boca juega en mi sexo. Desde el clítoris a la entrada de la vagina. Jadeo sin consuelo. Despacio noto más presión en mi culo, pero las incursiones de su boca en el clítoris se acentúan, y unas ráfagas de placer recorren todo mi cuerpo. 
 
    Esto me gusta. 
 
    Estoy sorprendida. 
 
    Estoy temblando. 
 
    Ahora la presión en mi ano es más intensa. Noto cómo me introduce un dedo y mi cuerpo reacciona por acto reflejo apretando para expulsarlo. Alberto se separa y me calma:  
 
    —Tranquila, relájate.   
 
    Continúa lamiendo ahora la entrada de mi vagina. Jadeo.  
 
    Su lengua baja hasta mi clítoris, y de nuevo introduce un dedo en mi ano. Despacio. Yo intento relajar los músculos y me centro en las caricias que Alberto me hace con su boca por todo mi sexo. El placer es explosivo y el calor recorre todo mi ser. Su dedo entra y sale con facilidad, al igual que su lengua, que ahora está dentro de mi vagina. Mi cuerpo convulsiona y sé que el orgasmo está cerca. Ahora noto de nuevo más presión en el ano, pero la sensación al contrario de lo que siempre había pensado, me gusta. Mi boca jadea pidiendo más y enseguida la boca de Alberto se hunde por completo en mi clítoris con una presión tan magnífica que enseguida noto las explosiones del orgasmo.  
 
    Con todo mi cuerpo estremeciéndose de placer, Alberto se aparta, pone sus grandes manos en mis caderas y apunta con su pene en la entrada de mi ano. Empuja despacio y noto cómo poco a poco me llena entera. Todavía estoy inmersa soportando las sacudidas de mi orgasmo cuando escucho los gemidos ahogados de Alberto mientras se hunde dentro de mí. Relajo mi cuerpo, porque luchar contra esta inmensidad es imposible, y cuando lo hago la presión disminuye. Las manos de Alberto me acarician la espalda mientras continúa con su lento bamboleo.  
 
    —Me vuelves loco —le oigo decir, y yo me estremezco entera solo con escuchar el suave sonido de su voz.  
 
    Su respiración es cada vez más enérgica mientras sigue empujando su cuerpo contra el mío. Sus fuertes manos me abren las cachas y cuando lo hace también noto que disminuye la presión dentro de mí. La sensación que me produce no es dolorosa, muy al contrario de lo que siempre había creído, aunque no tengo claro qué es lo que tengo que sentir. Este placer es mucho más liviano. Desde luego no es la misma sensación de cuando entra en mi vagina, donde el placer se dispara por mi cuerpo como un cohete. A pesar de todo, el simple hecho de escucharlo disfrutar me está poniendo taquicárdica. Y cuando entre gemidos suelta alguna frasecita de las suyas, mi cuerpo reacciona al instante. 
 
    —¡Ohhhh! —le escucho gemir tras unas potentes embestidas, para después caer sobre mí respirando con dificultad.  
 
    Me besa por toda la cara. 
 
    Me sigue besando, una vez, otra. 
 
    —Es la primera vez que hago esto. —Y sigue besándome la cara. 
 
     Me estremezco cuando lo escucho. Me giro y con una sonrisa lo miro. 
 
    —Para mí también es la primera vez. 
 
    —Ya lo sé, Eva, estaba tan cerrado que creí que no entraría jamás. —Y continúa con su reguero de besos. 
 
    Se resbala por todo mi cuerpo hasta que se tumba a mi lado. Todavía está intentando respirar con normalidad y una enorme sonrisa se instala en su cara. Se apoya sobre su costado y desliza su mano por todo mi contorno, desde la cadera hasta la axila, y vuelve a bajar a la cadera. 
 
    —Eres increíble —se acerca y me besa la punta de la nariz. 
 
    Sus ojos destilan felicidad, mientras yo me río por lo que me acaba de decir.  
 
    —Me encanta verte reír. —Se acerca y me besa despacio, con esa seguridad que siempre tiene y que a mí me desmonta entera—. ¡Y, ahora, al agua! 
 
    Tira de mí y me lleva al baño del dormitorio que tiene una gran bañera. 
 
    Abre el grifo, pone el tapón, y girándose se acerca hasta donde yo estoy. Me coge por la cintura y me sube a la encimera del lavabo. Pone su frente junto a la mía y me clava sus bonitos ojos verdes. 
 
    Sus manos me están acariciando la espalda mientras mis dedos juguetean con su pelo. 
 
    —¿Sabes que nunca te voy a dejar escapar? 
 
    —¡Estás loco! —siempre me hace reír y eso en particular, me encanta. 
 
    —Sí, loco por ti. 
 
    Acerca su boca a la mía y se deleita en ella. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Creo que es el fin de semana más intenso que he tenido en mi vida. Se me ha pasado volando, y todavía estoy en una nube.  
 
    El camino de regreso por la autopista es tranquilo y Alberto, entre caricias y sonrisas, me pregunta varias veces si me lo he pasado bien. La música suena en el aire y yo me siento la mujer más afortunada del planeta.  
 
    No me canso de mirarlo. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Las siete y media, ¿por? 
 
    —A las ocho tengo que ir a por Hugo. 
 
    —Me encantaría acompañarte. 
 
    Lo miro, es tan tierno que me cuesta decirle que no, pero lo hago. 
 
    —Tengo ganas de que tu hijo forme parte de mi vida. 
 
    Sonrío, es lo más bonito que me han dicho en mi vida. Me acerco a su cara y se la beso. 
 
    —Estoy segura de que os llevaréis de maravilla, pero quiero que entiendas que todavía es muy pronto. 
 
    —Te entiendo, Eva, sé que tengo que esperar. 
 
    Suspiro. Me encanta la manera tan suya de demostrar que le importo. Ni en el mejor de mis sueños podía haber imaginado a un hombre así.  
 
    —Mañana tenemos que llegar muy temprano a la oficina. Debemos supervisarlo todo antes de que lleguen los demás. No quiero tener ningún fallo, ya sabes que Mónica lo utilizará en mi contra. No pienso darle el gusto. 
 
    —No te preocupes, Alberto, todo estará en orden, además, confío mucho en los empleados de la tienda de informática. Seguro que han hecho un trabajo impecable.  
 
    —Sí, ya sé que son muy profesionales, pero me preocupa que no hayan llegado todos los muebles o que quede alguno por montar. 
 
    —Sí, podría pasar. Entonces, ¿a qué hora quieres que esté allí? 
 
    —Yo creo que a las siete y media estaría bien, a las nueve, cuando todos lleguen, quiero tenerlo todo preparado. 
 
    —¿Sabes si Mónica llegará temprano? 
 
    —No he hablado con ella, pero apostaría mi casa a que no lo hará. Seguro que si algo sale mal no quiere tener nada que ver. 
 
    Aparca el coche y se gira en su asiento para mirarme. 
 
    —¿Tendrás problemas con el peque para llegar tan temprano a la oficina? 
 
    —No, lo puedo dejar a las 7 en el matinal del cole, hablaré con mi hermana para que lo recoja a la hora de comer y esté toda la tarde con ella. 
 
    —Entonces, ¿quieres que pase a buscarte y desayunamos juntos? 
 
    Sonrío, ¡es tan tierno que me lo comía ahora mismo! 
 
    —¡Vale! Pero no vengas a casa, mejor te espero en el cole de Hugo. 
 
    Se acerca y juntando su frente a la mía, me dice: 
 
    —Sabes que te voy a echar mucho de menos esta noche, ¿verdad? 
 
    —Mmm..., sí. —Me estremezco entera. 
 
    —¿Y sabes que es el mejor fin de semana que he pasado en mi vida? 
 
    —¿¡No!? —le digo, riendo. 
 
    —Tú eres muy gamberra. —Y me besa despacio. Pasa sus suaves labios por los míos y el calor recorre mi cuerpo.  
 
    Ardiente. 
 
    Apasionada. 
 
    Excitada. 
 
    Abro la boca y su lengua me invade con precisión, con pasión y con esa maravillosa seguridad que me desbarata por momentos. Me agarra la cara con sus fuertes manos, y yo tengo claro que no quiero que termine este beso. Pasa su lengua por mi labio inferior, lo atrapa con sus suaves labios y me da un mordisquito suave que hace que me derrita en el asiento del coche. 
 
    Se separa, vuelve a poner su frente sobre la mía, y me dice: 
 
    —Me tienes en tus manos, preciosa. 
 
    Lo beso con todo el amor que puedo. 
 
    —Ojalá todo fuera más fácil. 
 
    —Lo es, pero tú todavía no lo sabes. 
 
    Me encanta su seguridad, por lo menos él lo tiene claro.  
 
    Me despido dándole otro beso, y tan solo al terminar de cerrar la puerta del coche ya percibo que lo echo de menos.  
 
    Le digo adiós con la mano y veo las luces traseras de su Nissan desaparecer calle abajo. Cojo el móvil del bolso y wasapeo a Héctor para decirle que voy a por el peque. Me responde con una carita feliz y me dirijo a mi Corsa que está aparcado allí cerca. 
 
    *** 
 
    Hugo no para de hablar mientras se ducha, mientras cenamos y cuando se acuesta. Se lo ha pasado en grande este fin de semana y quiere contármelo todo con pelos y señales. Todas las comidas las han hecho en la calle, así que el pobre tiene que estar saturado de comida rápida. 
 
    Cuando le estoy advirtiendo por tercera vez de que se tiene que dormir porque mañana nos tenemos que levantar muy, muy temprano, suena el teléfono, así que, acercándome a él para darle un beso y las buenas noches, le apago la luz y me voy al salón para hablar tranquila. Es Elena. 
 
    —¡Hola! 
 
    —¡Me dijiste que me ibas a llamar a las diez! 
 
    —¿Y qué hora es? —Miro el reloj de la pared—, vale, son las diez y media; hija, Hugo que no se quería dormir. 
 
    —Ya me estás contando del hilo al pabilo todo lo que has hecho este fin de semana. 
 
    Me arrebujo en el sofá. Todavía tengo la ropa puesta y cada vez que acerco la nariz al hombro huele a Alberto. Inhalo profundo, y me concentro en la sarta de mentiras que le tengo que contar a mi hermana pequeña. 
 
    *** 
 
    La noche pasa rápida y veloz, miro el reloj despertador y veo que son las seis y cinco. Me desperezo a lo largo de la cama y doy un salto. Como me duché anoche, después de terminar de hablar con Elena, ahora solo me lavo por encima. Salgo del baño, le enciendo la luz a Hugo para que se vaya despertando, y me visto corriendo. Empiezo a llamarlo desde la cocina y cuando llego a su cama con el zumo en la mano, ya está despierto. Se lo toma de un trago. Lo ayudo a vestirse y nos vamos al salón. 
 
    Enchufa la tele y se tira en el sofá, mientras le preparo el desayuno y la mochila. Todavía son las seis y media, pero se tiene que dar prisa si quiero llegar a tiempo. 
 
    —Mami, ¿hoy tú no desayunas? 
 
    Tiene el bigote manchado de leche y a mí me hace gracia. Mientras se lo limpio, le contesto: 
 
    —No, cariño, hoy mami estrena oficina y tengo que desayunar allí con los demás compañeros. 
 
    —Pues me gusta más cuando desayunamos juntos.  
 
    Me río. Este niño me tiene enamorada. Le revuelvo el flequillo con la mano y le doy un gran beso sonoro. 
 
    —¡Mamiii! —exclama mientras se limpia el cachete con el dorso de la mano. 
 
    —¡Vamos, campeón, que es tarde! 
 
    Cuando salimos a la calle está casi amaneciendo y Hugo dice, sorprendido: 
 
    —¡Pero si todavía es de noche! 
 
    —Ya, cariño, pero hoy vas a ir al aula matinal y verás lo bien que te lo vas a pasar. Es como el cole de después del comedor, solo hay juegos. ¿Y sabes qué?  He hablado con la tita y te va a recoger a la hora de comer. 
 
    —¡Guay! 
 
    Llegamos al cole casi a punto de dar las siete de la mañana, y veo el Nissan de Alberto aparcado cerca de la puerta de entrada. Aparco el mío y llevo a Hugo hasta dentro. Cuando salgo, le hago señales para que me siga. Veo como sonríe y arranca. Cerca hay una estupenda cafetería justo al lado de una gasolinera, así que es una tontería ir andando cuando podemos aparcar los dos allí mismo. 
 
    —¡Hola! 
 
    —Buenos días, princesa. 
 
    Se acerca, pone la mano alrededor de mi cintura, y me da un pico. ¡Qué alegría me entra por el cuerpo!  
 
    Nos sentamos y enseguida nos atienden. Pedimos café y tostadas. 
 
    —¿No has visto lo que te he puesto en Facebook? 
 
    —¡Oh, no! No he tenido tiempo. 
 
    —Bueno, pues entonces ahora no lo veas. Seguro que durante el día, en algún momento, me echarás de menos. Míralo entonces.  
 
    —A la orden, mi capitán. —Y le hago la señal de mando militar, riendo. 
 
    Dejo que Alberto conduzca delante de mí. La oficina nueva tiene aparcamiento propio y él es el único, por ahora, que tiene el mando del garaje. Cuando llegamos veo que no es muy grande, tendrá capacidad como para diez coches, pero yo desde luego me conformo. ¡Qué satisfacción más grande no tener que buscar aparcamiento cada mañana!  
 
    Se acerca a mi coche y me abre la puerta. 
 
    —Vamos, preciosa, verás cuánto te va a gustar. Anoche, cuando te dejé, vine a ver cómo estaba la oficina, y tenemos cosas que terminar. 
 
    En el rellano hay un ascensor y un tramo de escalera. Como solo tenemos que subir un piso lo hacemos por las escaleras. Cuando abre la puerta interior que da a la oficina, me pide: 
 
    —Cierra los ojos, y ábrelos cuando yo te diga. 
 
    Lo hago gustosa. Me coge desde atrás, por la cintura, y damos unos pasos.  
 
    —Ahora. 
 
    —¡Guauuu... qué bonita y qué grande! 
 
    La oficina ha quedado preciosa. Alberto me comentó que antes era un concesionario de coches y cuando ampliaron el polígono lo trasladaron allí, así que es la oficina mejor iluminada que he visto en mi vida. El suelo es de tarima y su color es claro. El espacio es diáfano, y unos enormes ventanales hacen que todo parezca mucho más grande. Han colocado unas persianas venecianas de aluminio blanco en cada ventanal y ahora todas están cerradas, pero Alberto comienza a abrir algunas y el sol entra por las rendijas. Solo con eso estoy feliz. 
 
    —¡Vamos a ver el sol! —le digo, riendo. 
 
    La oficina tiene un vinilo rojo que cubre toda la pared del fondo, y todos los muebles blancos, que le da un aire moderno y chic. Está dividida en varios ambientes. En la entrada, hay una recepción con un mostrador curvo también en blanco y rojo, que es seguro el puesto de Isabel. A la izquierda, una mesa en cruz, blanca, con gruesos cantos y un ordenador en cada cruceta. Cuatro sillones rojos dispuestos frente a cada ordenador en lo que parecen nuestros puestos de trabajo. ¡Me encanta! A un lado de este impresionante escritorio, hay una estantería llena de archivos y, a su lado, una flamante impresora de doble cuerpo. 
 
    En la pared del fondo, una puerta en la que creo que se situará la oficina de Mónica, porque hay un cartelito que pone: Fiscal. 
 
    En la pared de vinilo rojo y en el centro de la estancia hay dos puertas correderas blancas. Alberto las abre y, guiñándome un ojo, descubre la nueva sala de juntas. Una enorme mesa blanca preside la estancia y diez sillones rojos la rodean. 
 
    Abrumada. 
 
    Entusiasmada. 
 
    Boquiabierta. 
 
    En un lateral y sobre una larga encimera, Alberto me señala la nueva cafetera que seguro que hará las largas jornadas de trabajo algo más amenas, y encima no tendremos que salir de aquí. 
 
    —¡Verás las caras de los chicos! —le digo sonriendo y dando palmadas como una niña. 
 
    Terminando la encimera, otra puerta que da al despacho de Mónica.   
 
    Justo enfrente, en el otro lateral, hay otra puerta que da al despacho de Alberto y es la que ahora me abre para enseñármelo por dentro. A un lado hay una gran ventana con una persiana de aluminio, así que él también tendrá asegurado el sol. Una impresionante mesa de cristal con un ordenador y un sillón negro, por un lado, y dos sillas por el otro para recibir a los clientes. A su espalda, una estantería con varios archivadores y junto a él otra impresora. 
 
    —¡Vaya pastón se habrá gastado el jefe! —le digo con la boca abierta. 
 
    —Es muy parecida a la oficina de Sevilla. Algún día iremos de visita, ¿quieres? 
 
    Asiento, divertida, y continuamos.  
 
    Al lado de la ventana hay una puerta con un baño privado que Alberto me enseña. 
 
    —Este habrá que estrenarlo, ¿no? 
 
    —¡Ni lo sueñes! No pienso mezclar amor con trabajo. 
 
    Se acerca y, abrazándome con ímpetu, me dice al oído: 
 
    —Entonces, ¿se está enamorando de mí, señorita Romero?  
 
    Estoy roja como un tomate. Yo sola me he delatado y ahora no sé cómo salir de esta. Su olor penetra por mis fosas nasales y mi corazón comienza a latir con fuerza. Alberto apoya su frente en la mía y, ante mi mutismo absoluto, continúa: 
 
    —Parece que ahora no quieres hablar. Está bien. Cuando quiero, puedo ser muy paciente, señorita Romero. Esperaré a que me lo digas. 
 
    Me suelta y me insta a seguir con la visita. Yo salgo rápidamente del baño y me dirijo a la puerta de salida. No espero a que me la abra él. Estoy demasiado nerviosa como para hacer el papel de que estoy serena.  
 
    Volvemos a la parte diáfana de la oficina y ahora estamos en la sección derecha de la estancia. En esta parte hay un gran sofá negro, de piel, sin brazos, apoyado contra la pared, y otra cruceta de escritorios, idéntica a la nuestra, en el centro de la estancia, con otros cuatros sillones rojos frente a cada ordenador. Justo en la pared del sofá hay otra puerta que Alberto me indica como los baños públicos. Abre, y es muy parecido al de la antigua oficina. Una encimera larga, con cuatro lavabos y cuatro puertas de aseo enfrente. Se dirige a la última y abriéndola con una gran sonrisa en la boca, en tono burlón, dice: 
 
    —Este es el de minusválidos.  
 
    Yo me río y le contesto: 
 
    —¿Se está usted riendo de mí? Porque le advierto que no me hace gracia. 
 
    —¡No ha sido mi intención! —dice, acercándose y agarrándome por las caderas. 
 
    —Le aviso que no entraré en sus juegos en horas de oficina, señor Muñoz —digo esto queriéndole imprimir seriedad a la frase, pero el tintineo de la comisura de mis labios me delata, porque, tras mirarme la boca, se acerca a ella, y comienza a dibujar con sus labios toda mi boca con besitos cortos y suaves. Soy débil..., su olor me hace ser débil. 
 
    Ya me tiene otra vez donde quería. 
 
    ¡Esto no puede ser! 
 
    Me dejo como una tonta. 
 
    Abro la boca y su lengua la invade por completo. Me tiene en sus manos y aún no sé cómo esto es posible. Me engaño a mí misma, sí lo sé. A mi mente vienen imágenes del fin de semana de lujuria que hemos pasado y estoy que trino. Me separo haciendo un gran esfuerzo por mi parte, porque ahora mismo lo único que quiero hacer es pasar el día entero entre sus brazos. Pero tengo que ser fuerte. No puedo caer en la tentación, por muy grande que sea. 
 
    —Tenemos que seguir, ¿tú no me habías dicho que había cosas que hacer? —digo, separándome de él y arqueando una ceja. 
 
    —No me puedes dejar así —ruega, haciendo un puchero con la boca y señalando su entrepierna. 
 
    —No es que pueda, señor Muñoz, es que debo dejarlo así por su bien y por el mío. Venga, dime por dónde quieres que empiece. 
 
    —Por enseñarme el liguero que llevas puesto. 
 
    —¿¡Y tú como sabes que llevo un liguer...!? —pero antes de que pueda terminar la frase ya lo tengo de nuevo encima. Sus grandes manos me agarran la cara y su boca aprisiona la mía con tanta pasión que me tiemblan las rodillas. Sin saber cómo ni por qué ya tengo la falda levantada, y sus manos están acariciando mis muslos. Me besa como solo Alberto sabe, y yo estoy perdiendo los papeles por minutos. Me tiene atrapada entre la puerta y los lavabos cuando comienza su insinuante bamboleo, acompañado por un sinfín de besos por el cuello.  
 
    Excitada. 
 
    Ardiente.  
 
    Estimulada. 
 
    Se acerca a mi oído y, tras besarlo y lamerlo, me dice: 
 
    —Me tienes en tus manos, preciosa. —Mi cuerpo reacciona ante esta frase como un volcán en erupción.  
 
    Tengo los dedos enroscados en su pelo, gimiendo como una condenada y con las piernas entreabiertas, cuando siento los hábiles dedos de Alberto levantando mis braguitas por un lateral. Me atrapa la boca con la suya, dándome pequeños mordiscos en el labio inferior que me hacen enloquecer, mientras juguetea en mi clítoris, que a estas alturas está más que mojado. Sabe qué presión es la que más me gusta y la está usando a la perfección. Es un dios. Me besa el cuello y la clavícula y el estímulo es ya imparable. Mis jadeos anuncian que el orgasmo está muy cerca, cuando Alberto saca la mano de mis braguitas y, acercándose a mi oído, me dice: 
 
    —Será mejor que lo dejemos para otro día. 
 
    Pasmada. 
 
    Me acabo de quedar totalmente pasmada. 
 
    —¿Pero qué pasa contigo? ¡Primero me incitas, luego me buscas, y cuando por fin entro en tu juego me dices esto! —No doy crédito y mi cara en este momento da fe de ello. 
 
    —No, solo quiero que entiendas lo que me produce estar cerca de ti. En el mismo estado que te has quedado estoy yo permanentemente.  
 
    —¡Vete a la mierda! —digo, intentando salir. 
 
    Alberto me coge la cara con ambas manos, pone su frente junto a la mía, y dice: 
 
    —Ya es la segunda vez que me dices eso. —Su cara ahora destila seriedad. 
 
    —¡Vete a la mierda! Ea, ahí tienes la tercera. 
 
    —No me gusta que hables así. 
 
    —Y a mí no me gusta lo que me acabas de hacer. 
 
    —Es tu castigo por ser tan sensual conmigo. 
 
    —¿Cómo? ¿Y ahora esto es un castigo? ¡Tú estás loco! 
 
    —Sí, ya te lo dije, estoy loco por ti. 
 
    La boca me llega al suelo. ¿Pero cómo me puede estar pasando esto a mí? Me zafo por fin de sus brazos y salgo del baño. Atravieso toda la oficina y me voy a mi mesa. Necesito hacer algo, porque si no, le voy a estampar el bonito florero de recepción en la cabeza.  
 
    Me centro en los ordenadores. Enciendo el primero y, mientras se carga, veo a Alberto dirigirse hacia mí.  
 
    —Este no es tu puesto —dice sereno. 
 
    —Ah, ¿no? ¿Y cuál es? —intentando parecer más serena que él. 
 
    —Te quiero cerca de mi despacho y mirando a mi puerta, así que es aquel. —Señala la cruceta de escritorios de la parte izquierda. 
 
    Me levanto con todo el control que puedo y me dirijo a la mesa que me ha indicado. Ahora estoy indignada, pero nada de lo que diga le va a hacer cambiar de opinión.  
 
    Me siento y enciendo ese ordenador. 
 
    No aparto la vista de la pantalla. 
 
    Estoy muy cabreada. 
 
    Alberto se acerca, pone una mano en la mesa, otra en el respaldo de mi sillón y, agachándose, me dice. 
 
    —Eres mi necesidad. 
 
    Su olor me impacta de lleno y esa frase no ayuda a que intente seguir enfadada. Pero no lo miro y hago como que estoy muy dolida.  
 
    Vuelve a acercarse a mi oído y me dice: 
 
    —Lo siento. 
 
    Otra vez me tiene donde quiere. En el fondo sé que no puedo enfadarme con él. Me giro y clavando mis ojos en los suyos, le suelto: 
 
    —No lo vuelvas a hacer. 
 
    Sonríe. Sonrío. Se acerca y me da un pico. 
 
    —Está bien, Eva, será como tú quieras. 
 
    Alberto sale de su despacho con una caja. Se acerca a mi mesa y me da un disco duro externo que tiene todos los datos de nuestros clientes. Tengo que introducirlo en cada ordenador, si no cuando lleguen los chicos no podrán empezar a trabajar. Miro el gran reloj que hay en la pared de recepción y ya son las ocho y diez.  
 
    Alberto está revisando el ordenador de recepción, y los dos trabajamos en silencio. Vamos rotando por todos los puestos y de vez en cuando nuestras miradas se cruzan y sonreímos. Casi sin darnos cuenta los tenemos todos listos. Se nota que estos ordenadores son mucho más rápidos que los antiguos porque casi hacen el trabajo ellos solos. 
 
    El móvil de Alberto comienza a sonar desde su oficina. Se mete allí y cuando sale me avisa de que Fernando y Paco están en la puerta del garaje esperando para que les abra. 
 
    Se acerca hasta mí y me besa. 
 
    —Me va a costar mucho no poder besarte en toda la jornada. 
 
    Sonrío, a mí también me va a costar. 
 
    —Quiero ser discreta, Alberto. No es bueno para nuestra imagen. 
 
    —Sí, tienes razón, tendremos que ser fuertes. 
 
    —Ve a abrirles o empezarán a escamarse. 
 
    —Sí, voy; por cierto, aquí está tu mando del garaje. 
 
    Me vuelve a besar y sale corriendo por la puerta interior. Me levanto y me pongo delante de recepción. Quiero ver la impresionante oficina que tenemos ahora con todo encendido y sin nadie molestando, no creo que la vea así nunca más. 
 
    Es impresionante. Todo tan nuevo, tan limpio, tan brillante. Ya imagino la expectación que creará entre nuestros clientes. Desde luego es una oficina en la que no nos va a dar pereza trabajar. 
 
    Enseguida empiezo a escuchar las voces de mis compañeros. Están nerviosos y gritan, sobre todo Paco que, con los nervios, al pobre se le intensifica la pluma. Solo de verlos me pongo feliz. Los adoro.  
 
    —¿¡Chica, pero tú has visto qué lujo de oficina!? —grita Paco mirando a todos lados. 
 
    Asiento sonriendo mientras me acerco a ellos. Fernando también está contento, pero es menos efusivo. 
 
    —¿Cuál es mi puesto? —pregunta Paco mirando a Alberto. 
 
    —Justo aquí —dice Alberto señalando la cruceta que está más cerca de la puerta del despacho de Mónica. A tu lado se sentará Marta. 
 
    —¿Y Eva también, no? —le dice efusivo. 
 
    —No, Paco, Eva se viene conmigo. 
 
    —¡Deja que la bruja se entere! ¡Va a poner el grito en el cielo! 
 
    —No dirá nada porque la chica nueva estará con vosotros. Se llama Rocío y ocupará el lugar de Eva justo al lado de Marta. Y el siguiente puesto lo ocupas tú, Fernando, cuando no estés en la calle. 
 
    Fernando levanta el pulgar en señal de aprobación, pero Paco sigue en sus trece. 
 
    —Alberto, no sabes con quién te estás metiendo... 
 
    —Créeme, Paco, sí lo sé.  El señor Bolcher confía en mí. Me dio carta blanca, y Mónica no tiene nada que hacer al respecto. No, mientras cumplamos con las expectativas. 
 
    —Bueno, tú sabrás lo que haces —dice levantando las manos y girándose sobre sus talones para seguir curioseando. 
 
    De nuevo el móvil de Alberto empieza a sonar y nos dice que ya ha llegado Marta. Se pierde por la puerta y yo meto a los chicos en la sala de juntas.  
 
    Impresionados, totalmente impresionados se han quedado ante la preciosidad de sala de juntas que tenemos ahora. Ni qué decir tiene el bombo que le están haciendo a la cafetera. 
 
    —¡Mi tesoro! —exclama Paco, aferrándose como una lapa a la cafetera. 
 
    Nos reímos. Este Paco siempre nos hace reír.  
 
    —Bueno —dice Fernando—, habrá que estrenarla, ¿no? 
 
    —Primero, tenemos que encenderla —dice Alberto que en este momento llega junto a Marta— ¿Café para todos? 
 
    Asentimos, y yo me voy junto a Marta para enseñarle toda la oficina. 
 
    —Lo único malo de la nueva oficina es que ya no nos sentaremos juntas. Alberto quiere que esté en la mesa de la contabilidad laboral. 
 
    —¡No!, no es justo, Eva.  
 
    —Ya, Marta, pero es lo que hay. 
 
    —Oye, y la chica nueva, Rocío, ¿no? ¿Qué edad tiene? 
 
    —Es jovencita, veintidós años, ¿por? 
 
    —No sé, Eva, estaba acostumbrada a ser la pequeña del grupo, me sentía protegida por vosotros, y ahora me va a quitar el puesto. 
 
    —Tú siempre serás nuestra pequeña, además, Rocío es muy madura. 
 
    Ahora es mi móvil el que empieza a bailar sobre mi mesa. Me acerco y es Isabel que está esperando a que le abran. Paso a la sala de juntas y le digo a Alberto: 
 
    —¿Dónde tienes los mandos? Isabel está en la puerta del garaje, si quieres voy yo. 
 
    —De acuerdo, Eva, ve tú, en la mesa de mi despacho está la caja con los mandos. 
 
    Dejo a los chicos en animada conversación y me voy hacia el garaje.  
 
    Cuando Isabel está metiendo su coche veo el Audi de Mónica también en la rampa, así que dejo abierta la puerta para que pueda entrar. Una vez aparcan, vienen hacia mí. Primero Isabel, le doy su mando, y esperamos a que se acerque Mónica. 
 
    —¿Ya están todos? —dice con cara de pocos amigos. 
 
    —Sí, Mónica, solo falta que lleguen los nuevos. 
 
    —Ya, pero esos entran por la puerta que da a la calle. Recuerda que están de prueba. 
 
    El buen rollo que tenemos, se ha ido. Es solo tenerla cerca y se nota la energía negativa que desprende.  
 
    Mónica se para en la puerta del ascensor, nosotras subimos por las escaleras. Llegamos a la oficina antes que ella y advertimos a los chicos de la llegada de la bruja. Noto que Alberto se tensa. Sabe que tiene un par de asuntos que discutir con ella y sabe que no será fácil. 
 
    Isabel está entusiasmada con su nueva recepción y está pasando la mano por el mostrador curvo con la boca abierta. Paco se acerca a nosotras con un vaso de café en cada mano. Miro el reloj y todavía es temprano, las nueve menos diez, así que Mónica no puede decir nada de que estemos dándole al palique. Marta y Fernando se nos unen en recepción y desde allí vemos a Alberto enseñándole la oficina a Mónica. 
 
    El momento más tenso se produce cuando le informa de que me quiere en la parte laboral. Mónica, en un principio, pone el grito en el cielo, pero, Alberto, con mucha diplomacia y mano derecha, y un buen capotazo y mucha persuasión, la convence al fin. Los gritos se escuchan incluso con la puerta cerrada de su despacho y cuando pasados veinte minutos, salen, la oficina está en pleno funcionamiento. Los nuevos han llegado, y todos trabajamos.  
 
    Rocío es morena de pelo, ojos y piel, y aunque en principio parece algo tímida estoy segura de que todas nos llevaremos bien. 
 
    En mi mesa y a mi lado tengo a Enrique, tiene un aire a Shagy de Scooby Doo, así, desgarbado, con el pelo rubio oscuro, el flequillo estratégicamente desaliñado y barba de varios días. En tono relajado nos ha pedido que le llamemos Kike, que es como lo llama todo el mundo. Justo enfrente se sienta Santiago, aunque me temo que terminaremos por llamarle Santi, que es más corto y menos serio. Es moreno y tiene una incipiente calvita en toda la coronilla. 
 
    Kike acaba de terminar la diplomatura, así que es su primer trabajo serio. Santi acaba de llegar de Londres donde probó suerte y, aunque enseguida encontró trabajo en una prestigiosa asesoría, pasados un par de años, decidió volver. «Hay demasiada seriedad en Londres», y, «no puedo vivir sin los carnavales», fueron los motivos que nos dio en la entrevista. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 13 
 
      
 
    La mañana pasa rápida, y me doy cuenta de que es la hora de comer cuando noto mi estómago quejarse. Miro el reloj y miro a Marta que como siempre es la primera en ir recogiendo. Me guiña un ojo desde su escritorio y coge su bolso. Paco le sigue. Yo apilo las carpetas y minimizo los informes pendientes en el ordenador. 
 
    —¿Os vais a venir con nosotros a comer? —dice Marta, que ya la tengo al lado, dirigiéndose a los nuevos. 
 
    —Yo no puedo —dice Kike—, ya he quedado. 
 
    —¡Yo me apunto! ¿Dónde vamos? —dice Santi. 
 
    —Al bar de Pepe —le respondo—, está cerca y nos tratan genial, ya verás. 
 
    Rocío se acerca a nosotros y nos dice que no puede venir. Tiene un par de asuntos que resolver, así que, despidiéndose, sale por la puerta.  
 
    Alberto sale de su despacho y se acerca al grupo. 
 
    —Bueno, qué, ¿nos vamos? —dice sonriéndonos. 
 
    Nos ponemos en marcha. Durante el camino, Isabel y Marta no dejan de atosigar a Santi con preguntas yo diría que muy indiscretas, pero a él parece no molestarle, porque las contesta todas sin vacilar. Paco camina junto a Alberto justo detrás de nosotras. Noto la mirada de Alberto clavada como alfileres en mi espalda, pero no me giro. Seguro que cruzo la mirada con él y le sonrío; mejor no me arriesgo. Estaría dándole carnaza fresca a Paco para chismorrear con Fernando. 
 
    Cuando llegamos al bar, Fernando ya nos está esperando con una cerveza en la mano. Pedimos las bebidas y nos sentamos como de costumbre. Alberto se sienta a mi lado como si fuera lo más normal del mundo y a mí se me eriza la piel solo con oler su perfume. 
 
    Pone una mano sobre mi muslo y me tenso al instante. Sonríe al resto como si no estuviera haciendo nada. De lo más natural, le pregunta a Fernando qué tal lleva la mañana, mientras noto su mano acariciando y apretando por momentos mi rodilla. Sigo tensa, pero me tranquiliza saber que el mantel de papel esconde su juego. Cuando llega la comida saca la mano por fin y yo puedo centrarme en degustar mi plato. 
 
    Antes de que nos traigan el café cojo mi bolso y, disculpándome, me levanto para ir al baño. El bar a esta hora está en hora punta y tropiezo con varios clientes antes de poder meterme dentro. Cuando salgo me encuentro con los ojos de Alberto.  
 
    —¿Estás bien?  
 
    Asiento mientras miro a nuestra mesa, al fondo. Todos hablan sin reparar en nosotros.  
 
    —Tranquila, están hablando de corrupción. —Me sonríe mientras levanta los hombros, despreocupado—. Entra dentro —me indica, abriendo la puerta del baño—. No sabes las ganas que tenía de hacer esto —reconoce mientras me coge por la cara para darme un beso de los que te dejan sin aliento. 
 
    Y yo me dejo. También tengo ganas. Creo que al final voy a tener un grave problema con los baños porque estar dentro de uno con este hombre, me produce un morbo irresistible.  
 
    —¿Qué planes tienes para esta noche? —le digo susurrando. 
 
    —No sé, dime tú. 
 
    —¿Cenamos juntos? 
 
    —¿Y Hugo? 
 
    —No creo que Hugo tarde mucho en dormirse. Lo he levantado muy temprano al pobre y seguro que antes de las nueve esta frito. 
 
    Su mirada refleja felicidad y en su boca se dibuja una gran sonrisa. 
 
    —Espero impaciente tu llamada.  
 
    Me acerco a su cara. Pongo mi frente pegada a la suya, y le digo: 
 
    —No creerás, señor Muñoz, que se me ha olvidado lo de esta mañana, ¿verdad? 
 
    Suelta una gran carcajada y, después de besarme, dice: 
 
    —Eso espero, señorita Romero, que no se le haya olvidado; y lárgate ya si no quieres que estos sospechen.  
 
    Y me da un cachete en el culo mientras salgo por la puerta del baño. Miro a la mesa y ahora nos están poniendo los cafés. Cuando me siento, ninguno me mira. Siguen a lo suyo. Paco tiene las riendas de la conversación y todos se están riendo con sus ocurrencias, así que tampoco reparan cuando Alberto, al poco, también se sienta. 
 
    De camino a la oficina wasapeo con Elena y me dice que ha recogido a Hugo y a Pipe y que ya han comido. Ahora se los va a llevar al parque para que jueguen un poco y después lo va a llevar a natación. También me dice que ya tiene el dinero que me va a prestar para pagar las costas de mi divorcio, así que más contenta no puedo estar. La semana que viene tengo que buscar tiempo para encontrar una nueva casa. No puedo dejar más tiempo esto en el aire.   
 
    Antes de entrar en la oficina, llamo al despacho de don Mariano y le confirmo a la secretaria la transferencia para primera hora de mañana. 
 
    Todos entran, y yo me quedo fuera terminando de hablar por teléfono. Veo por los ventanales que Alberto no se ha metido aún en su despacho. Se encuentra de pie, haciendo como que está hojeando unos informes, justo al lado de Kike, pero no me quita ojo. Cuando llego a mi puesto, me dice: 
 
    —Señorita Romero, sáqueme el informe con las últimas bajas de la mutua. La espero en mi despacho.  
 
    —Ahora mismo. 
 
    Activo la clave de la mutua y le doy a imprimir. Llamo a la puerta y entro. 
 
    —Aquí lo tienes —le digo arqueando una ceja porque sé que no me ha llamado para eso. 
 
    —Sabes que no me hace falta ese informe. Solo quería hablar contigo a solas. —Se levanta, se acerca hasta mí y continúa—: En todo este tiempo no te he preguntado si necesitas mi ayuda, y quiero que sepas que estoy aquí para lo que te haga falta.  
 
    Se pone frente a mí y dejándose caer en su escritorio, me coge las manos. 
 
    —Gracias, Alberto, mi hermana me ha prestado el dinero para pagar el divorcio. Estaba confirmando la transferencia. Ahora solo falta buscar casa. 
 
    —Te puedo ayudar en eso, si quieres. 
 
    —¿No te importa? ¿De verdad? 
 
    —Se me da muy bien, créeme. Creo que lo he demostrado con esta oficina, ¿no? —dice con una gran sonrisa. 
 
    —¡Vale!, esta noche hablamos, ¿quieres? 
 
    —Bien, y si necesitas algo más no dudes en pedírmelo, preciosa. Por cierto, ¿has abierto hoy Facebook? 
 
    —No, todavía no he tenido tiempo.  
 
    —Hazlo esta noche mientras esperas a que yo llegue. 
 
    —¿No puedo antes? 
 
    —Hazlo por mí —dice mientras acerca su boca a la mía— y, cuando llegue, me dices qué te parece. 
 
    Me besa despacio, sin prisas, saboreando mis labios y entreteniéndose en ellos como solo Alberto sabe hacer. Me aprieta contra su cuerpo abrazándome con sus grandes manos. Suspiro. 
 
    ¡Ains! ¡Qué cosita de hombre, por favor! Me doy la vuelta y salgo del despacho con la sensación de que ya no puedo ser más feliz.  
 
      
 
    Ya casi son las siete y estamos todos recogiendo. Mónica ha sido la primera en irse con la excusa de su sesión semanal de peluquería. Marta se acerca hasta mi mesa. Rocío viene tras ella. 
 
    —¿Cómo ha ido el día? —le pregunto a las dos, pero con mi vista puesta en Rocío. 
 
    —Bien, bien, pero me gustaba más cuando estábamos juntas —responde Marta. 
 
    La miro y sonrío.  
 
    —Creí que me iba a costar más adaptarme —apunta Rocío, que también está mirando a Marta —si queréis, podemos ir a tomarnos algo ahora. ¿Qué decís?  
 
    Marta se apunta rápida y veloz. Yo las miro y me disculpo: 
 
    —Yo iré otro día, tengo que recoger a Hugo. —Y le guiño un ojo a las chicas. 
 
    Kike y Santi también se apuntan, y Marta le pregunta a Isabel que dice que sí a la primera. «Qué alegría no tener responsabilidades», pienso mientras me despido de todos. Me echo el bolso al hombro y salgo por la puerta interior que da al garaje. 
 
    Pongo rumbo a casa de mi hermana. Miro el reloj del coche, y creo que es la primera vez en semanas que salgo a mi hora. Enciendo la radio del coche a todo volumen. Me siento feliz. Tengo una familia con la que siempre puedo contar, un hijo al que adoro, un trabajo que me gusta y un jefe que me gusta todavía más. 
 
    —Esto es felicidad —grito a pleno pulmón dentro de mi Corsa con la música a tope.  
 
    Mi hermana me abre la puerta y la veo con el pijama ya puesto. 
 
    —Qué alegría me da verte en pijama. 
 
    —Es que he venido con frío de natación. Creo que me voy a resfriar —se vuelve y coge un sobre que hay en la mesita de la entrada y me lo da—, aquí está el dinero. 
 
    —Gracias, Elena, en diciembre te lo devuelvo. 
 
    Me sonríe levemente mientras me hace entrar. 
 
    Lo cojo, lo guardo en el bolso y me acerco a Elena. Tiene la cara blanca. Le toco la frente y está caliente. 
 
    —Pues sí, estás ardiendo; parece que has cogido el primer trancazo del año. Y Juanma, ¿ha llegado ya? 
 
    —No, me llamó diciendo que llegaría más tarde.  
 
    —Ven, túmbate en el sofá que ahora mismo te preparo una sopa. 
 
    A regañadientes la obligo porque no quiere. Busco una manta y se la echo por encima. Terminando de taparla aparecen los dos diablillos queriendo asustar. Hago como que me asusto y me los llevo a la cocina con los dos desternillándose de la risa. Busco en la despensa y encuentro una sopa de sobre de pollo con fideos, así que me pongo manos a la obra. Los chicos no paran de hablar, pero les enciendo la tele de la cocina, busco entre los canales y veo Las tortugas Ninja. Enseguida se quedan hipnotizados.  
 
    Termino de preparar la sopa y se la llevo a mi hermana en una bandeja con un zumo de naranja natural y un paracetamol. 
 
    —¿Y los niños? —me dice intentando levantar la cabeza. 
 
    —En la cocina, cenando; tranquila, están viendo los dibujitos. Ahora cuando terminen de cenar le pongo el pijama a Pipe y lo acuesto, ¿vale? 
 
    —No te preocupes, si Juanma tiene que estar al llegar. 
 
    En eso escuchamos la puerta de entrada y aparece mi cuñado por el salón. 
 
    —Hola, Eva, ¿todavía estas aquí? ¿Qué te pasa Elena? 
 
    —Nada, cariño, estoy bien. Mi hermana que es un poco pesada. 
 
    —De pesada nada, guapa. Tú no le hagas caso, que ha cogido un resfriado de campeonato. Tiene que descansar. 
 
    Juanma se acerca y besa la frente de mi hermana. 
 
    —¡Guau! Estás ardiendo. 
 
    —Pero esto se me quita ahora mismo —dice con la voz gangosa.  
 
    Los dejo en el salón y me voy a la cocina a ver qué hacen estos dos, pero para mi sorpresa siguen en el mismo sitio, abducidos por la tele. Hugo ya ha terminado y Pipe va por la mitad. Voy al frutero y le cojo un plátano a cada uno. Hugo se lo pela solo mientras me acerco a Pipe. 
 
    —Venga, cariño, que se te enfría la sopa —le apremio, metiéndole una cucharada en la boca. 
 
    —Tranquila, Eva, ya sigo yo —dice Juanma, que ahora entra por la cocina. 
 
    —Mira, Juanma, aquí te he dejado sopa para ti. 
 
    —Gracias, Eva, si no le baja la fiebre, ¿qué hago? 
 
    —Dale otro paracetamol dentro de cuatro horas. Pero yo creo que le bajará —me acerco a Hugo y le digo—: Venga, cariño, vámonos a casa. 
 
    —¡Jooo... yo quiero quedarme a dormir! ¡Venga, mami, por favoooor! Que tengo ganas de estar con Pipe... 
 
    —Tata Elena está malita, cariño, otro día, ¿vale? 
 
    —Jooo... es que yo quierooo... Pues que se venga Pipe con nosotros... —me pide con las manos como si estuviera rezando y con cara de pillo. 
 
    —Este sábado, cariño, hoy no puede ser, ya sabes que mañana trabajo todo el día. Anda, no te pongas pesado. 
 
    Al final se conforma. 
 
    Salimos de casa de Elena con Hugo despidiéndose de su primo con un abrazo y enfilamos el camino a casa. Entre unas cosas y otras, ya son casi las ocho y media, aunque lo bueno es que Hugo ya ha cenado. 
 
    —Ahora una ducha, y a dormir, ¿vale?  
 
    Niega con la cabeza. De nuevo me quiere convencer de que está limpio y de que no necesita una ducha. Lo reto con la mirada, con los gestos y con las palabras. Nada. A este hoy no hay quien lo convenza, así que saco la artillería pesada y le digo que como no se duche no le dejo más el móvil en toda su vida. Parece que nos entendemos, pero antes me hace gritarle porque ya estoy llegando a mi límite. Primero le digo que no sea pesado y que se duche; cuando me voy calentando porque no me hace caso, le digo jartible y cuando estoy a punto de estallar, le digo pejiguera y es entonces cuando corre a la ducha porque ya ve mis ojos inyectados en sangre. 
 
    Pero el tío sabe darme coba de la buena y en cuanto sale de la ducha, con cara de angelito, me dice:  
 
    —Mami ¿vas a leerme un cuento? 
 
    Yo me derrito sin remedio. 
 
    —Sí, mi vida, elige el que tú quieras que te lo leo. 
 
    —¡Los tres cerditos! —dice dando una carrera hasta su habitación. 
 
    No he terminado de leerle el cuento cuando ya está dormido con la boca abierta. Me acerco a su frente y la beso. Lo arropo bien y apagando la luz, le cierro la puerta. 
 
    Me voy al salón y busco el móvil en el bolso. Lo activo y ya son las nueve pasadas. Me entran los nervios. Creo que nunca antes he estado en este estado de nervios en el que me encuentro ahora de manera permanente. Pasan los días y esto no mejora. Tengo que apuntarme a yoga o algo porque al final me va a dar un parraque. Suspiro, me meto en la cocina y me pongo a cavilar para hacer una cena espectacular en menos de media hora. El frigorífico no me devuelve una imagen muy alentadora, que digamos. Solo hay embutidos, huevos y dos tarros de mermelada abiertos junto a la mantequilla. Así que directamente abro el congelador.   
 
    Siempre tengo marisco congelado y verduras congeladas, perfecto para una cena perfecta. 
 
    Abro el segundo cajón del congelador, que es donde guardo el marisco, y veo una caja de gambas y, a su lado, una de gambones. Saco los gambones que a la sal están de vicio. Ahora abro el último cajón, que es donde tengo las verduras, y saco una bolsa de brócoli. 
 
    En menos de diez minutos lo tengo todo en marcha. Salgo de la cocina y me meto en la ducha. Me sorprendo a mí misma siendo tan eficiente, pero enseguida desaparece esa sensación, cuando me pongo delante del armario para concluir qué me voy a poner. Como no acabo de decidirme, me pongo una bata dispuesta a terminar de hacer la cena.  
 
    El brócoli ya está tierno y la plancha a la temperatura adecuada. Pongo los gambones con la sal, y en la Thermomix preparo una salsa para añadir la verdura. Una vez termino, cojo el móvil.  Me voy al sofá del salón para abrir el Facebook tranquila y aparecen todos los post que Alberto publicó esta mañana: 
 
    «Tu beso sacudió mi boca, y aún me tiembla el recuerdo». 
 
     Mi estómago se contrae con mil mariposas cuando lo leo. Tengo el pulso acelerado y mi corazón bombea con fuerza. Inevitablemente en mi boca se dibuja una sonrisa.  
 
    Bajo por el muro y el siguiente post, dice: 
 
    «Conoces a cientos de personas y ninguna te deja huella, de repente conoces a una y te cambia la vida para siempre». 
 
    ¡Ufff! sé lo que siente porque yo siento lo mismo. Alberto ha cambiado por completo la idea que tenía del amor y no lo voy a obviar. Decido que este post será lo primero que publique en mi muro, porque si algo tengo claro en la vida es esta sencilla frase. Así que guardo la foto en mi Smartphone para hacer un copia y pega.  
 
    Abro mi muro para ver cómo queda mi primera publicación y me doy una palmadita en la espalda por acordarme de todo lo que me explicó Marta de cómo publicar hace ya casi un mes.  Vuelvo al muro general y, tras bajar de nuevo por los post anteriores, llego a uno nuevo publicado por don Ojazos: 
 
    «Me gusta ver cuando sonríes, y quedarme en silencio mirando tu boca. Me gusta todo de ti, aunque no siempre te lo diga». 
 
    Simplemente adorable. Me río de felicidad de tenerlo a mi lado. Con cara de tonta, le doy al me gusta y sigo bajando. Tras varias publicaciones de algunos amigos veo otro post de Alberto: 
 
    «El amor no se elige, te elige... un día te das cuenta de que no soportas vivir sin ella, que cuando estás a su lado piensas que dentro de un rato se irá, y la besas con tanta pasión como si ese beso fuese a parar el tiempo o darte un minuto más con ella. El amor ya te escogió, y debes dejarte llevar». 
 
    Boquiabierta. 
 
    Lo vuelvo a leer y sigo boquiabierta. Y justo detrás un enlace a YouTube de un tema de Luis Fonsi, así que dándole al play, lo comienzo a escuchar. 
 
    «Aquí estoy yo para hacerte reír una vez más, 
 
    Confía en mí, deja tus miedos atrás, y ya verás. 
 
    Aquí estoy yo con un beso quemándome los labios. 
 
    Es para ti, puede tu vida cambiar, déjame entrar. 
 
    Le pido al sol que una estrella azul viaje hasta ti 
 
    Y te enamore su luz 
 
    Aquí estoy yo, abriéndote mi corazón 
 
    Llenando tu falta de amor 
 
    Cerrándole paso al dolor 
 
    No temas, yo te cuidaré 
 
    Solo acéptame. 
 
    Aquí estoy yo para darte mi fuerza y mi aliento 
 
    Y ayudarte a pintar mariposas en la oscuridad 
 
    Serán de verdad 
 
    Quiero ser yo el que despierte en ti 
 
    Un nuevo sentimiento 
 
    Y te enseñe a creer, a entregarte otra vez sin medir 
 
    Los abrazos que des 
 
    Le pido a Dios un toque de inspiración 
 
    Para decir lo que tú esperas oír de mí. 
 
    Aquí estoy yo, abriéndote mi corazón 
 
    Llenando tu falta de amor 
 
    Cerrándole paso al dolor 
 
    No temas, yo te cuidaré 
 
    Solo acéptame. 
 
    Dame tus alas, las voy a curar 
 
    Y de mi mano te invito a volar». 
 
    Imposible reprimir más mis sentimientos. Tengo que mandarle un mensaje ahora mismo. Así que abro el chat y le escribo: 
 
    «Inmersa en un angustioso ataque de “quiero verte y quiero tenerte”, no tardes». 
 
    Doy un salto para poner la mesa y corro pasillo arriba para intentar ponerme todo lo espectacular que pueda en el poco tiempo que me queda.  
 
    Me decanto por un vestido beis con escote cruzado que me hace un pecho fantástico y me suelto la melena. El rojo de mi pelo destaca más cuando uso estos colores.  
 
    Casi no me maquillo. Sorprendentemente no tengo ojeras, a pesar de lo poco que duermo últimamente, así que un poco de colorete, rímel y un gloss hacen el milagro. 
 
    Suena el timbre del portero automático y mi cuerpo da un respingo. Me bajo de los tacones, los cojo con la mano y corro todo el pasillo descalza para no hacer ruido. Contesto y abro. Me dejo caer en el portón y me pongo los zapatos. El corazón se me va a salir por la boca entre los nervios y las carreras. Respiro profundo un par de veces y llaman a la puerta.  
 
    —¡Guauuu, espectacular! 
 
    —Espectacular tú, ¡ven aquí! —Y tiro de su corbata haciéndolo entrar para comérmelo a besos.  
 
    Mis brazos rodean su cuello y mis dedos se enredan en su pelo. Lo beso una vez y otra, le muerdo los labios y lo vuelvo a besar. Sigo besándolo y noto que se ríe, pero aun así sigo besándolo. 
 
    ¡Dios!, me lo comería entero.  
 
    Juego con su lengua mientras sus manos me aprietan el trasero y sus suaves labios me aprisionan y succiona el labio inferior hasta hacerme desfallecer. Mmm... qué rico todo lo que me hace. Estoy en sus manos y es la sensación más sublime que he sentido en mi vida.  
 
    Entre besos cortos, me dice: 
 
    —Me... encanta... cuando... te pones... en modo... leona. 
 
    Sonrío y le digo:  
 
    —Tú... me pones... así. 
 
    Clava su bonita mirada en mí unos segundos, yo me impaciento, quiero besarle, pero sus manos me cogen la cara e impiden que me acerque a su boca. Lo intento una y otra vez, pero no me deja, sigue con sus maravillosos ojos clavados en mí, sonríe con delicia, jugando conmigo y poniéndome al borde de la desesperación. Me está excitando con este juego y aún más cuando pasa su lengua despacio por mi boca. Tiene el mando. Se acerca a mí a su voluntad, separándose y acercándose cuando quiere, mientras sigue agarrando mi cara para que yo no pueda hacer nada.  
 
    —Me tienes en tus manos, preciosa. 
 
    Me derrito como un helado a pleno sol cuando escucho esta frase, y, más aún, cuando sin parar de mirarme a los ojos, me dice: 
 
    —No puedo vivir sin ti. 
 
    —Mmm... ni yo. 
 
    Sonríe y me besa despacio, saboreando cada centímetro de piel, lamiendo y relamiendo todo su contorno. De mi boca salen gemidos cortos, producidos por la respiración entrecortada al intentar procesar la frase que me acaba de decir.  
 
    Floto. 
 
    Sus manos bajan hasta las mías y las agarra entrelazando sus dedos con fuerza. Sin parar de besarme comienza a andar hasta llevarme a mi dormitorio. Se separa para cerrar el pestillo mientras yo me abrazo a su espalda, incapaz de reprimir mis impulsos. No he tenido un estado de excitación tan grande en mi vida. Su mirada clavada en mi cuerpo desprende lujuria, mientras se muerde el labio con una sensualidad que ya me tiene en el límite. 
 
    —Mmm... así que no tienes hambre. 
 
    —Tengo hambre de ti. —digo, jadeando. 
 
    Nos desnudamos el uno al otro con ansiedad. Sus manos acarician mis muslos mientras su boca invade la mía hasta hacerme enloquecer. Estoy tan excitada que lo quiero tener dentro de mí, sin preámbulo, sin protocolo y sin tiempo que perder. 
 
    —Métemela. —le digo casi sin respiración. 
 
    Me mira con cara de asombro y con un halo de perversión en sus ojos mientras me ataca el cuello con los labios, besando ansioso hasta llegar a mi oído. Mi cuerpo convulsiona de placer por los envites de su lengua y entro en combustión espontánea cuando me susurra: 
 
    —Me vuelves loco. 
 
    Ardiente. 
 
    Encendida. 
 
    Excitada. 
 
    Me tumba de lado sobre la cama mientras mi boca jadea y se pone de rodillas entre mis piernas. Me coge un pie y se lo lleva al hombro. Mete la punta de su pene y su simple roce me estremece por completo. Quiero que me la meta entera y sentirla dentro. Me muevo para que lo haga, pero Alberto no lo hace. Tiene su lujuriosa mirada clavada en mí, mientras yo me muero por sentirla entera. Jadeo mientras me llevo las manos a mi boca y a mis pechos intentando apaciguar el calor que me quema por dentro. El también jadea mientras me besa la pierna que sigue apoyada en su hombro. 
 
    —Métemela —le digo entre jadeos—, la quiero sentir dentro. 
 
    Y me embiste con fuerza mientras un torbellino de placer recorre mi cuerpo. 
 
    —Así... así... así... 
 
    Tengo lo que quería y estoy disfrutando de cada envite de su cuerpo. El ritmo se acelera como nuestros jadeos. La boca de Alberto besa y chupa mi pierna mientras sus hábiles dedos masajean mi clítoris que está a punto de estallar. Me retuerzo de placer. Mis manos viajan hasta mis pechos y los acaricio con la presión justa. 
 
    Estoy súper excitada y mis gemidos dan fe de ello. Mis ojos se cierran colapsados por el placer que este hombre me da. 
 
    —Más... más... más... —me escucho decir, abducida totalmente por mi diosa sexual. 
 
    Noto cómo su pene me llena entera una vez, otra, otra... cada vez más fuerte, cada vez más profundo. El clímax está cerca y mis gritos me delatan. 
 
    —Dame con los huevos... —digo, justo antes de que un maravilloso orgasmo se apodere de mí. 
 
    —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!...  
 
    Alberto también ha llegado, y cae sobre mí.  Me besa por toda la cara. 
 
    Me aprieta fuerte contra él. Todavía sigue dentro de mí y noto que su pene se contrae con leves espasmos producidos por su orgasmo. Casi sin respiración, le digo que no se separe. Yo también quiero sentir lo que está sintiendo. No he visto una mirada más dulce en mi vida. Alberto tiene sus ojos clavados en mí mientras sus manos están acariciando mi pelo. 
 
    —Entonces, ¿lo sientes también? 
 
    —Sí, es la primera vez que noto tu orgasmo. 
 
    Nos reímos con la sensación de estar totalmente repletos los dos. 
 
    —No sabes cómo me pones, Eva. 
 
    —Yo creo que sí 
 
    —Pero es que eso último que me has dicho... Ufff, ha podido conmigo... —explica, besándome otra vez la cara. 
 
    —Estaba al borde del orgasmo, lo ha dicho mi diosa sexual. 
 
    Y riéndose, me dice: 
 
    —Me encanta que te posea una diosa sexual. 
 
      
 
    Después de calmar nuestros impulsos más primarios nos vestimos y nos vamos al salón. Los dos tenemos hambre y el delicioso aroma de los gambones despierta nuestro apetito. 
 
    Alberto sirve el vino y me acerca una copa mientras termino de preparar los platos. Brindamos en la cocina. 
 
    Sonriendo, brindo: 
 
    —Por nosotros. 
 
    Me mira y achina los ojos antes de saborear el vino. Se acerca, me da un pico y me dice: 
 
    —Me gusta cómo suena ese «nosotros». 
 
    —Mmm... y a mí. 
 
    Me acerco sinuosa. Él espera que le dé un beso, pero no lo hago. Me arrimo a su boca y le muerdo el labio tirando suavemente de él. Se estremece. 
 
    —Mmm... eso también me gusta. 
 
    Me río y le guiño un ojo mientras le doy un cachete en el trasero. 
 
    Nos vamos a la mesa. El primer gambón que pela Alberto me lo ofrece y yo, gustosa, abro la boca. 
 
    —Me pone darte de comer. 
 
    Me río y le digo: 
 
    —¿Y a ti qué no te pone? 
 
    —Pues, ahora que lo dices... mmm, déjame pensar.  
 
    Clava sus preciosos ojos en mí y, tras un rato en silencio, suelta con una ceja arqueada: 
 
    —De ti me pone todo.  
 
    Me guiña un ojo con esa maravillosa sonrisa que altera todo mi organismo. Se me cae la baba y hago un enorme esfuerzo para que no se me note. 
 
    Continúa pelando gambones y yo me bebo el vino de un trago. A mí también me pone todo lo que hace, cómo me mira, cómo me toca, cómo me hace sentir... en fin, todo. 
 
    —Me ha encantado lo que has puesto en Facebook. 
 
    —Todo lo he puesto para ti. 
 
    —¿Todo... todo? 
 
    —Ajá, todo, todo. Es lo que siento y quiero que lo sepa todo el mundo. 
 
    Trago saliva cuando escucho esta última frase y armándome de valor, continúo: 
 
    —¿Y no te preocupa que lo vea tu familia? 
 
    —¿Y por qué debería preocuparme? Ellos quieren verme feliz y saben que lo soy contigo. 
 
    —¿Entonces, ya les has hablado de mí? 
 
    —Está claro, ¿no?, además, mi hermana es una lince para estas cosas, no podría ocultárselo, aunque quisiera. 
 
    Estoy roja como un tomate y totalmente sorprendida.  
 
    —¿Y tu madre también lo sabe? —digo con los ojos abiertos. 
 
    —Mi madre está encantada, Eva, ya me ha dicho que el próximo día que subamos a Sevilla tenemos que comer con ella. 
 
    —¿Pero ya le has contado que estoy separada y tengo un niño? 
 
    —Sí, eso también lo saben. 
 
    —¿En serio? —Tengo calor y me estoy abanicando con la servilleta. 
 
    —Están deseando verte, Eva, a ti y a Hugo. 
 
    Dice esto y sigue pelando gambones como si lo que acaba de decir fuera lo más normal del mundo. Y está claro que para mí no lo es. Así que, armándome nuevamente de valor, le pregunto: 
 
    —¿Y cómo estás tan seguro de lo nuestro? Quiero decir, ¿cómo sabes que va a funcionar? 
 
    Para de pelar gambones, se limpia las manos con la servilleta, apoya los antebrazos en la mesa y, mirándome fijamente, me dice: 
 
    —Porque me gustas a rabiar, y porque eres lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
    Me derrito entera y una risita nerviosa sale de mi boca. Estoy bebiendo más que comiendo y el alcohol ya está haciendo su trabajo.  
 
    —No me puedes decir estas cosas —digo, abanicándome con la servilleta—, al final me lo voy a creer. 
 
    Alberto se apoya en un brazo y acerca su cuerpo. Pone su cara frente a la mía y sentencia: 
 
    —Eso es lo que quiero, que te lo creas. 
 
    Y me besa despacio. 
 
    Yo no sé si es el vino o las cosas que me está diciendo, pero tengo un calor horroroso. Me aparto el pelo de la cara y bebo de mi copa. Alberto me vuelve a dar un gambón pelado mientras dice: 
 
    —Al final te voy a tener que dar yo de comer. 
 
    —Estoy sorprendida con todo lo que me has dicho, se me ha cerrado el estómago. 
 
    Alberto se levanta, va a la cocina y me trae un vaso de agua.  
 
    —Entonces no bebas más vino o mañana no tendré contable —me advierte, con una gran sonrisa. 
 
    Aparto la copa de vino y bebo del vaso de agua. Cojo el tenedor y pincho el brócoli. Todavía estoy procesando lo que me ha dicho cuando un terrible pensamiento se apodera de mí. 
 
    —Si todo el mundo ha visto lo que has puesto en Facebook, Mónica también lo habrá visto, ¿no? 
 
    —Tranquila, Eva, la bloqueé el mismo día que terminamos. No me interesa nada de ella y estoy seguro de que el sentimiento es mutuo. 
 
    —¡Ufff, qué alivio! Todavía no estoy muy puesta en esto de las redes sociales. 
 
    —Sí —dice riendo—, aún no has publicado nada. 
 
    —Te equivocas, hoy he publicado un post. 
 
    —¿Ah, sííí? déjame ver... 
 
    —No, por favor, hazlo cuando llegues a tu casa —le ruego, sintiéndome tremendamente insegura. 
 
    —Tengo curiosidad —dice con el móvil en la mano y una deliciosa sonrisa en su boca. 
 
    Me rindo y antes de que pueda seguir discutiendo clava su mirada en la pantalla del móvil. Sonríe y noto como se expande su pecho. 
 
    —Entonces, tú también sientes lo mismo. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Y por qué no me lo dices? 
 
    —Porque me asusta que esto no salga bien —contesto, agachando la cabeza. 
 
    —Eva, mírame…  
 
    Se acerca y me sube la barbilla con la mano. Pone su frente pegada a la mía y clavando sus bonitos ojos verdes en mí, dice: 
 
    —Soy tuyo. 
 
    Mis ojos se llenan de lágrimas. ¿Cómo una frase tan corta puede ponerme así? Es lo más bonito que me han dicho en la vida. Tengo que estar a punto de ponerme con la regla porque este subidón de sentimientos no es normal. Pego mi boca a la suya y lo beso con ganas. Tiene los labios más apetecibles que he besado nuca. Tan carnosos y tan sensuales que despierta mi lado más perverso.  Enrosco mis dedos en su bonito pelo negro mientras mi lengua juega con la suya. Me muerde suavemente el labio inferior y mi libido se dispara como un cohete. Baja sinuoso por mi barbilla besando, chupando y mordiendo hasta llegar a mi oído y cuando juega un rato, me dice susurrando: 
 
    —Me tienes en tus manos. 
 
    Me estremezco entera cada vez que me habla al oído, todo mi organismo tiembla. Vuelve a besarme el cuello y baja hasta mi hombro mientras mi boca jadea pidiendo más.  
 
    Me coge las manos y enrosca sus dedos con los míos. Se separa de mí, se levanta y dice: 
 
    —No veo el momento de estar de nuevo entre tus sábanas. 
 
    ¡Ay, madre mía, qué calor más grande! Tira de mí y, cogiéndome en brazos, me lleva hasta el dormitorio. 
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    Despacio me deja sobre la cama, me besa en la punta de la nariz y se gira para cerrar la puerta, mientras yo me deshago de mi vestido para quedarme en ropa interior. Saca su móvil y lo toquetea hasta que el suave sonido de Adele envuelve nuestros sentidos. Su mirada, tan intensa, tan morbosa, se clava en mí mientras se acerca. Se quita el pantalón, deja el móvil sobre la mesita de noche y se desabrocha la camisa hasta quedarse solo en bóxer. Clava una rodilla sobre la cama, pone las manos a cada lado de mi cabeza y se acerca hasta tener su cara sobre la mía.  Mi respiración se acelera, pero sonrío cuando noto la suya igual de agitada.  
 
    Me besa suave, sin prisa, tomando mi boca y haciéndola suya sutilmente. Me sorprende esta actitud tan delicada, pero no me disgusta, muy al contrario, el contacto con estos labios tan suaves me provoca seguir y me quejo cuando se detiene. Pero lo hace y me mira para decir: 
 
    —Me vuelves loco. 
 
     Subo hasta su cara y ahora soy yo la que lo beso suave. Me encanta. Lo disfruto y me recreo en lo que estoy haciendo. Mis manos suben por sus hombros y mis sentidos disfrutan de su tacto, su suavidad, su olor. Siento que estoy tocando el cielo, cuando vuelve a parar y me vuelve a mirar. Tiene los ojos entornados, pero aun así me deslumbra el intenso verde de su pupila.  
 
    —Tienes los ojos más bonitos que he visto en mi vida —susurro. 
 
    Sonríe. Se acerca y me da un pico. 
 
    —Eres preciosa. 
 
    Ahora soy yo quien sonríe, pero enseguida se transforma en puro placer cuando vuelve a besarme. Su mano me acaricia el hombro y ese simple gesto me derrite. Su boca juega con la mía, succionando lentamente mis labios hasta hacerme gemir de placer.  
 
    Mordisquea suavemente mi barbilla y baja por mi cuello hasta mi clavícula donde se entretiene hasta ponerme la piel de gallina. Sus manos viajan por mis brazos y se detienen cuando me nota el vello de punta. Se separa y mirándome, dice: 
 
    —No sabes lo que me gusta que tu cuerpo reaccione así. 
 
    Me gira sobre la cama, se sube a horcajadas sobre mi trasero y comienza a comerme toda la espalda. Me derrito. Me desabrocha el sujetador mientras sus manos me acarician los costados. Despacio continúa con su juego lujurioso. Jadeo.  Su boca dibuja mi columna con besos, lametones y mordiscos hasta mi nuca. Se detiene en ella y continúa succionando perversamente hasta tenerme casi en el éxtasis. 
 
    Se acerca a mi oído y me susurra: 
 
    —Me encanta tu sabor. 
 
    Ya sabe lo que me provoca esa manera tan suya de hablarme al oído. Tiemblo cada vez que lo hace, y utiliza su seducción sin remordimientos y con todo el descaro del mundo. 
 
    Noto todo el peso de su cuerpo y cómo se bambolea suavemente, mientras me deleita con mil besos en el cuello. Unas oleadas de placer me invaden por completo. Es un dios.  
 
    Se desliza suavemente hasta ponerse a mi lado sin parar de besar y acariciar mi espalda, y despacio me va bajando las braguitas. Primero de un lado, luego de otro, hasta que consigue quitarlas por completo. Quiero girar, quiero besarle yo, y que disfrute de todo lo que tengo ganas de hacer con él, pero cada vez que lo intento sube hasta mi oído para susurrarme palabras picantes que me impiden actuar. 
 
    —Mmm... ¿te gusta esto? —dice mientras acaricia el interior de mis muslos. 
 
    Casi sin respiración le digo que sí y continúa: 
 
    —Ábreme esas largas piernas para que pueda mirarlas bien. 
 
    Lo hago al instante. Adoro cómo me pide las cosas y soy incapaz de negarme.  
 
    —Ahora solo tengo ganas de comerte —dice en un susurro que me hace cerrar los ojos. 
 
    Sigue con su reguero de besos por toda mi espalda mientras sus hábiles manos acarician insistentemente el interior de mis muslos de forma sinuosa. Estoy vibrando. 
 
    Lentamente noto que su cuerpo se desliza entre mis piernas hasta que siento su cálido aliento en el centro de mi sexo. Abre con sus manos mi trasero y comienza el baile infernal de su lengua sobre mi clítoris.  
 
    Totalmente excitada mi cuerpo se retuerce de placer, mi boca jadea sin consuelo y mis manos se agarran desesperadamente a las sábanas arrugándolas entre mis dedos.  
 
    Siento el orgasmo muy cerca mientras su lengua dibuja todo el contorno de mis labios hasta la entrada de mi vagina, con una presión maravillosa que me enloquece. 
 
    —Dámelo... dámelo... córrete en mi boca. 
 
    Dice justo antes de que el éxtasis más absoluto se apodere de mí, y cuando todavía estoy con las ondas de placer me introduce su pene despacio, y creo morir.  
 
    Sigo tumbada bocabajo y Alberto está encima bamboleándose lentamente dentro de mí. Su cuerpo, totalmente pegado al mío, marca un lento compás al que no estoy acostumbrada, pero al que estoy segura de que no me costará nada acostumbrarme. Sus manos viajan por el lateral de mis pechos hasta llegar a mis hombros y se agarra a ellos por debajo de mis brazos con fuerza, mientras su boca me mordisquea suavemente la nuca.   
 
    El placer sigue recorriendo mi cuerpo cada vez que su pene cálido y duro roza las paredes de mi vagina, llenándola por completo, mientras sus testículos me acarician el clítoris cada vez que se introduce en mí.  
 
    Su boca sigue jugando en mi cuello, en mi nuca, en mis hombros una vez, otra, besando, lamiendo, mientras mi boca jadea por tanto placer y mis manos siguen arrugando las sábanas.  
 
    —¿la sientes? —dice, con la voz entrecortada, mientras la mete entera en mi cuerpo. 
 
    —Sííí... —respondo entre jadeos—, sigue... no pares... 
 
    Noto cómo sonríe en mi oído, mientras me susurra y continúa con su suave balanceo que me hace estremecer: 
 
    —No... no paro... es toda tuya... solo quiere estar dentro de ti.  
 
    Sé que el orgasmo está cerca porque siento cómo se va acercando cada vez que se introduce de lleno en mí.  Mi respiración se agita y me aprieto con fuerza contra él para que cada impacto sea más certero. Sabe que estoy cerca, y me calma susurrándome al oído:  
 
    —Todavía no, aguanta un poco.  
 
    Tomo aire como puedo y me relajo. Intento suprimir de mi mente las cosas que este hombre me provoca, porque entonces sé que no habrá vuelta atrás. Pero las incursiones de su boca sobre mi cuello no ayudan a que mi libido se relaje. Su bamboleo se intensifica. Vuelve a acercarse a mi oído y, tras chuparlo con esmero, me incita: 
 
    —¡Quiero que te corras para mí, que disfrutes como nunca!  
 
    Empuja con fuerza una vez y otra para llenarme entera. Mi boca jadea, mi cuerpo tiembla y un maravilloso orgasmo se apodera de mi organismo haciendo que convulsione hasta casi dejar de respirar. No puedo dejar de jadear mientras mi cuerpo siente cómo Alberto empuja con frenesí y tras varias acometidas más, cae exhausto sobre mí.  
 
    Nuestras respiraciones van calmándose a medida que pasan los minutos. Alberto sigue encima y me besa la cara.  
 
    —¿Sabes que eres lo mejor que me ha pasado en la vida? —dice, mientras sigue dándome besitos cortos por toda la cara. 
 
    Sonrío de felicidad absoluta. 
 
    —¿Sabes que es la primera vez que me hacen el amor con tanto amor? —le digo intentando girar para no perderme su reacción. 
 
    —Te prometo que siempre será así —asegura, antes de besarme. 
 
    Lo beso con todo el amor que puedo. Tengo los ojos otra vez llenos de lágrimas, pero esta vez no me los ve porque los tengo cerrados disfrutando de este beso y de este momento; definitivamente, ya estoy enamorada de él. 
 
    Me acurruco en sus brazos. Alberto se deja achuchar, y me dice lo mucho que le gusta estar así. Tras un rato en esa postura, me da la vuelta y me recoge en su pecho apretando mi espalda contra él. Me sujeta fuerte mientras me besa en la cabeza, cuando de pronto, me dice: 
 
    —Te quiero. 
 
    El corazón me da un vuelco ante esas palabras. Tras un instante de silencio me vuelvo para mirarlo. 
 
    —Te quiero —le contesto. 
 
    En su cara se dibuja una gran sonrisa mientras sus ojos pasean por toda mi cara. Los dos reímos, nos besamos y nos volvemos a reír.  
 
    Estoy tocando el cielo con las manos y estar así, junto a él, es el mejor de los sueños que podía imaginar. 
 
    En su móvil sigue sonando los acordes de Adele y casi sin darme cuenta, entre caricias y pequeños besos, me quedo dormida. 
 
    *** 
 
    —Buenos días, princesa. 
 
    Escucho esta frase e inmediatamente abro los ojos de par en par. Alberto esta frente a mí con un vaso de zumo en una mano y una deliciosa sonrisa en su boca.  
 
    —Nos hemos quedado dormidos —dice riendo—, pero tranquila, aún es temprano —se acerca y me da un beso en la frente. 
 
    Yo me tomo el zumo de un trago mientras miro el despertador. Son las seis y media de la mañana. 
 
    —¡Menos mal que te has despertado! —salto de la cama—, me da algo si se despierta Hugo antes que nosotros. 
 
    —Sí, yo he pensado lo mismo, por eso me voy ya. He recogido la mesa, pero lo he puesto todo en la cocina. No quería hacer mucho ruido. 
 
    —¿Pero qué voy a hacer contigo?  
 
    —¿Qué vas a hacer? —dice, con una sonrisa maliciosa en sus labios —pues quererme como anoche. 
 
    Me acerco y lo abrazo con fuerza. Subo hasta su cara poniéndome de puntillas, y le doy un beso. 
 
    —¡Eso está hecho! —exclamo, volviéndolo abrazar. 
 
    Cuando se va, me pongo en marcha para dejar todo recogido antes de levantar a Hugo. El tiempo pasa como un rayo, y antes de darme cuenta ya estoy entrando por la oficina. Alberto ya está metido en su despacho y al rato me pide unos informes que imprimo rápido para podérselos entregar. Ninguno de mis compañeros sospecha lo que hay entre nosotros dos, ni siquiera Marta que, aunque lo sabe, al estar en la otra punta de la oficina no se da cuenta de nada.  
 
    Cuando cierro la puerta tras de mí, Alberto se adelanta y viene en mi busca. Se acerca y me besa. 
 
    —Llevo toda la mañana pensando en ti. 
 
    Me derrito con esas palabras y enseguida le contesto: 
 
    —Me encanta que pienses en mí. 
 
    —Ven, que te quiero enseñar algo. 
 
    Me lleva hasta su mesa y señala la pantalla del ordenador. Está metido en la página de alquileres de casas de una de las empresas que llevamos, y me muestra varias que están muy, pero que muy bien. 
 
    Llevo toda la mañana buscando pisos y creo que te pueden gustar algunos de estos. ¿Qué te parecen? 
 
    —¡Oh! ¡Mira este!  
 
    —¿te gusta? 
 
    —Sí, se ve amplio y muy luminoso, ¿dónde es? 
 
    —Bueno, este en particular es en Puerto Real, pero ya sabes que en diez minutos estarías en Cádiz. 
 
    —Y está bien de precio, ¿verdad? Me gustaría verlo, pero no sé de dónde voy a sacar tiempo para todo. 
 
    —Tendrás que hacerlo a la hora de la comida, pero me gustaría ir contigo.  
 
    —No puedes, Alberto, o todos sospecharán.  
 
    —Tranquila, saldré antes y dejaré dicho que voy a reunirme con el director del banco. Te espero en la gasolinera en la que desayunamos el otro día. 
 
    Me pone tensa que se pueda enterar Mónica, pero accedo a seguir su plan. Me gusta la facilidad con la que se plantea la vida. Cuando quiere algo, va a por ello, y eso me fascina.  Alberto me da tanta seguridad que no dudo ni un instante y sonrío al pensar que hasta yo me he puesto en modo Alberto, porque, cada vez más, voy a por lo que quiero. 
 
    Salgo de su despacho y me enfrasco en la cantidad de informes que tengo encima de mi mesa. No paro ni un segundo y cuando llega la hora del café me puedo escapar para hacer la transferencia a mi abogado. No cojo el coche porque el banco está cerca de la oficina y enseguida lo tengo hecho. 
 
    La mañana sigue como un torbellino y la gestoría es un ir y venir de clientes, que se van reuniendo a veces con Alberto y a veces con Mónica mientras las montañas de papeles se van acumulando en nuestras mesas. Es un no parar, pero estamos muy concentrados y vamos sacando todo el trabajo a tiempo.  
 
    Casi sin darme cuenta, ya está Alberto informando a Santi y a Kike de que tiene reunión en el banco y, despidiéndose de todos, sale por la puerta interior que da al garaje, no sin antes advertirles de que, si alguien pregunta por él, lo llamen al móvil. 
 
    Veinte minutos más tarde estamos recogiendo todos para ir a comer. 
 
    Yo me disculpo por no ir a comer con ellos y les cuento que voy a ver un piso para alquilar. Marta se ofrece a acompañarme, pero me niego y como leyéndome la mente no insiste en acompañarme.  
 
    Al poco llego a la gasolinera, y Alberto me está esperando con un sándwich en su coche. 
 
    —Mmm... ¡qué rico!, ¿de qué es? 
 
    —De pollo, también te he pedido una light. 
 
    Me subo a su coche y comienza a conducir mientras devoro mi comida.  
 
    Enseguida llegamos al barrio donde está el piso y me enamoro del lugar.  Unos grandes jardines con columpios rodean el edificio, y ya imagino la cara de Hugo cuando vea tanta cuerda para escalar. Subimos en el ascensor. Alberto ha hablado con el chico de la inmobiliaria y nos está esperando arriba. 
 
    Es un tercero con unas impresionantes vistas. Nada más abrir la puerta me sorprende la cantidad de luz que entra por las ventanas. Todo lo que veo, me gusta. La terraza es grande y da a la zona de juegos. Tiene tres dormitorios, dos baños, un salón comedor muy amplio y una cocina con lavadero.  
 
    Cierro el trato y quedamos en que verá mi piso para ponerlo en venta. En una semana puedo hacer la mudanza. 
 
    —No me puedo creer que ya tenga piso nuevo —digo, riendo. 
 
    —Me encanta verte reír. 
 
    —Gracias, Alberto, gracias por todo lo que estás haciendo por mí. 
 
    —Para mí es un placer, además, te di mi palabra de que te ayudaría, lo que pasa es que te subestimé cuando te dije que lo haría por la noche —dice riendo—, pero no me arrepiento, lo volvería a repetir todas las noches. 
 
    —¡Oye!, que no fui yo la única que atacó. 
 
    —Pero fuiste la que empezaste, ¡oye, y yo encantado! —me abraza por la cintura mientras me levanta. 
 
    Me besa con cariño y yo me dejo.  
 
    De camino a la gasolinera para recoger mi coche no puedo suprimir las ganas de volverlo a invitar a mi casa. 
 
    —¿Qué haces esta noche? —le pregunto, pasando mi dedo índice a lo largo de su muslo. 
 
    —Lo que tú quieras. 
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    Nada más entrar a la oficina, me voy al baño porque me va a reventar la vejiga, y mis sospechas se confirman. Me acabo de poner con la regla. Resoplo. Ojalá inventaran algo para no tener este pringoteo todos los meses. Adiós a mi noche de lujuria. Vuelvo a resoplar. Salgo del baño y me voy a la sala de juntas a preparar un café y poder tomar un ibuprofeno. Marta que me ve, se acerca. 
 
    —¿Cómo te ha ido? 
 
    —¡Ya tengo piso! —le digo con una gran sonrisa en mi boca. 
 
    —¡Toma ya!, ¿en serio? —me contesta con los ojos muy abiertos. 
 
    —Sí, está en Puerto Real y es precioso, en cuanto haga la mudanza preparo una cenita para enseñarlo. 
 
    —¡Qué bien, Eva! —dice abrazándome—. Pues la verdad es que tengo ganitas de una cena de amigas. 
 
    —Ahora lo que hace falta es que mi piso se venda rápido, aunque me temo que eso no va a ser tan fácil. 
 
    —Confía, amiga, verás como alguien se enamora de él y te lo compra. —Me encanta que Marta sea siempre tan optimista; le sonrío y le digo: 
 
    —Ojalá, Marta, ojalá, la verdad es que me vendría de perlas venderlo rápido. La paga de Navidad es enterita para mi hermana. ¡Como no cambie mi suerte, la cuesta de enero me va a durar años! 
 
    Las dos nos reímos y Marta, dejándose caer en la mesa de la sala de juntas, sopla sobre su café para darle un sorbo y con los ojos achinados, me dice: 
 
    —Y cambiando de tema, ¿qué tal todo con Alberto? 
 
    —De maravilla, ni te imaginas cómo me cuida —le digo susurrando—, es lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
    —No sabes cuánto me alegro, Eva; te lo mereces. 
 
    Termina de decir esta frase y nos tensamos al ver pasar a Mónica, que nos mira como si nos estuviera escaneando. Llama a Marta y se mete con ella en su despacho. Yo vuelvo a mi mesa, intentando no pensar mucho en la bruja de mi jefa, y wasapeo con mi hermana para preguntarle cómo está. Enseguida me responde que por la mañana fue al médico y le ha mandado antibiótico porque tiene placas en la garganta, pero que a esta hora no tiene fiebre. No ha llevado a Pipe a las extraescolares y ya está en su casa. Le pregunto si quiere que me pase cuando salga del trabajo, pero me contesta que no hace falta, porque Juanma ya está con ellos. 
 
    Me enfrasco de nuevo en el Excel y me concentro en terminar varios informes que los sindicatos nos han pedido para esta tarde. No domino bien el tema, y Santi se ofrece en ayudarme. Casi cuando lo estoy terminando, veo Alberto salir con la cara descompuesta de su oficina y dirigirse a nuestra mesa con el móvil en la oreja. 
 
    —¿Para qué hospital va? —dice, preocupado. 
 
    Todos nos miramos y yo me pongo de pie. 
 
    Sigue hablando por el móvil hasta que por fin cuelga. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto. 
 
    —Mi madre ha tenido un accidente de coche —dice, con los ojos desencajados y muy asustado—. La llevan para el hospital Sagrado Corazón, me tengo que ir. 
 
    Le vuelve a sonar el móvil y descuelga rápido. Por lo que escucho, doy por hecho que está hablando con su hermana, y enseguida comprendo que la pobre está muy asustada, porque hasta nosotros estamos escuchando sus gritos de angustia. Alberto intenta calmarla y tiene que gritar para que le escuche. 
 
    En ese momento, Mónica sale de su despacho al escuchar voces y Alberto se gira para hablar con ella. 
 
    —¿Qué pasa? —interroga en tono despectivo y bastante molesta. 
 
    —Mi madre ha tenido un accidente de coche. —Su cara de angustia lo dice todo. 
 
    —¿Y la reunión con los sindicatos? —Esta mujer es increíble, ¿cómo puede preguntar eso? La tensión en este momento se puede cortar con un cuchillo. 
 
    —Encárgate tú de la reunión con los sindicatos, Eva tiene toda la documentación. 
 
    —¡Ah, No!, no pienso comerme el marrón de los sindicatos yo sola —dice, girándose sobre sus tacones para volver al despacho. 
 
    —¡Pero a ti qué te pasa!, ¡que me tengo que ir, que mi madre ha tenido un accidente! —le grita desesperado, sin poder dar crédito a lo que esta mujer está haciendo. 
 
    —Pues llama y anúlalo para otro día. —Y cierra la puerta en sus narices. 
 
    Alberto levanta el puño para dar un golpe en la puerta de Mónica, pero no lo llega a dar, y reprimiendo sus impulsos vuelve a mi mesa. Yo estoy sudando. Qué situación más mala. Desde luego, sabía que Mónica era una bruja, pero hoy ha dejado claro que, además, le importamos muy poco nosotros y mucho menos la empresa. 
 
    De momento estamos todos alrededor de Alberto, que solo busca mi mirada. Tomando el mando de la situación, cosa que me sorprende, le digo que se tranquilice que nosotros nos ocupamos. 
 
    —Ahora mismo llamo a los sindicatos y pospongo la reunión. No te preocupes. 
 
    —Entonces, ¿os encargáis vosotros? 
 
    Asiento con la cabeza, y me insta a que lo acompañe a su despacho. Voy tras él y me entrega una carpeta con varios contratos que debemos hacer llegar a una de nuestras empresas para que el personal las firme y llevarlos a la seguridad social. Un portafolios con varias bajas que tenemos que tramitar. El impuesto de sucesión de uno de nuestros mejores clientes, que Alberto estaba gestionando, y debemos tenerlo terminado antes de que se acabe la semana. Además, tenemos que contactar con varias empresas extranjeras con intereses en nuestra costa y con la que ya Alberto ha tenido varias conversaciones telefónicas. Me habla rápido y yo intento quedarme con todo lo que me dice. Está preocupado, pero intenta no olvidarse de nada. 
 
    —Yo llamaré a los sindicatos, pero encárgate tú de darles cita de nuevo. 
 
    —Tranquilo, Alberto, yo me encargaré de todo. 
 
    —Gracias, cariño —dice cogiéndome del brazo—, llama a Santi, por favor, tengo que encargarle algunas gestiones más. 
 
    Lo dejo de pie junto a su mesa ordenando otras carpetas y salgo como un rayo para avisar a Santi. Al poco se despide de nosotros y con el móvil pegado a su oreja, lo vemos salir por la puerta que da al garaje. 
 
    Intento concentrarme en la cantidad de cosas que tengo que hacer, pero mi cabeza no responde. Solo puedo pensar en el accidente y le pido a Dios que no sea grave.  
 
    Mónica sale de su despacho y llama a Santi. La simple visión de esta mujer me revuelve las tripas y tengo que reprimir mis ganas de arrastrarla por su lustrosa melena. 
 
    —¡Qué asco de tía! —suelto, cuando la puerta de su despacho se cierra. 
 
    Kike me mira y sonríe tímidamente. Pobre. Seguro que no quiere causar mala impresión y por eso no es capaz de juzgar en voz alta lo que acaba de presenciar, pero estoy segura de que piensa lo mismo que yo. Intento de nuevo concentrarme en la cantidad de cosas que me quedan por terminar y tras quince minutos de llamadas, por fin voy aclarando la situación. Santi sale del despacho de la bruja y resopla nada más llegar a la mesa. 
 
    —¿Qué te ha dicho? 
 
    —No sé por qué me acaba de mandar todo este trabajo, se supone que Marta y Rocío le tienen que solucionar sus problemas. 
 
    —Es una bruja —le digo negando con la cabeza—, déjame echarle un vistazo. 
 
    Cojo los papeles y solo son trámites menores. Sé muy bien su estrategia. Si nos carga de trabajo de la parte fiscal, ahora que no está Alberto, no podremos hacer la parte laboral, esta se resentirá y tendrá la excusa perfecta para desacreditar a mi hombre delante del jefazo. Es su manera de vengarse. Estoy segura. Esta se cree que soy tonta.   
 
    Miro a Santi y le digo que yo me encargo. Esos trámites eran uno de mis fuertes y sé cómo acabarlos rápido. Le paso a Santi las carpetas de las bajas para que las vaya tramitando y a Kike el impuesto de sucesiones. Esta no va a poder con nosotros, vamos, ¡como que me llamo Eva! 
 
    El accidente ha sido mucho peor de lo que imaginaba. La rueda delantera le reventó cuando iba a 100 km por hora y el coche dio dos vueltas de campana antes de chocar con la mediana de la autovía. El golpe que se ha llevado la pobre mujer contra el cinturón de seguridad le ha roto la clavícula y varias costillas, con la mala suerte de que una le ha rozado un pulmón. Tiene quemaduras en la cara y en los brazos por la acción del airbag y desde aquel día esta sedada. 
 
    Por ahora, Alberto no se va a incorporar al trabajo, y yo lo echo de menos. Sigue en Sevilla sin separarse ni un segundo del hospital. Me llama todas las noches y me cuenta cómo le ha ido el día, mientras yo le voy informando de cómo va todo en la oficina. Me gustaría estar allí con él, sé que le hago falta, pero la situación me pide a gritos que me quede aquí.   
 
    He pasado una semana malísima. La oficina es un caos porque Mónica está abusando de su cargo y nos tiene a todos casi exhaustos, y a mí en particular al borde de un ataque de nervios. Santi se ha revelado un par de veces. Este chico tiene carácter y no se deja intimidar por el poder que ejerce Mónica sobre nosotros. Kike, en cambio, es más tranquilo y obedece las órdenes sin rechistar. Al igual que Rocío, que ya nos ha dejado claro a todos en varias comidas que ella está para acatar órdenes y no para sublevarse. «Además, estamos en periodo de prueba», dijo la última vez que le sacamos el tema. 
 
    No la culpo, si yo estuviera en su situación seguro que actuaba de la misma manera, pero sé que si nos dejamos dominar por Mónica la cosa al final se va a poner mucho peor. Está furiosa y encima es muy retorcida, una combinación muy peligrosa. 
 
    Mi hermana se ha recuperado totalmente de su problema de garganta y mañana viene a ayudarme a casa. Mi madre se quedará con los dos peques para que nosotras podamos empezar a empaquetar las cosas para la mudanza. Voy a empezar por la cocina, que es donde más tiestos tengo. Después haré los armarios y por último los muebles. Quiero tenerlo todo listo este fin de semana para el lunes, por fin, poder hacer el cambio. Si no hubiese pasado el accidente, podría haberme cogido algún día de asuntos propios, pero sin Alberto en la oficina no me queda más remedio que hacerlo todo en las pocas horas que el trabajo me deja libre.  
 
    Mi ex por su parte, está más pesadito que de costumbre. Lleva tres días llamándome e intentando quedar conmigo. Tiene que ser que su nueva vida de soltero no es tan idílica como él había imaginado. No es que me alegre, pero se lo tiene merecido. Ha jugado con fuego y al final se ha quemado.  
 
    Como no le doy tregua, me lo he encontrado como por casualidad un par de veces cuando tenía que recoger a Hugo del cole. El primer día solo saludó desde su coche, pero hoy estaba de pie en la acera, y Hugo cuando lo ve, corre a su encuentro, por lo que a mí no me queda más remedio que pararme a hablar con él.  
 
    —¿Qué raro, tú por aquí? —digo cuando llego hasta ellos. 
 
    —Tenía que recoger unas cosas cerca y me he dicho, voy a pasarme a ver a mi hijo —se excusa con una sonrisa, y todavía con Hugo arremolinado sobre su cuello. 
 
    —Sí, ya —contesto con gesto serio. 
 
    —¡Tengo una idea! ¿Por qué no vamos a merendar juntos? —dice, con los ojos achispados. 
 
    —¡Sííííí! —grita Hugo con los brazos en alto. 
 
    —Lo siento, Héctor, pero tengo muchas cosas que hacer —mi tono es muy serio porque no quiero que haya malentendidos—. La semana que viene hago la mudanza y estoy hasta arriba de trabajo. 
 
    —¿Has encontrado piso? —dice sorprendido—. ¿Y cuándo pensabas decírmelo? —cambia ahora su tono a enfadado. 
 
    —¡Perdona, hombre!, no sabía que te tenía que informar —digo cansada, con los ojos en blanco y negando con la cabeza. 
 
    —No lo hagas, Eva, dame otra oportunidad... te prometo que... 
 
    Pero no lo dejo continuar. Me pongo delante de él y levantando un dedo, le aviso: 
 
    —Ni se te ocurra —digo en un silbido. 
 
    —Pero te prometo... —insiste. 
 
    —Mira, Héctor, si quieres ve a merendar con Hugo y dentro de una hora voy a buscarlo —cambio de tema por mi hijo, pero le lanzo una mirada de advertencia. 
 
    —¡Biennnn! —grita Hugo. 
 
    Pero Héctor se acerca, me agarra fuerte del brazo, y cuando lo tengo pegado a mi cara, me suelta: 
 
    —Tienes que volver conmigo. 
 
    —¿¡Cómo!? —La mandíbula me llega al suelo. 
 
    —Eva, por favor, escúchame…  
 
    Me zafo como puedo y le lanzo una mirada asesina. Después, bajo la mirada hacia Hugo y me apena que se esté dando cuenta de todo. 
 
    —Tranquilo, cariño —le digo, dándole un beso en el pelo—, ve con papá y después te recojo, ¿vale? 
 
    Me dice que sí con la cabeza, pero con los ojitos tristes. Le da la mano a su padre y se va con él.  
 
    Me voy al coche con el corazón partido.  Si hay algo que no pueda soportar es ver a Hugo triste, y sin poder remediarlo las lágrimas empiezan a brotar solas. Me siento en el coche y lloro sin consuelo. 
 
    Tengo el corazón encogido y con hipido. ¿Y ahora a qué viene todo esto? Mi cabeza no para de pensar. Mi madre ya me advirtió que Héctor no me dejaría tan fácil y solo viene a mi mente el refrán que dice: «Más sabe el demonio por viejo que por demonio». Arranco el coche y empiezo a conducir sin saber muy bien a dónde quiero ir. Casi sin darme cuenta llego a la playa. Aparco frente a ella y paso el resto de la hora llorando y con la mirada fija en el mar. 
 
      
 
    Es tarde. Me acerco a la habitación de Hugo y desde el pasillo escucho su respiración tranquila y acompasada que me dice que está totalmente dormido. Me acerco a su cama y le beso la cabeza. Lo arropo bien y cierro su puerta. No ha mencionado nada en toda la tarde de su padre, y eso me preocupa.  
 
    Como no sé qué hacer, decido llamar a mi hermana mejor que a mi madre. No quiero preocupar a nadie, pero como mi hermana pasa más tiempo con mi hijo, seguro que me dice qué hacer.  
 
    —Elena, ¿estás dormida? 
 
    —No, estoy acostada viendo la tele ¿Qué te pasa? 
 
    —Estoy preocupada por Hugo. 
 
    —¿Y eso? 
 
    Diez minutos más tarde ya había puesto a mi hermana al corriente. 
 
    —Tranquila, Eva, los niños son más fuertes de lo que nos creemos. El otro día, escuché cómo tu niño le decía al mío que ahora tenía dos casas y, créeme, se lo estaba contando como si estuviera chuleando. 
 
    —Ya..., pero eso fue antes de ver lo de hoy. 
 
    —Pero ¿por qué piensas que Hugo no sabe que sus padres están enfadados? El día que lo dejaste aquí para hablar claro con Héctor me contó que os había escuchado discutir la noche anterior. Me lo contó tranquilo. Aunque tú creas que no se da cuenta de nada, lo hace. ¡Joder, Eva! Lleva viviendo con vosotros toda su vida. Tu niño es pequeño, no tonto... además, el último año no ha sido muy agradable que digamos. 
 
    —Pero no quiero que sufra... —digo, con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Pero eso es inevitable. ¿O prefieres seguir con un matrimonio acabado para que tu hijo no sufra? No le des más vueltas, Eva, las cosas pasan por algo. Y si quieres que te diga la verdad, prefiero a la Eva de ahora que a la de hace un año. ¡Por lo menos te ríes más! 
 
    Cuando cuelgo me siento mucho mejor. Mi hermana, como en otras ocasiones, me calma y me consuela. No tengo por qué preocuparme, y enfrascada en todos estos pensamientos positivos por fin, hablo con Alberto.   
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 16 
 
      
 
    Me he levantado de buenísimo humor, ha sido abrir un ojo y he saltado de la cama como un rayo. Abro mi Facebook y los buenos días de Alberto me dan un chute de energía que me dura toda la mañana. Anoche, cuando terminé de hablar con él, llegué a la conclusión de que me apetece darle una sorpresa, así que lo tengo decidido, esta noche me pienso plantar en Sevilla. Sigue siendo muy adictivo. Tenerlo tan lejos no me hace bien y esa es una deducción a la que he llegado esta madrugada, después del inesperado encuentro ayer por la tarde con mi ex. Cada día lo necesito más, y la semana que llevamos separados solo me confirma que es como una droga hecha a mi medida. 
 
    Todavía no son las nueve de la mañana cuando han llegado a casa Elena con mi madre, que, tras tomarse un café, nos dice que se va a ir todo el día al centro comercial con los dos niños y que mi padre vendrá después de comer. Lo necesitamos para que nos ayude a desmontar los muebles y todo lo que esté atornillado a la pared. Sin más preámbulos, y tras despedirnos de mi madre y los niños, empezamos con la mudanza. Elena se mete en el dormitorio de Hugo, y yo, tras poner la radio a todo volumen con una sonrisa en la cara, comienzo por la cocina.  
 
    Tras varias horas concentradas, mi hermana ha terminado con los armarios mientras yo, a pesar de tener casi terminada la cocina, resoplo cuando me doy cuenta de que todavía me queda por embalar la cristalería y la vajilla de fiesta. Es lo más tedioso que he hecho en mi vida. Copa por copa, plato por plato, envuelvo cada pieza en papel de periódico para apilarlos en el fondo de una caja de manera ordenada. 
 
    —¿Tienes hambre? —la voz de mi hermana me saca de mi estado totalmente automatizado por la tarea tan repetitiva que estoy haciendo. 
 
    —Sí, ¿pedimos pizza? 
 
    —¡Cómo te conozco, hermanita! —dice meneando su móvil en el aire justo antes de acercárselo al oído para llamar. 
 
    Sigo con mi trabajo concentrada para apilar las copas envueltas individualmente, de manera que no haya ninguna catástrofe y me aseguro meneando la caja entera cuando la primera tanda cubre todo el fondo. 
 
    —En veinte minutos llega —grita desde el pasillo. 
 
    Me apresuro para terminar mi aburrida tarea antes de que llegue la comida, si lo consigo me daré una palmadita mentalmente en la espalda, creo que me lo merezco. 
 
    La pizza llega y nosotras sin más la devoramos. ¡Qué hambre, por Dios! 
 
    —¿Qué te queda? —dice Elena mirando hacia la cocina, mientras se limpia la boca con una servilleta de papel. 
 
    Encogiendo los hombros le indico: 
 
    —Quitar las cortinas, el reloj de pared y poco más; papá tiene que hacer el resto. 
 
    —¿Cuándo viene el de la inmobiliaria para ponerlo a la venta? 
 
    —Creo que la semana que viene, de todas formas, ellos se quedan con las llaves y se encargan de todo. Ahora lo que hace falta es que se venda rápido, porque si no, voy a tener muchos problemas. 
 
    —Tranquila, Eva, sabes que no me tienes que devolver el dinero tan pronto. He hablado con Juanma y por ahora no nos hace falta, así que no tienes que apurarte. 
 
    Me acerco a mi hermana y la achucho con ganas. 
 
    —Menos mal que os tengo a vosotros. —Nos miramos y nos reímos—. No sé cómo os voy a devolver todo lo que estáis haciendo por mí. 
 
    —Déjate de tonterías, Eva, tú harías lo mismo por cualquiera de nosotros —asegura, mientras se pone de pie y empieza a recoger la mesa. 
 
    —¿Puedo pedirte otro favor?  
 
    —Claro, tonta. 
 
    Me pongo a recoger la mesa con ella porque no sé cómo se tomará lo que estoy a punto de pedirle, y me estoy poniendo muy nerviosa. 
 
    —Verás, es que me gustaría ir esta noche a Sevilla y... 
 
    —¿Con Alberto? —pone los ojos como platos y continúa—, ya sabes lo que pienso de que te enrolles con tu jefe, Eva, creo que te estás metiendo en un lío. 
 
    —No puedes pensar así de él, aún no lo conoces. 
 
    —Eso no importa, sigue siendo tu jefe. 
 
     —Si lo sé, pero además de mi jefe, es la mejor persona que he conocido en mi vida —digo doblando la caja de pizza. 
 
    —Pero ¿en qué piensas? ¿Qué crees que pasará cuando se descubra?  ¿Y a quién crees que despedirán si al final sale mal? 
 
    —No va a salir mal —no sé de donde saco tanta seguridad, pero ahora mismo estoy totalmente convencida de mi argumento—, es la persona que más firmemente me ha demostrado que me quiere en su vida. 
 
    —No seas ingenua, Eva, si fuera así como dices no ocultaría lo vuestro en el trabajo. 
 
    —Eso no es solo cosa de él, yo tampoco quiero que se enteren, y para tu información ya le ha hablado a su familia de mí. 
 
    Salgo del salón con las manos llenas de recoger la mesa y giro hacia la cocina, pero mi hermana me sigue y continúa: 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y también le ha contado que tienes un niño? 
 
    —Sí, y están deseando conocerlo. 
 
    Me vuelvo a girar y veo que mi hermana se ha quedado con la boca abierta y sin argumentos. 
 
    —Joder, pues sí que le ha dao fuerte. 
 
    —Es alguien muy especial, Elena, no te pediría este favor si no fuera así. 
 
    —Pero si ya sabes que me da igual quedarme con Hugo, lo único que no quiero es que te ilusiones y al final salga mal. 
 
    —Ya es tarde, porque estoy totalmente ilusionada con él, y si al final tiene que salir mal, lo aceptaré; pero por ahora pienso disfrutar de todos sus mimos y cariños, esto que tenemos no se encuentra todos los días. 
 
    —¿Dónde están las niñas más guapas del mundo? —la voz de mi padre hace que las dos demos un respingo. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —pregunto, inquieta. 
 
    —Acabo de llegar, cariño, ¿qué estaréis tramando? —dice con media sonrisa dibujada en su boca. 
 
    —¿Nosotras? —dice mi hermana. 
 
    —Pues tenéis unas caras de susto las dos que en vez de a vuestro padre parece que habéis visto a un fantasma. 
 
    —Es que creíamos que ibas a llegar más tarde —le digo, intentando sonreír—, anda, coge la escalera y empieza quitando la lámpara de la cocina. 
 
    Mi padre se vuelve, y al poco entra en la cocina con la escalera mientras nosotras nos miramos con cara de alivio. 
 
    —Ufff, de buena te has librado, hermanita —me dice antes de perderse por el pasillo. 
 
    Mi padre se sube a la escalera, mientras yo sujeto fuertemente la base para que no se caiga, y comienza a desatornillar la lámpara. Noto que está muy concentrado porque siempre pone la misma expresión en su cara, de un lado de su boca sale la punta de su lengua y ya imagino que se la está mordiendo. Me río para mis adentros, pero enseguida se me quita la risa cuando escucho que me dice: 
 
    —¿Tu madre sabe algo? 
 
    Trago saliva y haciéndome la inocente, pregunto: 
 
    —¿Algo de qué? 
 
    —De que te estás enamorando. —Baja su cara para mirarme y veo que una gotita de sudor cae por su frente. 
 
    —¡Papá, dijiste que no estabas escuchando! 
 
    Niega con la cabeza, y vuelve a levantar la cara para concentrarse de nuevo en la lámpara. 
 
    —Yo solo digo que cuanto antes se lo digas, antes se hará a la idea. 
 
    —Pondrá el grito en el cielo. 
 
    —Ni te imaginas las ganas que tiene de volver a verte feliz. 
 
    —¿En serio? —pregunto sorprendidísima. 
 
    —Tu haz la prueba. 
 
      
 
    Son las siete de la tarde y estamos agotadas. Mi padre está con Juanma bajando cajas y más cajas a la furgoneta de la empresa de mi cuñado que ha pedido para hacer la mudanza. Hasta el lunes no podemos llevar los bártulos a mi nuevo piso, pero así vamos adelantando. Tengo a toda la familia a mi disposición, y para empezar a pagar todo lo que están haciendo por mí tengo decidido que la primera cena que haga será para ellos. 
 
    Veo a Elena apagando las luces del baño y enfilando el pasillo hasta que llega a mi encuentro. 
 
    —¿Todo listo? 
 
    —Sí, creo que les queda un par de vueltas más y ya habrán terminado. El sofá y las camas las llevaremos el mismo lunes cuando subamos todas las cajas al nuevo piso. 
 
    —¿Qué te parece si me llevo a Hugo toda la semana? 
 
    —No hace falta, Elena, de verdad. 
 
    —Bueno, entonces déjamelo hasta el martes, y el lunes cuando salgas del trabajo puedes empezar a organizarte sin distracciones.  
 
    —Pero son muchos días... 
 
    —Ya, pero sabes que conmigo está bien, bueno, mejor dicho, con su primo está bien, y será más fácil para ti. Seguro que el martes cuando lo recojas del cole tienes la casa casi terminada. 
 
    Me convence al fin porque hacer pasar todo un domingo a un niño de ocho años en un piso sin juguetes y sin tele se podría calificar como una tortura.  
 
    —Vale, te voy a preparar un bolso con todas sus cosas. 
 
    —No te olvides la maleta del cole. 
 
    —¡Uy, verdad! 
 
    Pasada media hora se marchan y me quedo sola en el piso. Me siento en el sofá y miro a mi alrededor hasta que fijo mi mirada en el móvil que está en el brazo del sofá. Me estiro y lo alcanzo. Hay una llamada perdida de Alberto y dos wasaps. En el primero pone «Te quiero», y el siguiente es un enlace a YouTube. Lo pincho y los suaves acordes de Dani Martín inundan el salón: 
 
    «Y pasarte a buscar, 
esperar tu mensaje y echarte de menos... 
Que no quiera comer, concentrarme y ni hablar 
porque quiero ir más lejos. 
Lejos contigo a bailar, 
a dejarnos llevar 
sin seguir los consejos. 
Los consejos que dan 
los que por miedo a amar 
viven no siendo ellos. 
Y te quiero más, 
que este tiempo atrás, 
quiero cubrir tu cuerpo entero... 
Y dejar a las cosas pasar 
y que digan su nombre 
Y mirar que lo que hay es verdad 
y que nada se esconde... 
Y pensar y dejarse llevar 
y no ponerle nombre 
No hace falta, 
si sientes ya está y déjame que te ronde. 
Esperarte bajar siempre tarde, 
es igual porque al verte me muero
Y va pasando el tiempo y te quiero aún más 
y es que quiero ir más lejos 
Más lejos de lo normal de lo que hace 
la gente se hace fácil, te quiero 
Y yo quiero inventar esa frase 
acorde a todo esto que siento. 
Y te quiero más, que este tiempo atrás, 
quiero cubrir tu cuerpo entero...». 
 
      
 
    Sin duda es lo mejor que me ha pasado en la vida, y después de lo que me ha dicho mi padre estoy deseando verlo. Me ducho deprisa, porque ya la impaciencia por estar a su lado me está comiendo por dentro, y maldigo cuando me acuerdo de que Sevilla está a 100 kilómetros de mi casa.  
 
    El teléfono empieza a sonar insistentemente, y yo casi me mato cuando resbalo por salir deprisa de la ducha. Corro hasta mi cama, porque lo he dejado allí, y descuelgo sin mirar porque doy por hecho que es Alberto. 
 
    —Estoy deseando verte —digo con voz sexy. 
 
    —No me digas esas cosas que voy para allá. 
 
    La voz de mi ex me hace poner cara de asco y fijo la mirada en la pantalla del móvil.  
 
    —¿Héctor? 
 
    —Sí, cariño. 
 
    —No... que mira... que pensaba que eras otra persona. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No te lo puedo explicar ahora, que tengo prisa; ya hablamos. 
 
    Y le cuelgo lo más rápido que puedo. Estoy temblando y todavía no sé por qué. El teléfono vuelve a sonar y veo que es de nuevo Héctor. Cierro los ojos y maldigo en voz alta. 
 
    —¡Joder! 
 
    Lo silencio y me concentro en arreglarme, aunque mi cabeza no para de darle vueltas a todo. Pasada casi una hora, y con más de diez llamadas perdidas de Héctor y varios wasaps, por fin cojo mi Corsa con una pequeña bolsa de ropa para pasar lo que queda de fin de semana al lado del hombre que ocupa mi corazón. 
 
    El camino se me está haciendo más largo de lo que yo recordaba. No son todavía las nueve, pero la oscuridad por la carretera que conduce a la autopista es total, así que me concentro para no pasarme el desvío a Sevilla. 
 
    Ahora mismo debería estar muy cansada por la paliza que me he dado con la mudanza, pero la ducha, la llamada de mi ex y los nervios por ver esta noche a Alberto me han puesto en un estado de alerta como nunca. De todas formas, una vez que entro en la autopista y tras conducir durante media hora paro en un área de servicio para tomar una Coca-Cola y meter en el móvil los datos que me conduzcan al hospital, si no al final veo que me voy a perder. 
 
    Cuando termino, empieza a sonar el móvil y ahora sí es Alberto, así que, contenta y feliz, contesto: 
 
    —¡Hola! Acabamos de terminar la mudanza. 
 
    —Te echo de menos —su voz destila realmente lo que dice. 
 
    —No me digas esas cosas que me ponen triste. 
 
    —Me hubiese gustado estar allí para hacer la mudanza contigo. 
 
    —No te hubiese dejado, ya lo sabes. 
 
    —Te hubiese convencido. 
 
    —No, porque mi padre ha estado desarmando todos los muebles y mi hermana empaquetando conmigo, ya te digo yo que no me hubieses convencido.  
 
    —Quiero estar en tu vida. 
 
    —Lo sé —digo con una sonrisa en mi boca. 
 
    —Y quiero que estés en mi vida, Eva, tienes que prometerme que cuando yo vuelva a Cádiz se lo dirás a tu familia. 
 
    —¿Y si no me atrevo? 
 
    —Se lo diré yo.  
 
    —Eso se llama coacción. 
 
    —No, Eva, eso se llama querer a alguien, 
 
    Me encanta su seguridad y ahora me tiene totalmente desarmada. 
 
    —Te prometo que me lo pensaré. 
 
    —¡BIEN! —dice gritando—. ¿Te he dicho hoy que te quiero? 
 
    —Sí, dos veces. 
 
    —No son suficientes, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero… 
 
    —¡Estás loco de remate! —digo riendo. 
 
    —¿Pensarás en mí? 
 
    —Toda la noche. 
 
    Cuelgo y me monto en el coche con más ganas que nunca de verlo. Se va a quedar de piedra cuando me vea y todo un ejército de mariposas revolotea por mi estómago cuando recuerdo las cosas que este hombre me hace sentir. 
 
    El letrero del hospital me anuncia que estoy muy cerca y la tensión sube por mi pobre estómago. Una vez que entro en la primera planta del aparcamiento subterráneo me doy cuenta de la dimensión de este hospital. Filas y filas de vehículos aparcados me hacen comprender que no estamos en Cádiz y como este está completo, salgo para probar suerte en la siguiente planta de aparcamientos. ¡Bingo! Un coche está saliendo, así que en un pispás ya tengo mi Corsa aparcado. Cierro con el mando y le doy dos palmaditas a la luna trasera por lo bien que se ha portado.  
 
    Nada más entrar por el vestíbulo vuelvo a darme cuenta de la dimensión de este hospital. Son las diez y media de la noche de un sábado de noviembre y realmente esto parece una feria. Me paro en el primer mostrador que veo y espero a que me atiendan entre un ir y venir de personas, enfermeras y personal de limpieza. Mientras espero la cola miro hacia la calle y veo tras las puertas de cristal a un montón de periodistas haciendo guardia en la calle. Enseguida me doy cuenta de que algo importante está pasando y que por eso hay tanta actividad a esta hora. Le pregunto a la señora que tengo delante de mí y me dice que acaban de ingresar a la duquesa de Alba, muy malita. Me quedo atónita.  
 
    Cuando por fin me atienden pregunto por la Unidad de Cuidados Intensivos y la chica me pregunta si soy periodista.  Niego con la cabeza y le intento explicar a quién quiero ver, pero me dice que el horario de visita es de una hora por la mañana y una hora por la tarde, y que hasta mañana no me van a dejar subir. Me voy del mostrador desolada y deambulo por el vestíbulo con la intención de llamar a Alberto y que baje a buscarme, cuando siento que me tiran del brazo. 
 
    —¿Eva?   
 
    —¡José!  
 
    —¡Pero qué alegría verte por aquí! ¡No me había dicho nada Alberto! 
 
    Me da un achuchón y dos besos fuertes. 
 
    —Nooo..., no sabe nada, quería darle una sorpresa. 
 
    —¡Qué bien, Eva! No sabes la alegría que le vas a dar. 
 
    —¿Lo llamo y que baje?, es que la chica me ha dicho que no puedo subir, están muy nerviosos porque ha ingresado la duquesa de Alba.  
 
    —Sí, lleva esto revolucionado toda la tarde, pero, tranquila, nosotros estamos en una sala aparte de la U.C.I. y allí sí puedes subir. Ven, es por aquí. 
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    Me indica el camino y cogemos el ascensor. Hablamos del accidente y de las graves heridas que tiene la madre de Alberto. Todavía no saben las secuelas que le quedarán, pero sonríe cuando me cuenta que los médicos son muy optimistas. En cuanto se abren las puertas salimos del ascensor y, cogiéndome por el brazo, me indica que gire a la izquierda. Pasamos a un pasillo con varias puertas y se adelanta para abrir una de ellas, aunque se aparta para dejarme pasar primero. Cruzo la entrada y veo a Alberto sentado al fondo con la mirada en su móvil y los auriculares puestos. Me acerco y le toco el hombro. Se le ilumina la cara cuando me ve, se quita de un manotazo los auriculares y, con una gran sonrisa, se levanta de un salto para abrazarme con mucha fuerza. 
 
    —¿Pero qué haces aquí? 
 
    —¿Has visto?, ¡quería darte una sorpresa! —explico como puedo, por cómo me estruja. 
 
    —¡Qué contento me has puesto! —dice, justo antes de besarme. 
 
    Se separa, está sorprendido, porque sus ojos corretean por toda mi cara como si no se creyera que me tiene aquí mismo y, con una mágica sonrisa en su deliciosa boca, me dice: 
 
    —Por si después se me olvida decírtelo, gracias por venir. —Y me vuelve a besar con más impulso, si cabe. 
 
    ¡Pero qué cosita de hombre, por Dios!, es tenerlo cerca y sonrío como una tonta. 
 
    —José me ha dicho que tu madre está mejor —le digo cuando nos separamos. 
 
    —Sí, gracias a Dios, parece que está evolucionando, pero todavía sigue sedada. 
 
    —¿Y os han dicho cuándo le quitarán los anestésicos? 
 
    —No, solo nos han dicho que el pulmón se está regenerando a buen ritmo. 
 
    —Qué susto, no puedo imaginar el miedo que habréis pasado. 
 
    —Hemos pasado mucho miedo, pero la que peor lo ha pasado es mi hermana. A ella fue a la primera que avisaron, y la verdad es que todavía está asustada. Me he tenido que enfadar con ella para que se fuera esta noche a su casa. Me ha costado, pero al final lo he conseguido. 
 
    José, que sigue en la sala junto a nosotros, dice, casi riendo: 
 
    —Cosa que se propone el terrible Alberto, ten por seguro que cosa que consigue... 
 
    —¿En serio? —le digo sarcástica. 
 
    Nos reímos con ganas los tres. 
 
    Me guiña un ojo y toma asiento frente a nosotros. 
 
    —Anda, parejita, ¿por qué no os vais a pasar la noche juntos? Prometo que no me moveré de aquí ni un segundo. 
 
    —No, de verdad, yo he venido a estar aquí con él, no me importa. 
 
    —Nada, nada —me interrumpe—, no vas a venir de tan lejos para pasar la noche en una silla. Venga, Alberto, marchaos, a ti también te hace falta descansar. 
 
    —Pero ¿y si empeora?, no me perdonaría no estar aquí. 
 
    —No lo hará, no lo pienses más y vete con tu chica. ¡Además, para eso están los móviles!, cualquier novedad te prometo que te llamo. 
 
    Alberto se acerca y se funde en un espontáneo abrazo con su amigo, mientras los dos se dan palmadas en la espalda. 
 
    —Te relevo por la mañana. 
 
    —Sin prisas, ya lo sabes. 
 
    Me acerco a José y le doy un abrazo fuerte mientras nos despedimos de él. 
 
    Salimos de la sala de espera de la U.C.I cogidos de la mano, pero don Ojazos Perfecto prefiere tenerme más cerca y, echándome el brazo por encima del hombro, me recoge en su pecho.    
 
    —¿Dónde has aparcado? 
 
    —En la segunda planta subterránea, ¿por? 
 
    —Para irnos mejor en tu coche, porque con el revuelo que se ha montado con la duquesa, como saque yo el mío, mañana seguro que no encuentro aparcamiento. 
 
    Asiento con una sonrisa y cogemos el ascensor. 
 
    Es mejor que Alberto conduzca, así que cuando llegamos al coche, le doy las llaves. 
 
    —¿Dónde te apetece ir? —me dice mientras se pone el cinturón de seguridad. 
 
    —Donde quieras. 
 
    —¿Tienes hambre? 
 
    —Sí, un poco. 
 
    —Vale, entonces te voy a llevar a un bareto muy chulo que está cerca de mi antigua oficina. 
 
    Me acerco y le beso la cara. 
 
    —No sabes la faltita que me hacía que vinieras. Te he echado mucho de menos. 
 
    —Yo también, y los chicos están deseando que vuelvas. Mónica está cada vez más insoportable. 
 
    —Lo que no sabe ella es que como siga así sus días en esta empresa están contados. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Estoy seguro, está jugando con fuego. 
 
    Esa frase me hace recordar a mi ex y, aunque no quiero ni nombrarlo, le cuento a Alberto todo lo que esta semana me ha pasado con él. 
 
    —Y hoy mientras me duchaba sonó el móvil, y dando por hecho que eras tú, lo descolgué sin mirar y solté «estoy deseando verte», ni te imaginas cómo me puse cuando me contesto Héctor. 
 
    —Sabes que si sigue molestándote tendré que hablar en serio con él, ¿verdad? —se le tensa la mandíbula con esta frase. 
 
    Y a mí se me tensa todo el cuerpo. 
 
    —Alberto, no, por favor, no quiero eso. 
 
    —Ya, pero no voy a permitir que te moleste, que te hubiera cuidado cuando estabais juntos. 
 
    Me acerco, dejo caer mi cara en su hombro, y le digo: 
 
    —Ahora solo quiero que me cuides tú.  
 
    —No sé cómo te ha podido dejar escapar, ¡tiene que estar loco! ¿Pero cómo ha podido pensar que lo que había en la calle era mejor que lo que tenía en casa? 
 
    Cierro los ojos y respiro profundamente para capturar el aroma que desprende. Me encanta que me dé este valor porque ni yo misma habría apostado tanto por mí.  
 
    —¿Dónde has estado metido todo este tiempo? 
 
    —En el hospital, ya sabes. 
 
    —No — respondo riendo—, digo durante toda mi vida. 
 
    —No te hubiera gustado el Alberto de hace unos años. 
 
    —¿No? ¿Estás seguro? ¿Y por qué? 
 
    Don Ojazos suspira mientras termina de aparcar el coche y girándose sobre su asiento, me cuenta: 
 
    —Tengo algunos años de mi vida emborronados, perdidos de mi memoria. Años en los que mi prioridad era no pensar en todo lo que estaba pasando a mi alrededor, y el alcohol y las drogas estaban presentes todos los días. 
 
    Me tenso al escuchar estas palabras. Era algo que no me podía ni imaginar. Me acerco a su cara y le beso los labios. Quiero demostrarle que no me importa y esta es la mejor manera que encuentro en este momento. 
 
    —No lo sabía. 
 
    —¿Te acuerdas cuando te conté que José me había ayudado mucho?  
 
    Asiento con la cabeza, pero no digo nada y dejo que continúe. 
 
    —Siempre estuvo a mi lado cuando tocaba fondo y, créeme, fueron muchas veces. 
 
    —Entonces, ahora entiendo mejor esa amistad. 
 
    —Hay más, Eva, y no quiero tener secretos contigo. 
 
    ¡Joder! Me está asustando y no sé si estoy preparada para escuchar, aunque la curiosidad me puede, así que le apremio: 
 
    —Soy toda oídos. 
 
    —Vamos al bar y te sigo contando. 
 
    Bajamos del coche y cogiéndome de la mano empezamos a caminar. Entramos en el local y tomamos asiento. Enseguida una chica nos atiende y pedimos la bebida. Estamos sentados uno frente a otro y Alberto, alargando los brazos, entrelaza sus dedos con los míos. Noto su mirada triste, aunque quiere disimularla detrás de su sonrisa, pero a mí no me engaña. Esta noche está sonriendo solo con los labios. Me acabo de enterar de que su pasado le atormenta, pero todos tenemos un pasado y debemos aprender a vivir con esa mochila sobre nuestros hombros.  
 
    Me sorprendo a mí misma con estos pensamientos porque hace un año mis indecisiones no me hubieran dejado ni siquiera respirar y ahora me encuentro con fuerzas incluso para aconsejar; esto es increíble. 
 
    —Esta semana en el hospital me ha hecho pensar mucho. 
 
    —Imagino... —digo esto apretando con fuerza mis dedos sobre los suyos, para que sienta que estoy con él. 
 
    —Como ya te he dicho, he tenido años en los que las drogas campaban a sus anchas por mi vida, hasta el punto de no recordar dónde había pasado la noche anterior. Fue justo después de terminar la carrera. Mi padre no pudo ir a mi graduación porque ya estaba muy mal, semanas después, falleció. 
 
    —Cuánto lo siento. 
 
    —Entrar cada día en mi casa y ver cómo lloraba mi madre era una tortura. Nunca antes habíamos tenido tanta pena encima y yo no estuve a la altura que se me pedía. Ocupé el puesto de mi padre en la empresa y lo tiré todo por la borda. 
 
    —Pero ¿por qué dices eso?  
 
    —Empecé a frecuentar bares y antros nada recomendables. Al principio solo bebía y aunque me levantaba resacoso llegaba puntual al trabajo. Pero cada vez se me hacía más cuesta arriba. Un día, me invitaron a una raya de coca y mi resaca desapareció. —Escucho esta frase y mi boca llega al suelo—. Me sentía el rey del mambo, ahora podía beber y que no se me notara, así que tardé muy poco en necesitar esa mierda todos los días —me aprieta fuerte las manos, mientras continúa—. Mis compañeros me recordaban continuamente el gran trabajo que hacía mi padre a diario, y esos comentarios me hundían mucho más en la miseria. Pero en vez de intentar mejorar, mi soberbia y el consumo continuo me trajo muchos problemas. Primero con mis compañeros, más tarde con los jefes, hasta que llegó a oídos de mi familia. Mi madre y mi hermana intentaron estar a mi lado, pero yo las echaba continuamente. 
 
    —Conociéndote ahora me cuesta creerlo. 
 
    —Pasaron algunos años hasta que José entró en mi vida. Yo seguía en ese oscuro mundo y él fue el único que se enfrentó a mí. Llegué a despreciarlo con toda mi alma. No lo quería en mi vida, pero eso no lo detuvo. Ahora lo pienso y no puedo creer cómo me aguantó. 
 
    —¡Joder! Parece que me estés contando la vida de otra persona —le digo, apretándole con fuerza las manos—, no lo hubiese imaginado nunca. 
 
    Alberto se recoloca en la silla y le da un gran trago a la Coca-Cola mientras con la otra mano llama a la camarera. Su gesto sigue serio, pero me pregunta qué quiero comer. Yo tengo ahora mismo el estómago cerrado, así que niego con la cabeza.  
 
    Pide por los dos y, en cuanto la camarera desaparece de nuestra vista, vuelve a clavar sus impresionantes ojos en mí. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Sorprendida y un poco asustada. 
 
    —Estoy limpio, Eva, hace años que no lo pruebo. 
 
    —Ya, pero me sigue dando miedo ese mundo y, sobre todo, que vuelvas a caer. 
 
    —Tranquila, eso quedó atrás. No volveré a esa mierda. Bastante arruiné mi vida entonces, como para acabar con todo de nuevo; pero el accidente de mi madre me ha traído muchos recuerdos que creía borrados. 
 
    —No sé cómo ayudarte —digo, totalmente bloqueada. 
 
    —No tienes que hacer nada, solo estar conmigo. 
 
    Me levanto y acercándome hasta él paso mis brazos alrededor de su cuello y lo beso. Don Ojazos responde a este beso agarrándome por la cintura y tirando de mí con tanta fuerza que caigo de bruces sobre su regazo mientras los dos nos reímos con ganas. 
 
      
 
    La verdad, no esperaba que en la cena mi chico, don Ojazos Perfecto, tuviera este ataque de sinceridad, aunque llegados a este punto creo que es bueno para nuestra relación. No soy nadie para juzgar su pasado, pero entiendo que si ha sido sincero es porque soy importante para él, y eso me gusta.   
 
    —¿Quieres postre o prefieres una copa? 
 
    —Mmm... muero por algo con chocolate. 
 
    Suelta una carcajada cuando escucha esta frase y me complace: 
 
    —Está bien, entonces, te llevaré a la mejor heladería de toda Sevilla. 
 
    Como está cerca vamos andando y como ya es costumbre en él, pasa su brazo por encima de mis hombros y me recoge en su pecho mientras caminamos. Yo rodeo con mis brazos su cintura y es un bálsamo cada vez que su perfume entra por mis fosas nasales. Una calle más arriba, me hace entrar en un local chiquitito con dos escalones en la entrada.  
 
    Ante mí tengo un gran expositor con decenas de helados artesanos y, justo detrás, al maestro heladero delante de una plancha bajo cero preparando helados instantáneos. Tenemos que esperar una barbaridad porque hay mucha gente, no obstante, no nos importa porque es una maravilla verlo trabajar, y ahora entiendo por qué Alberto dice que es la mejor heladería de toda Sevilla. 
 
    Una vez que nos atiende, salimos como dos niños chicos cada uno con su helado y lo vamos comiendo mientras nos dirigimos hacia el coche. Cuando llegamos, muy caballeroso me abre la puerta y, cuando voy a pasar, se abalanza sobre mi boca para atacarla con ansiedad. A mí me tiemblan las rodillas ante esa pasión y cuando nos separamos, me dice: 
 
    —Tenías la boca manchada de chocolate, no podía dejar que fueras así. 
 
    Nos reímos mientras le digo: 
 
    —¡Gamberro eres! 
 
    Acerca su mano a mi cara y con los nudillos la acaricia. 
 
    —No sabes la falta que me hacía tenerte aquí, conmigo. 
 
    Se acerca despacio y me vuelve a besar, pero ahora lo hace saboreando mis labios como si estos fueran el mismísimo helado que nos acabamos de comer. A mí este comentario y esta forma de besar me desarman completamente y ahora mismo de lo único que tengo ganas es de perderme entre sus sábanas. 
 
    Arranca el coche y sin pensárselo mucho me lleva hasta su casa. Cruzamos el garaje y justo aparcando empieza a sonar un tema de Adele en la radio. 
 
    —Me encanta —le digo, y acercándome le demuestro todas las ganas que tenía de estar en sus brazos. Cogemos el ascensor sin parar de besarnos porque los dos estamos lujuriosamente hipnotizados y, casi sin darnos cuenta, llegamos a su casa.  
 
    Nada más cerrar la puerta me agarra fuerte por las caderas y, elevándome, me subo a él mientras nuestras bocas no se dan tregua. Cruza el salón y todo el pasillo hasta que llegamos a su dormitorio. Su boca jadea, no sé si por el grado de excitación o por el esfuerzo de llevarme a horcajadas, pero sin darle importancia sigue besándome completamente entregado.   
 
    Me bajo de su regazo y haciéndole sentar sobre la cama, le suelto: 
 
    —Hoy estoy morbosa. —Mientras le guiño un ojo. 
 
    Su boca suspira ante mi provocación y fija su mirada sobre mi cuerpo.  
 
    Me alejo unos pasos para empezar a desvestirme jugando con mi melena, que sé que lo pone a cien. Intenta acercarse a mí en varias ocasiones, pero no le dejo, y cada vez que lo intenta lo alejo con mis manos.  
 
    —Ven aquí, nena —me dice desesperado, pero yo niego con la cabeza mientras me termino de quitar la ropa. Llevo puesto un conjunto de ropa interior negro con liguero y medias de encaje. Quiero excitarlo y continúo con mi morboso juego. Me pongo de espaldas a él y, llevando toda mi melena a un hombro, me desabrocho el sujetador mientras mis caderas bailan sinuosas. Giro la cabeza para mirarlo cuando termino de quitarme el sujetador y se lo lanzo a la cara descaradamente. Sonríe y lo besa. 
 
    —Mmm... estás gamberra —dice, mientras se quita los vaqueros y la camiseta. 
 
    Me río, pero sigo con mi juego. Ahora me tiene poseída mi diosa sexual y no puedo parar. Sigo de espaldas a él jugando con mis caderas y mi pelo. Abro las piernas y flexionándolas bajo hasta que mi trasero casi llega al suelo, para ir subiendo despacio y que tenga las mejores vistas.  Una vez arriba, me desabrocho cada corchete del liguero y voy bajando cada media lentamente, mientras su grado de excitación va subiendo como la espuma y, sin poder aguantarlo más, cuando espera a que por fin me deshaga de las dos medias, se acerca con ansiedad y me besa profundo. Su boca sigue sabiendo a helado y a mí esta combinación de chocolate y sexo me provoca, así que respondo a este beso con ganas. 
 
    Sus manos acarician toda mi espalda hasta mi trasero agarrándolo con fuerza, mientras su boca viaja por todo mi cuello hasta mi oreja. 
 
    —No sabes cómo me pones.  
 
    Y esta frase, como en tantas ocasiones, hace que se me ponga toda la piel de gallina. 
 
    —Ven aquí conmigo. 
 
    Y cogiéndome de la mano, me lleva hasta la cama. Quita la almohada, se sienta con la espalda apoyada contra el cabecero y llevándose un dedo a sus pornográficos labios, me indica: 
 
    —Ponte aquí. 
 
    Una ráfaga de pasión recorre todo mi cuerpo con esa frase y poniéndome de pie encima de la cama, me acerco hasta él y abriéndole mi sexo se lo pongo en la boca.  
 
    Estoy excitadísima, y su maravillosa lengua juega a la perfección con mi clítoris mientras sus manos agarran mis caderas para mantenerlas en su sitio. Yo sigo abriendo con mis dedos todo mi sexo, mientras Alberto continúa con su endiablada lengua bajando hasta la entrada de mi vulva y presionando de manera deliciosa todo su contorno, para luego subir y seguir dibujando círculos sobre mi clítoris. 
 
    Esta intensidad me mata.  
 
    Mi boca jadea con fuerza, y en el instante en que puedo abrir los ojos la morbosa escena me hace cerrarlos de nuevo. Su técnica es precisa y sabe cuándo parar, acelerar o relajar la intensidad para que el orgasmo sea muy intenso. Se recrea en lugares en los que ni imaginaba que sentiría placer y me hace sentir la reina de los mares. Sus manos siguen dirigiendo mis caderas mientras mi cuerpo aguanta los envites de su lengua. 
 
    Me siento muy mojada porque la excitación es inmensa, pero su boca no quiere parar y, bajando hasta la entrada de mi vulva, se recrea succionando mis labios menores con esa boca tan suave, hasta que mete su lengua dentro una y otra vez, presionando con maestría, mientras mi organismo tiembla y mi boca jadea con fuerza, y hace que un maravilloso orgasmo se apodere de mi cuerpo. Me encanta cómo me mira cada vez que me corro, porque su cara se transforma perversa y lujuriosamente.   
 
    —Ven aquí. 
 
    Y tirando de mí hace que me siente a horcajadas sobre él mientras su pene se abre paso para empalarme. Es sentir su inmensidad, y un cosquilleo de placer vuelve a recorrer mi cuerpo desde el vientre hasta mi pecho. 
 
    —Mmm... ¿sientes eso? —me susurra al oído. 
 
    Me eriza la piel el sonido de su voz mientras sus manos revolotean por toda mi espalda. Mi boca jadea en su oído: 
 
    —Síííí. 
 
    Don Ojazos se aparta para mirarme a los ojos. Sube las manos y me agarra la cara mientras que sus pulgares juegan con mi boca entreabierta.  
 
    —Me encantan tus labios —dice, para besarme intensamente mientras sigo bailando sobre él. 
 
    Sus embestidas se intensifican y el placer se dispara por todo mi cuerpo. Nuestros jadeos retumban en la estancia. Me muerde los labios y yo creo enloquecer. Baja la mano y me acaricia un pezón, para después metérselo en la boca. Yo echo la cabeza hacia atrás apoyándome con una mano en la cama, mientras mis caderas siguen subiendo y bajando, buscando egoístamente mi propio placer. 
 
     —Más fuerte... más fuerte —reclamo entre jadeos y Alberto, siguiendo al instante mi orden, hace fuerza sobre mis hombros para que cada envite sea más profundo.  
 
    Mi placer se acerca peligrosamente al punto de no retorno. Abro los ojos para mirarlo porque sé que su ardiente mirada esta clavada en mí y, llegados a este punto, solo ese estímulo es suficiente para que mi libido se dispare. Se da cuenta al instante de que mi orgasmo ya es imparable y continúa agarrando mis caderas buscando su placer, mientras yo grito porque ya he llegado. Unos bamboleos después, sus jadeos me dicen que también ha llegado.  
 
    Nuestras bocas siguen tomando aire como si se nos fuera la vida en ello unos minutos más, por la intensidad con la que hemos hecho el amor. Él con su cara enterrada en mi cuello y yo todavía a horcajadas sobre su cuerpo se van calmando poco a poco los temblores que este hombre produce en mí.  
 
    —Tengo que ir al baño —le digo intentando apartarme de él, pero don Ojazos no me deja y abrazándome aún más fuerte, me pide: 
 
     —Todavía no... espera un poco. —Así que, acomodándome de nuevo sobre su cuerpo, empiezo a besarle la cabeza a la vez que mis dedos juegan y se enredan en su pelo. 
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    He dormido profundamente toda la noche, y me he despertado con una sonrisa en la cara cuando he sentido que los brazos de mi chico siguen abrazándome con la misma intensidad que cuando nos quedamos dormidos anoche. Me quedo despierta en la misma posición sin hacer nada, porque entiendo que tantos días en el hospital le han pasado factura y el pobre está agotado. 
 
    Miro el reloj despertador y son las ocho de la mañana de un precioso domingo de noviembre. Estoy feliz, y mis pensamientos se recrean en lo maravillosa que se está tornando mi vida. Pienso en Hugo y vuelvo a sonreír. Seguro que hoy se lo va a pasar en grande con su tía y su primo y eso me alegra el alma. Gracias a Dios, que tengo a Elena en mi vida. Siempre tan atenta, tan comprensiva, tan generosa que no sé cómo devolverle todos los favores que me está haciendo. Es la mejor hermana que se puede tener y no como el capullo de mi hermano que ni llama. Ni a mí, ni a nadie. Un mensaje en año nuevo es toda la comunicación que tiene con nosotras, y la verdad es que yo no sé cómo mi madre lo aguanta. Imagino que porque es su hijo y punto. Yo me moriría de pena si mi Hugo de mayor me hiciera lo mismo.  
 
    Cambio de pensamientos porque me estoy rayando. Me acuerdo de mi padre y de lo que me dijo ayer, y de nuevo una sonrisa se forma en mi cara. Él es perro viejo, y yo debería haber tenido más cuidado, pero en el fondo me alegro de que escuchara la conversación que estaba teniendo con mi hermana. Conociéndole, seguro que ya le estará dejando caer a mi madre que estoy ilusionada de nuevo. Y eso, a la larga, jugará a mi favor. Estoy segura. 
 
    Me levanto despacito para no molestar a don Ojazos que sigue dormido y me meto en el baño. Me lavo la cara y los dientes, y me refresco en el bidé. Estoy en pelotas, pero no me importa, y de esta guisa me voy a la cocina a preparar un rico zumo de naranja. Cuando lo termino me bebo un vaso y con otro lleno hasta arriba me voy de nuevo al dormitorio. Lo pongo sobre la mesilla de noche y me vuelvo a meter en la cama en la misma posición en la que estaba. Noto el cuerpo de Alberto calentito porque, en el tiempo que he estado desnuda por la casa, el mío se ha enfriado y es una alegría sentir que estoy de nuevo bajo el edredón y a su lado. Restriego mi trasero y mi espalda contra él mientras le doy pequeños besos a todo su brazo para que se vaya despertando. Tarda poco en hacerlo y achuchándome fuerte, me dice: 
 
    —Buenos días, princesa. Me encanta despertar a tu lado. —Mientras me da pequeños besos en el hombro. 
 
    Me derrito entera y por eso dejo que continúe. Necesito esos mimitos y desde luego lo pienso aprovechar todo lo que pueda. 
 
    El sonido de un móvil hace que demos un respingo. Es el de Alberto, y enseguida entiendo que es su hermana. Habla con ella unos minutos mientras deambula por la habitación, hasta que se mete en el baño y dejo de escuchar la conversación. Al poco, sale todavía desnudo y yo, con cara de tonta, me quedo totalmente hipnotizada ante el sex-appeal que desprende su cuerpo.  
 
    Se acerca sonriendo a mi lado de la cama porque nota el deseo en mis ojos, pero, haciéndose el tonto, me pregunta por el zumo. Le contesto que es para él, pero en este momento soy incapaz de apartar mi vista de su virilidad. Me acerco sinuosa y comienzo a besar esas ingles perfectas. Enseguida entra en mi juego y me deja que haga todo lo que quiera.  
 
    El morbo me puede. 
 
    Con la lengua voy dibujando todo el contorno desde las ingles hasta sus testículos, mientras mi mano acaricia hacia arriba y hacia abajo todo su tronco erecto. Vuelvo con mi boca a las ingles. Creo que me he vuelto adicta y comienzo a succionar con todos mis labios esa piel perfecta. Mi entrega surte efecto de inmediato y siento que sus piernas flaquean ante los envites de mi lengua. Clavo mi mirada en él y veo cómo su mandíbula se tensa. Me encuentro totalmente excitada, y por eso no me doy cuenta de lo incómoda que estoy hasta que me empieza a doler el cuello, así que salgo de la cama y hago que se tumbe para poder llegar a todas las partes que quiero.   
 
    Me voy a los pies de la cama y desde allí le abro las piernas. Se deja. En sus ojos veo que está deseando que comience mi festín y sin más preámbulos me entrego en lamer y chupar todos sus muslos.  
 
    Tiembla y eso me provoca. Continúo mi ascenso poco a poco mientras la boca de don Ojazos empieza a jadear  
 
    —Ahhh... así... así... —y esos sonidos acompañados de palabras hacen que mi perversa mente se reactive y dejo salir mi lado más lujurioso. 
 
    Entre lametones y succiones en el interior de sus muslos de vez en cuando se me escapa algún mordisquito pequeño y cariñoso que hace que Alberto levante las rodillas, totalmente extasiado.  
 
    —Mmm... ¿te gusta esto?   
 
    —Sííí... sííí... sigue... 
 
    Su voz me provoca, no lo puedo remediar, así que subo hasta sus testículos para centrarme en ellos. Le paso la lengua por cada uno, para después ir succionando despacio cada milímetro de piel. Me tiene embrujada. Vuelvo a su ingle y deseo entretenerme en ella, pero la excitación es tan grande que, doblando y subiendo sus rodillas, me dice que no puede.  
 
    Me centro en su pene que me está gritando «cómeme», y eso es lo que hago. Con una mano aguanto su base, mientras que con mi boca bajo hasta que mis labios dan con mis nudillos. Subo y trazo círculos con mi lengua en su glande para, al momento, volver a bajar haciendo presión con mis labios alrededor de todo su tronco. 
 
    Sé que le gusta porque su respiración se acelera por momentos, así que quitando mi mano de la base comienzo a hacer lo mismo, pero ahora llegando hasta la base de su pene con mis labios. Siento que su glande roza mi campanilla, pero no me dan arcadas. Creo que es por el morbo que me provoca este hombre. Sigo con mi juego subiendo, bajando y volviendo a subir para parar unos segundos en su glande. Noto sus manos en mi cabeza, pero no hace fuerza en ella y yo lo agradezco. Mis manos juegan con sus testículos acariciando su base y presionando su perineo, mientras mi boca sigue con su baile sobre su tronco. El orgasmo está cerca porque sus jadeos se intensifican, y cuando ya no puede más intenta zafarse como la vez anterior, pero yo, sabiendo ya cómo actúa, le cojo las manos mientras me la meto entera en la boca para que se corra dentro. Grita de placer y a mí me entra la risa, pero la reprimo como puedo y sigo con mi cometido, que ahora mismo es intentar que él disfrute tanto como hace que disfrute yo.  
 
    Cuando lo miro, tiene las manos tapándose la cara, jadeando y riéndose a la vez. Me mira y levantando su espalda de la cama, se acerca, me coge por debajo de los hombros y me sube hasta que mi cara queda frente a la de él.   
 
    —Eres increíble —dice mientras me río—, no creerás que tú te vas a escapar, ¿verdad? 
 
    Niego con la cabeza riéndome todavía y con la mirada llena de lujuria. Sé lo que don Ojazos es capaz de hacer y solo ese pensamiento hace que se me nuble la vista. 
 
    Me mira la boca y la besa. Se separa. Mira mis ojos, vuelve a mirar mi boca y la vuelve a besar, pero ahora termina dándome un mordisquito suave.  
 
    Jadeo. 
 
    Se pone de rodillas y me tumba para abalanzarse sobre mi cuello.  
 
    Jadeo, nerviosa. 
 
    Lame mi clavícula solo con la lengua y va dibujando todo el hueso hasta mi hombro. Lo muerde, y a mí se me eriza toda la piel. 
 
    Sonríe mientras dice: 
 
    —Este cachito de piel es mío. 
 
    Jadeo. 
 
    Baja hasta mis pechos y se entretiene en ellos succionando mis pezones, mientras mis dedos juegan con mi clítoris porque a estas alturas estoy demasiado excitada como para esperar.  
 
    Alberto me mira dándose cuenta de lo que hago y subiendo hasta mi oído, me susurra despacio: 
 
    —No sabes lo que me pone que hagas eso. 
 
    Mi boca gime de puro placer ante las frases que me dice, pero creo enloquecer cuando metiéndose entre mis piernas empieza a comerme con la maestría a la que me tiene acostumbrada. 
 
    Su lengua gira dentro de mí para después girar sobre mi clítoris. Mis piernas tiemblan y mis manos suben hasta mis pezones para tocarlos porque el placer es casi infinito.  
 
    —Más... más... más... 
 
    Digo, mientras mi boca intenta coger una bocanada de aire.  
 
    Alberto sigue lamiendo y relamiendo mi clítoris mientras introduce en mi interior sus dedos, presionando justo en la parte interna de mi clítoris con tal precisión que creo que me voy a morir de gusto. 
 
    Mi boca jadea intensamente. Es la primera vez que siento un placer tan extremo y mis gritos de auténtica locura dan fe de ello. Cuando llega el orgasmo, mi cuerpo convulsiona en una tremenda explosión de placer y, por primera vez, siento que me corro como un hombre. De mi cuerpo sale un líquido que soy incapaz de frenar, y Alberto, subiendo hasta mí, me dice con un halo de perversión en la cara: 
 
     —Creo que hemos encontrado tu punto G. —Para a continuación, besarme con absoluta devoción. 
 
    Yo sigo en trance después de este orgasmo. No sé qué me ha pasado, pero ahora estoy segura de que esto lo quiero repetir.  
 
    —Guau... ha sido increíble —digo, extasiada. 
 
    —Tú eres increíble. 
 
    Lo beso con todo el amor que puedo. Sigo en mi nube, pero ahora sé que hay un cielo, y sé quién sabe llevarme hasta él. 
 
      
 
    Son más de las nueve y seguimos en la cama abrazados. No hay quien me canse de esta postura y a él le pasa lo mismo, porque me lo dice en varias ocasiones. Nos achuchamos y nos damos el cariño que a ambos nos hace falta.  
 
    —La que te llamó antes era tu hermana, ¿verdad? 
 
    —Sí, quería saber cómo había pasado la noche mi madre. Como hoy es domingo pasará todo el día en el hospital conmigo.  
 
    —Tu madre se tiene que sentir muy orgullosa de vosotros. 
 
    Me mira y sonríe mientras me besa la frente. Es tan cariñoso conmigo que no puedo más que sonreír también como una tonta. 
 
    —Además, le he dicho que estaba aquí en casa, contigo. 
 
    —Bueno, es algo que no tienes por qué ocultar, ¿no? 
 
    —Me ha dicho que lo sabía porque acababa de hablar con José y ya le había contado. Se ha alegrado. 
 
    —Me cae bien tu hermana. 
 
    Se ríe con mi comentario y continúa: 
 
    —Me encantaría pasar el domingo entero aquí contigo. 
 
    —Y a mí. —Me acerco a su cara y doy un pequeño beso. 
 
    Me abraza con fuerza como si no quisiera que este momento terminara y al rato, separándose, me dice: 
 
    —Anda, vamos a ir a desayunar ya o no respondo de mí. 
 
    Como es costumbre en él se arregla antes que yo y me espera en el salón. En cuanto termino y salgo del baño veo que ya ha hecho la cama, sonrío mientras me acerco a su almohada, y llevándomela a la nariz inhalo fuerte para que se me quede grabado su aroma más tiempo. Nada más llegar a su lado me regala un piropo acompañado de un silbido y salimos de allí con la sensación de haber pasado una noche épica.  
 
    Me lleva a desayunar a una cafetería a medio camino entre el ayuntamiento y la catedral de Sevilla que se llama Café de Indias. Me encanta el lugar con tantos tipos de cafés y decidimos que, como la mañana está tan bonita, desayunaremos en la gran terraza que tiene, flanqueada por unos bonitos naranjos que dan la sombra justa.   
 
    Pedimos tostadas con aceite, tomate y jamón junto con el café, y al poco nos lo traen.  
 
    Desayunamos entre bromas y risas hablando de lo bien que lo hemos pasado, cuando Alberto, alargando su brazo por encima de la mesa, coge mi mano para decirme de pronto: 
 
    —¿Cuándo vas a decírselo a tu familia? 
 
    —No quería precipitarme, pero los acontecimientos lo han hecho solos. 
 
    —No entiendo, ¿qué quieres decir? 
 
    —Ayer, mientras hacíamos la mudanza, estuve hablando de ti con mi hermana. 
 
    Sorprendido, responde: 
 
    —¿Entonces, tu hermana ya lo sabe? 
 
    —Sí, hablé con ella después de nuestro primer beso. 
 
    Don Ojazos sonríe mientras se recoloca en su silla y clava su mirada para no perderse ni una palabra de lo que le estoy contando. 
 
    —Estábamos tan absortas con la conversación dentro de la cocina, que no nos dimos cuenta de que mi padre había entrado y estaba escuchando todo desde el salón. 
 
    —¿Y qué ha dicho? 
 
    —En un principio, se hizo el tonto cuando las dos le increpamos, pero en cuanto Elena se metió en los dormitorios para continuar con su trabajo me dijo que se había enterado de todo, que le gustaba verme feliz y que debería contárselo a mi madre. 
 
    —¡Bien!, me cae muy bien tu padre. 
 
    Nos reímos por el comentario, y continúo: 
 
    —No estoy tan segura de que a mi madre le haga tanta gracia. 
 
    —Y yo estoy seguro de que cuando me conozca, cambiará de opinión —suelta con su maravillosa y perfecta sonrisa. 
 
    —¡Serás creído! —le digo con los ojos y la boca abierta, mientras le tiro una servilleta de papel arrugada. 
 
    —No es ser creído, —Sigue riendo y encogiendo los hombros—, es que siempre les he caído bien a los padres de mis amigos, por eso lo digo. 
 
    —Sí, sí, ahora qué vas a decir. —Y cogiendo otra servilleta, la arrugo, y se la vuelvo a tirar mientras nos reímos con ganas. 
 
    Al poco, nos levantamos y vamos a por el coche. 
 
    —¿Sabrás salir sin problemas de Sevilla? —me dice cuando casi estamos llegando al hospital. 
 
    —Sí, tranquilo, lo pongo en el GPS del móvil. 
 
    Mientras meto las coordenadas en el Smartphone, veo que tengo varios wasaps de Héctor, pero me niego a abrirlos. He tenido todo el tiempo el móvil en silencio y como no hay llamadas ni wasaps de mi hermana, que es la única que me interesa, una vez termino con el GPS lo dejo sobre la guantera.  
 
    Don Ojazos pone el freno de mano porque ya hemos llegado casi a la entrada del hospital. Ha dejado el coche en doble fila el tiempo justo para que yo cambie de asiento. Desde donde estamos, vemos la cantidad de periodistas que hay a pocos metros de nosotros y cuando estamos saliendo del coche para ponerme yo en la parte del conductor, escuchamos un gran revuelo. Los periodistas gritan mirando hacia nosotros. Cuando nos giramos para mirar, vemos a Eugenia Martínez de Irujo, la hija de la duquesa, pasando por nuestro lado para entrar en el hospital. Me sorprende lo bajita que es, pero me sorprende aún más lo monísima que la veo en persona. En las fotos de las revistas nunca la sacan favorecida. Alberto espera a mi lado a que cierre la puerta y metiéndose por la ventanilla se despide de mí con un beso. 
 
    —¡Vaya, la que se ha montado! —le digo cuando me separo. 
 
    —¡Ufff... no veas! —exclama mirando a su alrededor y, volviéndome a mirar, continúa—: Ten mucho cuidado por la carretera. 
 
    —¡Eh!, que mi Corsa es mucho Corsa —le digo mientras sonrío para tranquilizarlo. 
 
    —Ya, pero mira dónde está mi madre. —Mientras, acaricia mi cara con sus nudillos. 
 
    —Venga, hombre, que ya sabes que conduzco sin prisas, en cuanto llegue te prometo que te llamo, ¿vale? 
 
    Asiente y se vuelve a meter por la ventanilla para darme otro beso de despedida.  
 
    Arranco, pero me quedo observando mientras mi chico sube a la acera para entrar en el hospital, mientras los periodistas siguen jaleando porque delante de él va el ahora marido de la duquesa. Meto primera y salgo del barullo dispuesta a llegar a mi casa sana y salva. 
 
    El camino de vuelta por la autopista se me hace aún más pesado que la ida, pero me centro en la cantidad de cosas en las que tengo que pensar. Porque no hago más que darle vueltas desde esta mañana al orgasmo tan increíble que he tenido, y que no he comentado con don Ojazos porque no quiero parecer una mojigata. 
 
    Pero es absolutamente como me siento. ¿Cómo es posible que nunca haya sentido algo parecido? ¿Qué resorte ha activado para que mi cuerpo haya reaccionado así? Estoy muy liada y sé que esto tengo que hablarlo con alguien, pero ¿quién? Pienso en mi hermana y niego con la cabeza. Imposible. Me acuerdo de Marta, pero no creo que ella haya experimentado algo así porque me lo hubiera contado.  Pienso en Isabel y la descarto al instante. No tengo tanta confianza con ella. De los chicos sé que esto lo podría hablar con Paco, porque con él tengo un filin muy especial y sé que me entiende, pero no estoy segura de si se lo contaría al final a Fernando, y ahí sí que me moriría de vergüenza. Creo que lo más sensato será buscarlo por internet. En cuanto pare a descansar lo consultaré en google, a ver si al fin salgo de dudas.  
 
    Cuando llevo una hora más o menos conduciendo veo que se aproxima un área de servicio, así que, poniendo el intermitente, entro en ella. Paro junto al surtidor y le hago señas al chico para que me llene el tanque. Cuando termino, le pago, y aparco justo enfrente para bajar a la cafetería. Me pido una Coca-Cola light y trasteo el móvil, cuando comienza a sonar. Es Elena. 
 
    —¡Hola! En una horita o así llego a casa. 
 
    —¡Has salido por la tele! —dice gritando. 
 
    —¿Quééé? 
 
    —¡Te hemos visto en la puerta del hospital, lo acaban de dar por la tele! 
 
    —¡Ay, Dios mío! ¿Qué me estás contando? 
 
    Me giro sobre mi asiento con la boca abierta para ver si hay algún televisor en la cafetería. 
 
    —¿En qué cadena? —le digo, gritando. 
 
    —En Telecinco, ¡tú niño es el que te ha visto! Ha gritado ¡mira mi mami! Llevan un rato poniéndolo. ¿Puedes verlo? 
 
    Me muero de la vergüenza, ¡Hugo me ha visto!... ¿pero qué digo?... ¡me va a ver toda España! ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios!   
 
    Miro al camarero y le pido si puede poner Telecinco y el chico con total tranquilidad, asiente, coge el mando y cambia el canal. 
 
    —Señora, está en anuncios. 
 
    —¿Puede dejarlo un momento? —le digo, con los ojos como platos. 
 
    Mi hermana está como una moto, y yo me estoy poniendo igual. ¿Pero cómo he sido tan imbécil? 
 
    —¡Está en anuncios…! —le digo desesperada. 
 
    —¡Sííí, pero déjalo, ahora saldrá de nuevo, te sacan cuando llega la hija de la duquesa y después cuando llega el marido! 
 
    Mira que hemos tenido tiempo para llegar al hospital, ¡joder, y hemos tenido que llegar en el mismo momento! ¡Esto no es normal! ¿Todo me va a pasar a mí? ¡Joder! 
 
    —¿Pero qué es, un especial? —le grito a mi hermana. 
 
    —¡Síííí, están desde ayer! ¿No lo has visto? 
 
    —¡He visto a los periodistas, pero no me podía imaginar que me iban a sacar a mí! ¡Pero si no estábamos al lado de ellos! 
 
    —Mira, que ya empieza... 
 
    La boca me llega al suelo. En el plano de cuando llega la hija de la duquesa se nos ve saliendo del Opel Corsa y, cómo yo, pasando por delante del coche, me acerco al lado donde está Alberto escaneando de arriba abajo a la pobre Eugenia. Desde luego más descarada no puedo ser. No doy crédito y ahora mismo me muero de la vergüenza. El camarero me reconoce enseguida y, señalando la tele con media sonrisa en su cara, me dice: 
 
    —Señora, sale usted en Telecinco. 
 
    Si las miradas matasen lo hubiese fulminado. 
 
    Por el móvil escucho a Hugo y Pipe gritando de fondo cuando me ven por la tele y a Elena intentando poner orden, mandándolos callar. 
 
    Cuando llega el marido de la duquesa, los periodistas lo graban desde lejos con el plano cerrado, pero a medida que se acerca van abriendo el plano y aparece otra vez en la esquina mi Corsa, ahora conmigo en el asiento del conductor y Alberto metido por la ventanilla. Me tranquiliza un poco que el reflejo de la luna delantera no deja ver bien lo que hacemos dentro y el beso no se distingue, pero sí su cara cuando sale de la ventanilla, en primer plano, y cómo se sube a la acera justo detrás del marido de la duquesa para entrar casi a la vez los dos al hospital. 
 
    —¿Lo has visto? —grita mi hermana llena de emoción, porque sé que en el fondo le encanta haberme visto por la tele. 
 
    —¡Dios, me quiero morir! No tengo ni idea de lo que voy a decir mañana en la oficina. 
 
    —Yo me preocuparía más por lo que va a decir mamá en cuanto te vea. 
 
    —¡Ay, Dios, y Héctor también lo habrá visto!, ¡joder, y Mónica! Ve preparando mi entierro, hermanita. 
 
    —¿¡Mira que eres peliculera!?, ¡tú sabías que al final se iban a enterar! 
 
    —¡Síííí, pero no de esta manera! ¡Dios, me quiero morir! 
 
    —Vente para casa en cuanto llegues, esto tenemos que hablarlo... y, tranquila, seguro que sales adelante. 
 
    Me despido de ella y caigo derrumbada sobre el taburete mientras escondo la cabeza entre los brazos, que ahora están apoyados sobre la barra. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 19 
 
    
Estoy tan agobiada que le mando un wasap a don Ojazos y enseguida me llama. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Hemos salido por la tele. 
 
    —¿Pero cómo? 
 
    —Cuando han entrado la hija y el marido de la duquesa..., ¡me quiero morir! 
 
    —¡Oye, que no hemos matado a nadie! ¿Pero qué te pasa? 
 
    —¡Que se va a enterar Mónica... y mi madre... y mi ex! —le digo, totalmente desesperada. 
 
    —A Mónica déjamela a mí... te aseguro que como intente hacer algo en nuestra contra se va a enterar. 
 
    —¡No sé cómo he sido tan idiota, Dios mío!  
 
    —Tú no eres idiota, ¿está claro? Y no te preocupes por tu madre... yo hablaré con ella. 
 
    —¿¡Pero te has vuelto loco!? —grito como una descosida—. ¿Cómo que vas a hablar con ella? Definitivamente, tú quieres morir joven, ¿no? 
 
    —Te quieres tranquilizar; a ver, cariño, tarde o temprano esto se iba a saber, ¿o crees que seríamos capaces de ocultarlo mucho más tiempo?  
 
    —Alberto, estoy asustada... —y temblona, y con los ojos llenos de lágrimas, pero esto no se lo digo.  
 
    —Pues no sé por qué, no le hemos hecho nada malo a nadie. Cálmate, por favor. Por cierto, ¿dónde estás? 
 
    —A medio camino, parada en una estación de servicio —suelto intentando respirar. 
 
    —¿Quieres que vaya a buscarte? 
 
    —No, No, de verdad…  
 
    —¿Seguro? 
 
    —Que sí, solo es que esto se me está haciendo un poco grande. 
 
    —Todo pasa por algo, ya sabes, la ley de Murphy, si no quieres que pase algo, pasará, así que, tranquila. ¿Sabes algo? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que te quiero, tontorrona. 
 
    Y esta frase me saca una sonrisa. 
 
    —Aiiss... y yo a ti. Ya te echo de menos. 
 
    —No pienses mucho, ¿vale? Sabes que estoy contigo en esto. Y si la cosa se pone fea, llámame, y me voy para allá. 
 
    —Vale.  
 
    Nos despedimos con varios besos y otros tantos te quiero. Cuelgo el teléfono y me quedo mirándolo. Mi chico tiene razón, lo que tenga que pasar, pasará, por mucho que hagamos, así que, dando un fuerte suspiro meto el móvil en el bolso y me termino la Coca-Cola. Le pago al camarero y salgo de allí con ganas de llegar a casa de mi hermana. 
 
    Durante el camino, mi móvil pita en varias ocasiones y cada vez que lo ojeo tiene más wasaps, pero no los abro, porque al final me voy a matar. Hora y cuarto después estoy aparcando frente al bloque de mi hermana.  
 
    Nada más vernos ya le noto la cara de preocupación y, después de saludar efusivamente a los enanos, nos metemos en la cocina mientras mi cuñado se lleva a los niños a comprar el pan. 
 
    —¿Te ha llamado mamá? —le pregunto, impaciente. 
 
    —¡Cómo no! Ya sabes lo que le gusta a tu madre los programas de cotilleo. Era imposible que no te hubiera visto. 
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
    —Que si yo sabía algo y que por qué siempre es la última en enterarse de todo. Está enfadada, Eva..., está enfadada porque hasta papá lo sabía y eso le ha caído muy mal. 
 
    —¡Joder! ¿Y ahora qué hago? 
 
    —Llámala y, si quieres, dile que se venga esta tarde aquí a tomar café. Conociéndola, te hará el tercer grado, pero, chica, te vas a tener que aguantar —dice, abriendo el frigorífico y sacando una cerveza—. ¿Quieres una? 
 
    Asiento mientras saco el móvil de mi bolso. Tengo dos wasaps de Marta, uno de Alberto y diecisiete de Héctor... Le doy un trago a la cerveza que me pone mi hermana delante y, armándome de valor, abro primero los de mi ex.  
 
    Los primeros son de anoche. 
 
    «Cógeme el teléfono». 
 
    «¿Quién es ese al que estás deseando ver?». 
 
    «¿Desde cuándo estás con él?». 
 
    «Cógeme el teléfono o no respondo de mí». 
 
    Mi cara llega al suelo... ¿pero cómo puede tener tanta cara? Sigo leyendo. 
 
    «¡Esto es increíble! ¿Así que estás con otro?». 
 
    «No voy a dejar que viva en la misma casa que mi hijo». 
 
    «¿Por qué eres tan cobarde y no me coges el teléfono?». 
 
    «Qué, está ahí en casa contigo, ¿no?». 
 
    «Voy a ir y le voy a dar una paliza ahora mismo». 
 
    Definitivamente a mi ex se le ha ido la cabeza. ¿Pero qué creía? ¿Que iba a llorar por las esquinas el resto de mi vida? Menos mal que el metro noventa de Alberto lo disuadirá en cuanto lo vea de hacerle nada. 
 
    Los siguientes wasaps son de las dos de la madrugada: 
 
    «Acabo de estar en casa y no hay nadie. ¿Dónde estás?». 
 
    «¿Que te has ido a un hotel, no?». 
 
    «Pienso encontrarte, aunque sea lo último que haga en mi vida». 
 
    ¡Será cínico! Ha tenido la desfachatez de ir a mi casa y la culpa la tengo yo, por no haberle pedido su juego de llaves. Tiene un ataque de cuernos y se lo tiene merecido, mi boca llega al suelo. ¿Pero cómo es posible que esté así con lo que me ha hecho? Al final, voy a tener que darle con el papel del divorcio por la cara. ¿Será sinvergüenza y caradura? Se lo enseño a mi hermana y me dice que lo mejor es que duerma esta noche en su casa.  
 
    Sigo leyendo, y los siguientes wasaps son de verme en la tele, porque dice: 
 
    «Ese que sale de tu coche es, ¿no?». 
 
    «¿Tan pobre es que tienes que dejarle tu coche?». 
 
    «Me has defraudado». 
 
    «¿Y qué haces tú en Sevilla?». 
 
    «Eva, tenemos que hablar». 
 
    Respiro profundamente, le doy otro trago a la cerveza y me dispongo a contestarle, mientras mi hermana me respalda para que le dé el corte de su vida. 
 
    «Te recuerdo que firmé el divorcio hace más de un mes, que soy mayorcita para ir a Sevilla o a donde me dé la gana y que no tengo que darte ningún tipo de explicación a ti». 
 
    Le doy a enviar y miro a mi hermana, que está sentada frente a mí, aplaudiéndome. 
 
    —¡Eso es, hermanita! ¡Así se contesta! 
 
    En ese momento escuchamos que entran los niños con Juanma y yo le hago señas para que se los lleve al salón. Tengo que hablar con mi madre y no quiero que los enanos me escuchen. 
 
    Elena se levanta y les propone que le ayuden a poner la mesa, mientras los chicos se pelean por quién de ellos va a poner el mantel. El pobre Juanma intenta poner orden, le da a cada uno los cubiertos y las servilletas mientras yo, con el móvil en la mano, me meto en el lavadero que está al fondo de la cocina. 
 
    Suspiro. 
 
    —¿Mamá? 
 
    —¡Contigo quería yo hablar! ¿Pero se puede saber qué hacías tú en un hospital de Sevilla? 
 
    —Verás, mamá, es que la madre de Alberto... 
 
    —¿¡Así que se llama Alberto!? 
 
    —Sí, mamá, no me interrumpas, por favor... 
 
    —Es muy fácil decir que no te interrumpa, lo que no es fácil es enterarse la última de que tu hija está con otro hombre, ¿¡es que te has vuelto loca!? 
 
    Tiene un cabreo de mil demonios, pero yo no me estoy quedando atrás y me estoy indignando por momentos. 
 
    —¿Y qué?... ¿tan malo es que tu hija rehaga su vida? 
 
    —¡Yo no he dicho que sea malo, y no me hables en ese tono, porque te recuerdo que soy tu madre! 
 
    —¡Pero es que me pones enferma! 
 
    —¡Desde luego, me vais a matar a disgustos! —vale, me acaba de dar en el punto flaco. 
 
    —Mamá, por favor, no te pongas así... que no he hecho nada malo... 
 
    —Pero es que no entiendo cómo después de lo que te ha pasado todavía tienes ganas de estar con ningún hombre más... 
 
    —Te aseguro, mamá, que llevo un mes haciéndome la misma pregunta. 
 
    —Y ese tal Alberto, ¿quién es? 
 
    —Es un compañero de mi oficina —omito lo de que es mi jefe porque le da un patatús. 
 
    —¿Y también es separado?, ¡desde luego que yo no entiendo cómo está la juventud! 
 
    —No, mamá, él es soltero. 
 
    —Po algún fallo tendrá, ¿no? ¡Porque no me digas tú a mí que si no tuviera alguna tara no estaría ya casado y bien casado! 
 
    —¡¡¡Mamá!!! ¡No pienso permitir que hables así de él, porque no se lo merece! ¿Está claro? —la escucho resoplar, pero sigue callada—. Mira, te tengo que colgar. Voy a estar todo el día en casa de Elena, si quieres seguir, puedes venir aquí y lo hablamos tranquilas. 
 
    —Está bien, pero iré por la tarde porque ahora mismo me voy a acostar, no sabes el disgusto que tengo encima. 
 
    Cuelgo y mis ojos se llenan de lágrimas. ¿Cómo puede ser tan cruel con alguien a quien no conoce? ¿Que tiene una tara? Desde luego, qué manera más arcaica de pensar. Me sorbo los mocos y vuelvo a mirar el móvil. Lo enciendo y abro el wasap, tengo que decirle a don Ojazos que hace rato que he llegado a Cádiz. 
 
      
 
    Después de comer, Elena propone ir al parquecito que hay bajo su bloque para que los niños jueguen. Nosotras nos sentamos en el bar de enfrente para tomar café mientras Juanma, balón en mano, se dispone a jugar un partido de futbol con los niños. 
 
    —¿Qué te ha dicho Alberto? —me pregunta después de pedir los cafés. 
 
    —Que si la cosa se pone fea vendrá a hablar con quien haga falta, y que no me preocupe más porque está conmigo en esto —miro a mi hermana mientras le contesto porque quiero ver su reacción, y la verdad es que no me defrauda porque abre mucho los ojos y la boca. 
 
    —¡Vaya! Pues sí que me sorprende, este chico promete. 
 
    —Ya te lo dije, Elena, me quiere en su vida y está deseando conoceros a todos. 
 
    —Puedes organizar una cena cuando arregles el piso nuevo, para presentarnos, después de todo lo que me has contado de él estoy deseando conocerlo —dice con una pícara sonrisa en su boca. 
 
    —¿Y no crees que es demasiado pronto? No sé, Elena, creo que tengo que dejar que todo se tranquilice. 
 
    —Puedes hacer la cena solo para nosotros cuatro, no tienes por qué invitar a nadie más. 
 
    —¿Y que tu madre se entere después? No, gracias. 
 
    —¿Y quién se lo va a contar? Te prometo que no saldrá ni una palabra de mi boca. 
 
    —Bueno, ya veré. Ahora estoy tan preocupada por la reacción que tendrá Mónica que no soy capaz de concentrarme en nada más. 
 
    —A lo mejor no ha visto nada. 
 
    —Ni idea, ojalá. Aunque, en el fondo, sé que es mejor que se entere de una vez por todas, es un sufrimiento estar ocultando esto por más tiempo.  
 
    —Esperemos que no te despida, ¿no? 
 
    —No creo que se atreva, ¡vamos, digo yo!, porque ella también tiene cosas que ocultar... a su marido, por ejemplo, aunque me sigue preocupando cómo se lo tomará. Sé lo arpía que es y sé que intentará hacerme la vida imposible. —Suspiro y le doy un sorbo al café—. También estoy preocupada por lo que pensará el señor Bolcher. 
 
    —¡Ufff! No me gustaría estar en tu pellejo, hermanita. 
 
    Tengo el estómago en un puño. Es acordarme de toda esta gente y el agobio me invade todo el cuerpo. Ojalá estuviera don Ojazos ahora mismo aquí, es que es pensar en él y se me quita todo. 
 
    —¿Y ahora por qué sonríes? —me suelta de repente. 
 
    —¡Aiiss… porque me acabo de acordar de Alberto, hija!  
 
    —¡Anda que, apañaíta estás tú! —me dice riendo—. Ayer mismo me lo estaba comentando Juanma. 
 
    —¿El qué? 
 
    —¡Pues qué va a ser!, lo fuertísimo que te ha entrado ese jefe tuyo, ¡vamos, que nos parece increíble! Estás tan cambiada... tan atrevida... muy diferente. 
 
    —¿Verdad? Yo también lo pienso a veces, ¿pero sabes qué? Me gusta mucho más la Eva de ahora. 
 
    Y las dos nos reímos mientras terminamos el café. 
 
    Me levanto para relevar a Juanma, porque el asado se le va a salir por la boca de tanto darle al balón, y me pongo con los niños en los columpios.  
 
    Miro a la terraza del bar y veo a mi hermana muy cariñosa con su marido. Me alegro por ellos porque sé que se quieren con locura y ahora mismo sé que tengo que construir una relación tan buena como la que tienen ellos. En todos estos pensamientos estoy, cuando mi móvil empieza a sonar. Es mi chico, así que, apartándome de los columpios, descuelgo impaciente. 
 
    —¿Hola? Acordándome de ti estaba. 
 
    —Hola, preciosa. ¿Cómo va todo? 
 
    —Bien, bien... mi madre está disgustadísima, pero estoy segura de que al final se le pasará. 
 
    —Vaya, no pensaba que le fuera a caer tan mal. 
 
    —Tengo que tener un poco de paciencia con ella, Alberto, ahora mismo no entiende cómo con lo que me ha pasado, tenga más ganas de tener otro hombre en mi vida. 
 
    —Ya... porque le tienes que explicar que yo no soy otro hombre cualquiera..., soy el amor de tu vida, y tú de la mía. 
 
    Escuchar esta frase hace que me ría. 
 
    —¿Sabes qué? 
 
    —Dime. 
 
    —Mi hermana quiere que haga una cena para conocerte ¿Qué te parece? 
 
    —¿De verdad? —dice totalmente sorprendido—, ¡no sabes lo contento que me pones! me encantará conocer a la hermana de la mujer que me ha quitado el sueño. 
 
    Me río como una tonta, pero enseguida desaparece cuando continúa: 
 
    —Me acaba de llamar Mónica, por eso te llamo.  
 
    —¿Y qué te ha dicho? —El corazón se me va a salir por la boca. 
 
    —Está cabreada, normal en ella. Dice que no he perdido el tiempo y que no entiende qué hago con una mujer como tú, separada y madre de un niño. Esta tía es idiota, te lo juro, qué tendrá que ver una cosa con otra, así que después de escuchar sus estúpidos primeros argumentos no le he dejado continuar y le he dicho, alto y claro, que no pienso perderte y que contigo voy en serio. Que me da igual lo que ella piense, y que si quiere que hable con el señor Bolcher que yo haré lo mismo. Creo que cuando me ha escuchado decir eso, se ha tragado sus palabras, porque ha cambiado el tono. 
 
    —Seguro que tiene un as en la manga. 
 
    —Seguro, pero que no olvide que yo tengo más de uno, se los puedo sacar todos de golpe o de uno en uno, como ella prefiera. Te juro que como no nos deje en paz, va a ser ella misma la que pida el despido. 
 
    —Qué mal, de verdad. 
 
    Los niños están cansados de columpiarse y de tirarse solos por los toboganes, así que ahora los tengo a mi alrededor gritando y riendo mientras yo les estoy pidiendo que se calmen, a gritos. Sí, es una contradicción, pero la tensión acumulada que tengo en mi cuerpo hace que no pueda disimular mi estado de nervios. 
 
    —¡Vaya, la que tienes ahí montada! —escucho por el auricular. 
 
    —Lo siento, cariño, están los niños revolucionados desde esta mañana, vamos, desde que me vieron por la tele. 
 
    —¿Niños? ¿Pero dónde estás? 
 
    —Con mi hermana, su marido y su niño en un parque bajo su casa. Estamos haciendo tiempo porque después vamos a merendar con mi madre, para hablar, ya sabes. Por cierto, ¿cómo sigue tu madre? 
 
    —Igual, hace un rato ha subido mi hermana de comer de la cafetería y ahora bajaré yo, pero quería hablar contigo antes. 
 
    —¿Todavía no has comido? ¡Pero si son casi las cuatro! 
 
    —Ya, pero todavía no tengo hambre. 
 
    —Venga, no te entretengas más y baja a comer ya, ¡y esto es una orden! —le digo riéndome. 
 
    Se despide de mí y cuelgo. Miro a los chicos y les reto, diciéndoles a ver quién de los dos llega antes corriendo hasta la terraza donde está mi hermana y mi cuñado, mientras yo trasteo el móvil y abro los wasaps de Marta. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 20 
 
    En cuanto aparece mi madre por la puerta de casa de mi hermana, los niños corren hacia ella gritando contentos de verla. Mi padre llega detrás y me guiña un ojo nada más verme. Pasados unos minutos y viendo que no nos van a dejar hablar, Juanma le dice a mi padre que le acompañe con los enanos a comprar chuches. Una vez que se han ido nos sentamos en el sofá y mi hermana afloja la tele.  
 
    —¿Queréis café? —dice Elena, intentando cortar la tensión existente. 
 
    Yo niego con la cabeza y mi madre le pide una infusión. 
 
    —Como me tome un café, me subirá la tensión aún más. 
 
    Mi hermana se pierde en la cocina y mi madre se recoloca en el sofá. 
 
    —¿Cuándo pensabas contármelo? 
 
    —No sé, mamá, de verdad que no he planeado nada. 
 
    —¿Y cómo es posible que seas capaz de contárselo a tu padre antes que a mí? ¡Desde luego, era algo que no me podía imaginar! 
 
    —De verdad, mamá, ¿en serio crees que lo he hecho adrede? Lo estaba hablando con Elena ayer, en la mudanza, y no nos dimos cuenta de que papá estaba en el salón, se enteró sin querer. 
 
    —Bueno, y si tanto te quiere ese tal... 
 
    —Alberto, se llama Alberto. 
 
    —Eso, si tanto te quiere, ¿cómo es posible que te deje conducir hasta Sevilla sola?, ¿no le da miedo que te pase algo? 
 
    —¡Él no lo sabía! Fui yo la que quise darle una sorpresa. De verdad, mamá, no saques conclusiones tú sola. 
 
    —Bueno, pues ya me dirás desde cuándo lo conoces. 
 
    Resoplo sin muchas ganas de continuar hablando, pero hago un esfuerzo y continúo: 
 
    —Si te digo la verdad, lo conozco desde hace casi dos meses; es nuevo en la oficina. 
 
    —¡Pero, hija mía, si llevas separada algo más de un mes! 
 
    —¡Ya, mamá, si yo tampoco sé cómo ha pasado! Estaba tan decepcionada con lo que me hizo Héctor que al principio veía en Alberto a alguien con el que distraerme, pero han pasado cosas, y ahora lo único que tengo claro es que lo quiero en mi vida. 
 
    —Me dejas de una pieza, Eva. Vamos, que parece que no estoy hablando con mi hija. ¡Pero si tú eras la primera que hace un año me decías: ¿otro hombre yo? ¡Antes muerta! 
 
    Le sonrío a mi madre cuando me recuerda mi yo antes de conocer a don Ojazos. 
 
    —Ya, mamá, pero eso fue antes de conocerle. 
 
    —Hija, parece que te ha embrujado. 
 
    —Yo también he llegado a la misma conclusión —me acerco a ella y abrazándola, le digo—: seguro que cuando lo conozcas te gusta un montón. 
 
    Cuando mi hermana aparece por el salón con la infusión en la mano nos ve en el sofá, abrazadas. 
 
    —Bueno, bueno, bueno... ¿Qué me he perdido? 
 
    La miramos y nos reímos, mientras deja la taza sobre la mesita y se acerca para abrazarnos las tres. Después de un largo achuchón, mi madre nos apura: 
 
    —Venga, venga, ¡dejadlo ya! O al final me vais a hacer llorar. Yo lo que quiero es lo mejor para vosotras y, desde luego, no entraba en mis planes conocer a otro yerno, aunque si no queda otra, lo conoceré. Pero que sepáis que lo hago por vosotras, no por él, que mira el otro cómo se ha portado. No me pienso creer ya nada de ninguno. El que quiera galones que los gane y el que quiera medallitas que las compre, que no seré yo quien se las dé. 
 
    Y tiene razón, la pobre. El desengaño ha sido tan grande que seguro que no se lo va a poner fácil, pero es algo que en el fondo no me preocupa. Ya sé las dotes de persuasión que tiene Alberto y también sé que en la segunda cena que haga con mi madre, la tendrá en el bote. 
 
    —Bueno, niña, ¿y qué le ha pasado a su madre? 
 
    —Tuvo un accidente de coche la semana pasada y está en la UCI. Alberto no se ha separado de ella ni un instante —miento, porque estuvo la noche del sábado durmiendo conmigo, pero lo omito porque sé que a mi madre esas muestras de cariño de los hijos a los padres la desarman, y seguro que ya le está sumando puntos. 
 
    —¡Ohhhh, qué dolor! ¡Y qué buen hijo! ¡Igualito que tu hermano, que no sé ya desde cuando no me llama! 
 
    —¿Ves, mamá?  
 
    —Ese sí que lo tiene su mujer embrujado, que siempre soy yo la que tengo que llamarlo. Pues que no se crea tu hermano, que esta vida es una rueda y todo lo que tú haces, te lo hacen tus hijos. ¡Él que siga jugando, él que siga...! 
 
    La miramos y nos reímos con ganas. Es que mi madre es así, pasa de una tragedia a otra sin esfuerzo ninguno y eso, en el fondo, es lo que hace que sea tan especial. 
 
    Cuando llega mi padre con mi cuñado y nos ven totalmente relajadas charlando se quedan atónitos, pero Juanma, conociendo ya cómo funcionamos en la familia, llama a Elena y se meten en la cocina con la excusa de hacer café y así enterarse de primera mano cómo ha ido todo. El pobre es un santo, no me extraña que mi hermana lo quiera tanto. 
 
     Mi padre se sienta junto a mi madre y los niños corren a mi sofá, mientras cogen el mando para poner dibujitos y comerse el paquetón de palomitas que les ha comprado su abuelo. 
 
    Estoy feliz con la familia que tengo y sé que cuando se enfadan es porque no quieren que sufra. Es un regalo y por días me doy más cuenta. Deseando contarle todo a don Ojazos y que también se quede tranquilo. 
 
    —Tienes que preparar una paella —le suelta mi madre a mi padre—, cuanto antes conozcamos a ese chico, mejor, y esta vez no tienes excusa, Evita. 
 
    —¡Pero, mamá!  
 
    —Ni mamá, ni papá; vamos a dejar un tiempo hasta que la madre se recupere, pero en cuanto salga del hospital, lo quiero en casa. 
 
    —¡Pero si todavía no lo sabe ni él! —le digo señalando la cabeza de mi hijo, que está abducido por la tele. 
 
    Y mi madre se tapa la boca sabiendo que casi mete la pata. 
 
    —¡Vaya por Dios! Menos mal que están viendo dibujitos. 
 
    —¿Qué pasa, abuela? —le dice Pipe, que es más listo que un dolor. 
 
    —Nada, cariño, que tu abuela está chocheando. 
 
    Nos da la risa floja a todas y Pipe se levanta y se tira encima de Hugo para hacer un combate. 
 
    —Menos mal que son chicos todavía —les digo resoplando.  
 
    Antes de irse, mi padre se acerca a la cocina para hablar conmigo. 
 
    —Mañana llevaremos todo a tu nuevo piso. Me tienes que dar las llaves para terminar de bajar todas tus cosas.  
 
    —Pues llévatelas ya. Elena me ha dicho que me quede a dormir aquí —omito el wasap de Héctor en el que ponía que iría a mi casa para no preocupar a mi padre—, así que mañana no estaré en mi piso. 
 
    —¿Y no te hará falta nada? 
 
    —No, porque tengo ropa de sobra aquí. Espera, que te las doy. 
 
    Busco en el bolso que está en el salón y vuelvo a la cocina con el llavero en las manos. 
 
    —Toma —le digo, alargando mi brazo. 
 
    —Ves como al final no era tan difícil —comenta, guiñándome un ojo. 
 
    Me acerco y lo abrazo. Le doy un sonoro beso en la mejilla y lo vuelvo a achuchar con ganas. 
 
    —Gracias, papá. 
 
    —Te quiero, cariño.  
 
    —Y yo. 
 
    *** 
 
    Es ir acercándome a la oficina y siento que mi estómago se retuerce por momentos. Sé que me queda un día duro por delante, pero también sé que no estoy sola. Marta está conmigo y estoy segura de que los chicos también en cuanto se enteren, ¡si no lo han hecho ya! 
 
    Bajando la rampa que da acceso al garaje veo por el espejo retrovisor que el Audi de Mónica está detrás, maldigo en alto: 
 
    —¡Joder! —Pero aparco a sabiendas de que si no es ahora será en plena faena de oficina. Cojo el móvil y activo el video para grabar toda la escena. Lo mantengo en mi mano, de manera que parezca que solo lo llevo. Quiero grabar todo lo que la bruja me va a decir. Bajo del coche y ya tengo a Mónica a mi lado. 
 
    —Qué callaíto te lo tenías. 
 
    —Mira, Mónica, lo último que quiero tener es problemas contigo. 
 
    —Eso tenías que haberlo pensado antes, ¿no crees? ¡Sabes que Alberto es mío! 
 
    —¿Cómo?  
 
    —¡No te hagas la mosquita muerta, estúpida! Sabes que tus días en esta empresa están contados. 
 
    —No creo que eso esté en tu mano —digo, haciéndome la valiente. 
 
    —¡No voy a consentir que una empleaducha del tres al cuarto se interponga en mi vida! —espeta, señalándome con su cara retorcida. 
 
    —Me parece increíble que seas capaz de esto, ¿pero realmente crees que Alberto es de tu propiedad?, ¡vamos, ni tuya ni mía! 
 
    —¡Ja!, no te hagas la progre, que todas cuando queremos algo lo sentimos nuestro. 
 
    —Yo no soy así, Mónica, y realmente me da pena que tú sí. 
 
    —No me vengas ahora con eso —se recompone sobre sus tacones y continúa—. Sé lo que le hace falta a Alberto y sé que tú no se lo puedes dar.  
 
    —¿Y tú qué sabes lo que yo puedo o no le puedo dar? 
 
    Pero no me deja continuar, se abalanza sobre mí agarrándome del brazo y me acorrala contra mi propio coche. 
 
    —¡Tienes que dejarlo! 
 
     Siempre he odiado la violencia, pero no voy a dejar que me avasalle por muy jefa mía que sea, así que, zafándome de ella, le contesto: 
 
    —Eres patética. 
 
    —No voy a consentir que me llames eso, y si de verdad quieres permanecer en la empresa te sugiero que termines hoy mismo con él.  
 
    —No tienes autoridad para pedirme algo así. 
 
    —¿Eso crees? Está bien, será el señor Bolcher el que te lo diga en primera persona. 
 
    Se gira sobre sus tacones y se va contoneándose hasta el ascensor. Cuando la pierdo de vista, me meto en mi coche y visiono toda la grabación con los ojos llenos de lágrimas. Sé que no es bueno sentir compasión por uno mismo, pero ahora tengo un nudo de sentimientos que solo me hace recordar eso de «pobrecita de mí». 
 
    Espero dentro del coche llorando sin consuelo, hasta que veo el coche de Paco aparecer por la rampa. Detrás viene Marta, así que me recompongo como puedo y salgo a su encuentro. 
 
    —¡Vaya, la que has liado! —me dice Paco nada más salir del coche y doy por hecho que también me vio ayer por la tele. 
 
    —No lo sabes tú bien, Paco; ahora mismo me la acaba de liar la bruja avería. 
 
    —¿No? ¿Sí? 
 
    —¿Qué pasa, Eva? —dice apresurada Marta, que ya está cerrando su coche. 
 
    —Lo que tenía que pasar, pero lo tengo todo grabado. 
 
    —¿En serio? ¡Joder, qué buena eres, puñetera! —apunta Paco—, verás la cara que se le queda cuando se lo enseñes al jefe. 
 
    —¿Tú crees que debo hacerlo? 
 
    —¡Vamos!, y tonta serías si no lo hicieras, querida. En el amor y en la guerra todo vale, y la bruja está haciendo guerra sucia contigo. No se lo permitas. 
 
    Asiento. Cojo el móvil y les enseño la grabación a los chicos. 
 
    —¿Será zorra? ¿Pero esta tía de qué va? ¿¡Que es suyo!? —Paco no da crédito a todo lo que ve—. ¡Y encima te amenaza con hablar con el señor Bolcher! ¡Menos mal que lo tienes todo grabado!  
 
    Se abre de nuevo la puerta del garaje y baja el coche de Isabel. Nos quedamos esperando a que venga y que también vea la grabación, pero Isabel no sabe nada de nada y es Marta la que le cuenta que ayer salí por la tele con Alberto. Se queda a cuadros para después decir: 
 
    —¡Lo sabía! ¿Ves, Marta, cómo yo tenía razón? 
 
    Ahora es Paco quien, echándome un brazo por el hombro, me acerca hasta él y me interroga: 
 
    —¿Y cómo es el jefe en la cama? 
 
    —¡Pacoooo! —Como siempre me saca una risotada—. ¡Vamos, a ti te lo voy a contar! 
 
    —¿Y a quién mejor? —dice con los ojos en blanco—. Está bien, no me lo cuentes, prefiero quedarme con la intriga, total, ya sabía yo que Alberto no cojeaba. 
 
    Le doy un codazo a la vez que nos reímos todos y nos vamos al ascensor. Mientras subimos, le digo a los chicos que lo mejor será comportarnos como si nada hubiera pasado.  
 
    Cada uno ocupa su puesto, y la puerta del despacho de Mónica solo se abre para mandar más y más informes. Mejor así, lo último que quiero es una trifulca con los clientes de por medio. No le hemos visto el pelo porque en vez de salir hace que Marta, Rocío o Kike entren y estos cada vez que salen de su despacho tienen recados para los demás.  
 
    Qué lagarta es y qué saber tiene su cuerpo, no me fío ni un pelo de ella, pero me niego a pensar mucho o me empezará a doler la cabeza. Mejor que eso, a cada poco voy wasapeando con Alberto que está que trina después de ver el video. Lo que se va arreglando por un lado se va enmarañando por otro. ¡Qué hartura, Dios mío! Pero me pongo tremendamente feliz cuando en uno de los wasaps me cuenta que su madre por fin se ha despertado. La evolución está siendo la esperada y los médicos para asegurarse de que todo está marchando bien, desde anoche, le han ido bajando los anestésicos en el gotero, así que desde hace un par de horas está consciente.  
 
    Con esta tremenda noticia, llega la hora de la comida y vamos todos al bar de Pepe. Por el camino, ponemos al corriente de todo lo que ha pasado a los nuevos que nos miran con cara de no saber en qué clase de empresa se han metido. Pobrecitos, yo estaría igual de perpleja. Pero enseguida siento el apoyo de Santi, que es el más revolucionario, aunque Rocío y Kike de forma menos efusiva también me muestran su apoyo.  
 
    Cuando ya estamos terminando el café suena mi móvil. Es mi padre, así que levantándome de la mesa descuelgo el teléfono. 
 
    —¿Papá? —digo mientras salgo del bar para escuchar mejor. 
 
    —Eva, alguien ha estado en tu casa, lo poco que queda está desarmado. No sé si llamar a la policía. 
 
    —¿Qué dices?  
 
    —Sí, nos hemos pasado toda la mañana desempaquetando en tu nuevo piso hasta desalojar totalmente la furgoneta, para poder meter el sofá, la cama y lo poco que quedaba allí, y cuando hemos llegado nos hemos encontrado con el pastel. 
 
    —Ay, papá, que me parece que ya sé quién ha sido, Héctor está muy cabreado desde el sábado, seguro que ha sido él.  
 
    —¿Cómo? ¿Estás segura? 
 
    —Y tanto, por eso me quedé en casa de Elena a dormir. Me ha visto al igual que vosotros por la tele y se pasó todo el día intentando hablar conmigo y me amenazó con ir a la casa. 
 
    —Pues no ha hecho más porque no quedaba casi nada, pero ha destrozado a jirones dos vestidos que quedaban en tu armario. 
 
    —¡Será posible! Más idiota no puede ser. ¡Qué hartura de tío, por Dios! 
 
    —Que no se atreva a hacerte nada o se las tendrá que ver conmigo. 
 
    —Tranquilo, papá, ahora hablaré con él. Te quiero. 
 
    —Yo sí que te quiero. 
 
      
 
    Tengo un cabreo de mil demonios. ¿Pero en qué clase de persona se está convirtiendo mi ex? ¿Está todo el mundo loco o soy yo la que ahora lo ve todo mal? Qué desesperación de lunes. Vaya, como va a empezar la semana. Descuelgo el teléfono y marco el número de Héctor.   
 
    Da señal, pero no me lo coge. ¿Será cínico? Sabe que lo ha hecho mal y ahora no tiene valor de hacerme frente. ¡Se va a enterar este de con quién estuvo casada! Sin más, llamo a mi exsuegra.  
 
    —¿Hola?  
 
    —Hola, Luisa, soy Eva... —pero no me deja continuar. 
 
    —¡Ay, qué alegría escucharte! ¿Cómo va todo? —mi boca llega al suelo—. Ayer mismo estuvo Héctor aquí y me contó que pronto vais a volver. No sabes la alegría que me dio. Ya sabes, los hombres... de vez en cuando tienen que desahogarse con otras, pero desde luego te quiere a ti —imposible no cortarla ya y que deje de hablar tonterías. 
 
    —¿Cómo? Mira, Luisa, no pienso aguantar ni un minuto más a tu queridísimo hijo. Te llamo para que sepas que ayer entró en mi casa y me ha destrozado dos vestidos que aún quedaban allí, y eso no lo voy a consentir porque ahora mismo lo voy a denunciar. Dígaselo de mi parte ya que, el muy cobarde, no me quiere coger el móvil. 
 
    —¡Ay, hija mía, qué disgusto más grande! Pero, mujer, eso lo ha hecho sin querer, no puedes denunciarlo por eso, ya sabes el genio que tienen los hombres, entiéndelo, por favor... 
 
    —¿Que lo entienda? ¿Que yo lo entienda? ¿Pero qué demonios te pasa, Luisa? ¿Acaso no ve lo grave que es? y si yo hubiera estado en mi casa, ¿qué? ¿También me habría hecho algo? ¿Y también usted lo taparía? ¡Esto es de locos! 
 
    —No, no, él solo quiere lo mejor para ti y el niño. 
 
    —¡Poco se nota! ¡SEÑORA! 
 
    —Haz el favor, Eva, piensa en el niño. 
 
    —¡Eso es lo que llevo haciendo desde hace más de un año! Haga el favor usted de decirle a su hijo que como vuelva a hacerme algo, lo denuncio. 
 
    —Está bien, está bien, hija, tranquilízate, yo hablaré con él. 
 
    Respiro y me intento tranquilizar, porque en el fondo me da pena la mujer, así que termino diciendo: 
 
    —Gracias, Luisa, sé que lo hará. 
 
    Cuelgo y siento un gran alivio por dentro. Sé el carácter que tiene mi exsuegra y también sé el respeto que le tiene Héctor. Seguro que con las banderillas negras que le va a poner su madre, no me molestará más, ¡vamos, menuda es! «Antes tenías que haberla llamado ¡jolines, Eva! Que todo te pasa por dejada que eres», me enfado conmigo misma y me echo la bronca mental yo sola, mientras vuelvo al bar a sentarme con mis compañeros. Pero mi cara es un poema, y ahora tengo a Marta a mi lado preguntándome cómo estoy. Le cuento la nueva movida y me consuela como puede. 
 
    —Qué hartita estoy de todo, Marta. 
 
    —Venga, tranquila, corazón, que verás cómo todo al final sale bien. 
 
    Terminamos en el bar y volvemos al trabajo haciendo grupos como ya es costumbre en nosotros. 
 
    Nada más cruzar la puerta de entrada a la oficina me percato de que algo raro pasa porque el despacho de Alberto está abierto, así que sin más me acerco a su puerta. Entro y no veo a nadie. Me giro porque escucho ruido en el aseo y, en voz alta, digo: 
 
    —Hola. 
 
    Me acerco a la puerta del aseo y cuando la voy a abrir, se abre desde dentro. Aparece Alberto más guapo que nunca. Me abalanzo sobre él y lo abrazo con fuerza. La sorpresa me deja exhausta y me es imposible dejar de abrazarlo. ¡Qué ganitas de verlo, por Dios! 
 
    —¿Pero qué haces aquí? —le digo apretando mi cara contra su pecho. 
 
    —No pensarás que te iba a dejar sola con la que tienes aquí liada, ¿no? 
 
    Acerca su cara y me da un beso de tornillo que hace que me relaje al momento. Qué seguridad me da este hombre y qué rico todo lo que me hace. ¡Ea!, ya me tiene en una nube.  
 
    —¿Pero cuándo has venido? 
 
    —Acabo de llegar, cariño, cuando vi el video esta mañana hablé con mi hermana y sin problema, me dijo que viniera. 
 
    —Pues no sabes la faltita que me hacías. 
 
    —Claro que lo sé, estamos juntos en esto y no voy a dejar que nadie lo estropee. 
 
    Salimos de su despacho y todos, sorprendidos, se acercan a saludar y a preguntar por su madre. El teléfono de recepción suena insistentemente e Isabel se acerca para cogerlo mientras seguimos todos alrededor de Alberto. Al poco se acerca y nos informa de que acaba de llamar Mónica para que anule todos sus compromisos de la tarde porque está reunida con el señor Bolcher.  
 
    Esta noticia hace que cambiemos el gesto porque todos sabemos a lo que ha ido la bruja, pero Alberto nos tranquiliza y nos pide que continuemos con el trabajo. Yo me siento en mi puesto, pero al poco me meto en el baño porque se me contrae el estómago y me entran las fatiguitas de la muerte. ¡Qué mal! Ojalá no me hiciera falta el trabajo. Tengo mucha presión por todos lados y saber que Mónica está contando solo su versión de los hechos hace que me sienta aún peor. Vomito toda la comida y parte del desayuno. Me echo agua por la cara y me siento un poco mejor. Tengo que dejar de pensar en la bruja o vomitaré hasta la primera papilla.  
 
    Cuando salgo del baño me meto en la sala de juntas y me preparo una manzanilla. Todos trabajan y no se han dado cuenta, ni siquiera mi chico, que continúa dentro de su despacho. Mejor. No quiero preocupar a nadie. 
 
    Santi le está poniendo al corriente de todo y yo en este momento agradezco que se lo haya pedido a él y no a mí. 
 
    Cada vez que suena el teléfono doy un respingo. Ya han pasado dos horas y estoy segura de que el señor Bolcher llamará para hablar conmigo, así que rezo todo lo que me sé para intentar calmarme por dentro. 
 
    Cuando queda menos de media hora para terminar nuestra jornada vemos la puerta interior que da al garaje abrirse y a una Mónica con su brillante melena entrar por ella. Todos la miramos y a mí me da la impresión de que se me va a salir el corazón por las orejas. Sin dirigir ni una mísera mirada a mi sitio cruza toda la estancia y se encierra en su despacho. Yo me levanto y llamo al despacho de Alberto. 
 
    —Acaba de llegar Mónica —le suelto con un hilo de voz. 
 
    Mi chico se levanta y, con paso decidido, se mete en el despacho de Mónica. Seguro que le da un patatús cuando lo vea, porque no tiene ni idea de que está aquí.  
 
    Los gritos traspasan las finas paredes del despacho y los chicos viendo que es la hora de irse se van despidiendo con cara de no querer estar en mi lugar. Marta me dice que se queda conmigo, pero yo le digo que no hace falta y le prometo que la llamaré esta noche para contárselo todo. Me abraza con fuerza y se va con Rocío.  
 
    Yo sigo con el estómago en un puño. Apago el ordenador, recojo mi mesa y me pongo a dar vueltas por la oficina. Me acerco a la puerta de Mónica y pongo la oreja. Alberto le está increpando por su comportamiento conmigo esta mañana, y la muy cerda le contesta que yo le estoy mintiendo, así que cuando le enseña el video la deja a cuadros porque entonces la escucho balbucir. Se lo tiene merecido y yo me doy una palmadita en el hombro por haber sido más lista que ella. 
 
    Cuando por fin sale mi chico del despacho de la bruja se acerca hasta mí y con un gesto me dice que lo siga. Yo cojo mi bolso y me acerco a la puerta de su despacho. Alberto está terminando de recoger todo cuando veo que la bruja avería sale de su despacho. La miro de reojo, pero no le doy el gusto de verme arrinconada, así que recompongo mi postura y cuando pasa por mi espalda la ignoro totalmente. «No vas a poder conmigo», pienso mientras escucho que se abre la puerta de salida.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 21 
 
      
 
    Nos vamos para mi nuevo piso, él en su coche y yo en el mío. Cuando aparcamos, Alberto sale a mi encuentro y, como es costumbre en él, me echa el brazo por el hombro y me aprieta con fuerza mientras caminamos hacia el portal. 
 
    —¿Sabes que era un farol? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Mónica no se ha reunido con el jefe, lo dijo para ver si nosotros meneábamos ficha. 
 
    —¡Será bruja! Entonces ¿dónde ha estado toda la tarde? 
 
    —No me lo ha dicho, pero pondría la mano en el fuego a que ha estado en la peluquería.  
 
    —Qué asco de tía, de verdad. 
 
    —No sabes lo arrepentido que estoy de haber estado con ella. De lo único que me alegro es que por ella vine a Cádiz y te encontré a ti.  
 
    Me acerco a su cara y lo beso con cariño. Yo también me alegro.  
 
    Llegamos a mi piso entre miradas cómplices y carantoñas. Abro la puerta y me encuentro de bruces con mi padre. ¡Ups! ¡Todavía está aquí! Más nerviosa que una anguila, digo: 
 
    —¡Papá! ¿Qué haces aquí? 
 
    Mi padre nos mira sorprendido también, y se acerca a nosotros.  
 
    —Esperándote, cariño, ¿no te lo ha dicho tu herma…? 
 
    Pero yo estoy demasiado nerviosa como para saber qué me está diciendo y, sin dejarlo terminar, digo: 
 
    —Papá, este es Alberto. —Y me giro, señalándolo. 
 
    Su mirada va de mi cara a la de Alberto, así que da un paso más y alargando su mano se la ofrece a mi chico. 
 
    —Hola, soy Jaime, el padre de Eva. 
 
    —Hola, señor. —La tensión se puede cortar con un hilo—. Encantado de conocerle. 
 
    —Sí, ya, Alberto, algo he escuchado hablar de ti esta semana —dice, estrechando aún la mano de mi chico—. Bueno, que yo me voy ya. —Se separa y se gira dando pasos hacia atrás, buscando su maletín de herramientas—. Solo estaba esperando a que vinieras para ver qué te parecía cómo lo había puesto todo.  
 
    —No hace falta que usted se vaya —le dice Alberto—, solo venía a acompañarla, ya me iba. 
 
    Qué arte tiene este chico, de verdad. Incluso en circunstancias totalmente imprevistas sabe darle el sitio a la gente. ¡Yo me lo como! 
 
    —Nooo, tranquilo, seguro que tenéis mucho de qué hablar —dice sonriendo—. Cariño, ¿me das un beso? 
 
    ¡Y anda que este se queda atrás!, más contenta que unas castañuelas por el trato que mi padre le está dando a don Ojazos me acerco y le doy un súper beso. 
 
    —Gracias por todo, papá. 
 
    —Cierra bien la puerta esta noche. 
 
    —Sí, tranquilo, la cerraré con llave. 
 
    Y le vuelvo a dar otro beso con un abrazo. Cuando se separa de mí, se gira hacia Alberto y alargando su mano se la vuelve a estrechar mientras le dice: 
 
    —Un placer conocerte. 
 
    —Igualmente, señor. 
 
    Mi padre cierra la puerta y mi chico se acerca con los ojos muy abiertos y una tremenda sonrisa en su boca para abrazarme con fuerza. 
 
    —¿Has visto? Yo creo que le he caído bien. 
 
    —¿¡Pero serás creído!? —suelto mientras le doy un manotazo—, mi padre es que tiene mucho estilo y sabe dar el sitio a las personas. 
 
    —Pues la verdad es que sí, me he sentido muy cómodo en su presencia. Cuando lo veas, dale las gracias de mi parte. 
 
    Ains, qué cosita de hombre, por favor. ¡Si es que es un tesoro! Me acerco a su boca y le muerdo el labio para a continuación besarle como a mí me gusta, y él encantado, me sigue el juego. 
 
    Me separo cuando ya me está metiendo mano porque tengo ganas de ver cómo está el piso y para mi sorpresa ya están todos los muebles colocados. ¡Pedazo de trabajo que ha hecho mi padre! Ahora queda lo más tedioso que es desembalar todos los tiestos de la cocina y toda la ropa, pero estoy tan contenta que no hago más que sonreír. 
 
    —Increíble todo lo que ha hecho tu padre. Me gustaría invitarlos a cenar —me dice cuando entramos en mi habitación. 
 
    —Creo que eso me toca a mí. 
 
    —Ya, pero me ha caído tan bien que no me importaría pagar yo la cena. 
 
    —¡Qué bonito eres pa mí! —le digo mientras lo vuelvo a besar. 
 
    La temperatura sigue subiendo a cada beso que nos damos, pero cuando miramos la cama está el colchón pelao, así que, riéndonos, nos vamos al salón. Por el camino ya se ha deshecho de la chaqueta y la corbata y nada más llegar al sofá se sienta y hace que me suba a horcajadas sobre él. 
 
    Sus manos acarician mi espalda bajando hasta las caderas mientras yo tengo los brazos arremolinados sobre su cabeza. Me besa con pasión y el único sonido existente es el de nuestras respiraciones entrecortadas. Siento su enorme erección bajo mi sexo y solo con eso me estremezco entera.  
 
    Me sube el vestido por las piernas mientras sus hábiles manos acarician de manera suprema mis muslos. Esto me excita tanto, que le cojo la cara con las manos a la vez que le beso y le muerdo los labios. Es todo tan excitante que ahora mismo me siento como una estrella del porno y mis gemidos dan fe de ello. Las manos de Alberto llegan a mi cintura y, cogiéndome en volandas, me tumba a un lado del sofá. Hace un hueco con sus rodillas entre mis piernas y levantándome la falda del vestido me rompe las medias. 
 
    Esto y su mirada totalmente perversa hacen que mi excitación se dispare como un cohete. 
 
    Ardiente. 
 
    Lujuriosa.  
 
    Lasciva. 
 
    Su boca roza mi ombligo y eso desata un remolino de placer haciendo que mi boca gima con fuerza. 
 
    —Shhh —dice mientras me mira, para a continuación bajar de nuevo y besar otra vez mi ombligo. 
 
    Mis piernas se retuercen y mi boca vuelve a gemir. 
 
    Pero a don Ojazos le importa muy poco porque ahora atrapa mis braguitas con sus dientes y las empieza a bajar, primero de un lado, luego del otro. Termina de bajarlas con las manos y abriéndome los muslos se abalanza sobre mi sexo como un león hambriento.  
 
    El placer no me deja abrir los ojos, pero siento perfectamente sus labios y su lengua jugando con mi clítoris. Lo chupa, lo succiona y lo vuelve a chupar. Mi boca jadea y mi cuerpo tiembla. Lo rodea con sus labios y le da pequeños toques con la punta de la lengua que me dejan fuera de control. Es un dios y tras varios envites más, un maravilloso orgasmo se apodera de mi cuerpo retorciéndolo de placer. Pero Alberto, sabiendo ya lo que es sentir en su miembro las contracciones de mis orgasmos, antes de que termine me empala con su maravilloso pene, y yo creo que me voy a morir, porque es sentirlo dentro y un placer extremo me recorre el cuerpo. Él lo sabe y permanece quieto para que mi vulva lo succione sola.  
 
    Su mirada me dice que lo disfruta, y la mía seguro que también porque sus ojos pasean por toda mi cara para centrarse en mi boca jadeante.  
 
    Cuando el temblor de mi cuerpo se va calmando empieza su suave bamboleo sobre mí deleitándose en mirar mi boca que jadea a cada envite que Alberto me hace. Sus labios y su lengua buscan los míos y los atrapa con ardor mientras el bamboleo se intensifica de manera brutal. 
 
    Lo siento muy dentro y las estocadas que me está dando disparan el placer por mi cuerpo en todas las direcciones.  Mi boca jadea, pero creo desfallecer cuando bajando la cabeza me empieza a mordisquear los pezones por encima del vestido. En este momento sé que no hay vuelta atrás y que un orgasmo con el poder de un tsunami se está acercando de manera incontrolable.  
 
    —Eres preciosa. 
 
    Le sonrío. 
 
    Me besa. 
 
    Sus nudillos acarician mi mandíbula mientras sus ojos revolotean por toda mi cara. Sigue tumbado sobre mi cuerpo mientras me da pequeños besos en los labios.  
 
    —Estaría mirándote toda la noche, no sé lo que me has hecho, pero estás siempre en mi cabeza. ¿Qué voy a hacer contigo? 
 
    Clavo mi mirada en la suya consciente de todo lo que me provoca y, sin parar de sonreír, le digo: 
 
    —Te quiero. 
 
    Se acerca y me besa despacio, para decirme una vez que termina:  
 
    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, me moriría si te pasara algo. 
 
    ¡Ains, qué cosita de hombre, por Dios! Acerco de nuevo mi cara y lo beso con amor. Don ojazos me lo devuelve y cuando se separa deja caer su cabeza en mi pecho mientras me abraza con fuerza. Su respiración se va acompasando a la mía y tras varios minutos en esta postura, y cuando ya estamos totalmente recuperados de nuestro último orgasmo, nos separamos. 
 
    —¿Vamos a pedir algo de cena? 
 
    —Sí, será mejor.  
 
    —¿Qué tal pizza? 
 
    —¡Mmm... muero por una cuatro estaciones! 
 
    Lo dejo encargando la pizza y me meto en el baño para darme una ducha rápida. Cuando termino, salgo desnuda y busco entre las cajas de mi dormitorio algo cómodo que ponerme. Sé que Alberto en cuanto termine de cenar tiene que volver a Sevilla y a mí me queda un rato para intentar organizar por lo menos la ropa en los armarios. 
 
    Cuando llego al salón veo que mi chico me está ordenando los canales de la tele. Me mira y dando un silbido, exclama: 
 
    —¡Hasta en pijama estás sexy! Anda, ven aquí. 
 
    Me acerco con cara de tonta y cuando estoy frente a él me abraza por el trasero, pone su cara sobre mi cadera y me da un besito justo bajo mi ombligo. 
 
    —Me encanta como hueles. —Me vuelve a abrazar. 
 
    Yo me agacho y le beso la cabeza. A mí también me gusta como huele, es lo primero que me impresionó de él, bueno, eso, y sus ojos. Sonrío cuando me acuerdo de la primera vez que lo vi. Me sorprende pensar que hace menos de dos meses que nos conocemos porque, aunque parezca increíble, es como si hubieran pasado años. 
 
    —Siéntate a mi lado. —Y le da dos palmaditas al sofá. 
 
    Lo hago y echándome un brazo sobre mis hombros me recuesta sobre su pecho, mientras me va explicando el orden en el que ha puesto los canales.  
 
    Se nota que no tiene niños porque los canales de dibujos los ha puesto muy arriba. 
 
    —Cariño, tienes que bajar el Disney, Clan y Boing, ponlos en el siete, ocho y nueve, si no Hugo no los encontrará. 
 
    —¡Uy, verdad! los he puesto como en mi casa. 
 
    Terminando de cambiar esos canales llaman al portero, es la pizza, así que en nada estamos devorándola. 
 
    Casi sin darnos cuenta es la hora de despedirnos y cada vez se nos hace más difícil. 
 
    —No sabes las ganitas que tengo de que todo esto pase, me gustaría quedarme aquí contigo. 
 
    —Lo sé, cariño, yo también lo estoy deseando. 
 
    Me mira, sonríe y dice: 
 
    —Entonces, tengo una pequeña esperanza de que pronto viviremos juntos. 
 
    —¡Ufff! Dame tiempo, Hugo no sabe nada de ti. 
 
    —Está bien, Eva, será como tú quieras. 
 
    Lo abrazo con toda la fuerza que da mi cuerpo, porque el simple hecho de que haya venido a apoyarme en estos duros momentos es más de lo que ha hecho nadie por mí. 
 
    Cuando me quedo sola, me pongo a organizar toda mi ropa en el armario de mi habitación mientras que con el móvil en la oreja llamo a mi hermana para preguntar por Hugo. 
 
    Me cuenta todo lo que han hecho durante la tarde, lo que han cenado y hasta lo que han visto por la tele justo antes de dormir, mientras yo la escucho sin perder detalle. Cuando termina me pregunta por mi día y yo le cuento todo lo que ha pasado en la oficina. La pobre no da crédito al encontronazo con mi jefa y yo le contesto que en cuanto le cuelgue le mando el video para que lo vea.  
 
    También le cuento que papá ya conoce a mi chico. Lo flipa en colores. 
 
    —No veas, ¿no?, vamos, Evita, lo tuyo era como para tenerlo oculto —se ríe—, deja que se entere tu madre. 
 
    —Ojú, es verdad, bien puede mi padre hacerse el tonto cuando lo presente de manera oficial, ¡porque puede arder Troya! 
 
    Nos entra la risa nerviosa a las dos, y seguimos durante un buen rato más, hablando. No conozco terapia más efectiva y barata que la de hablar con mi hermana. 
 
    Hemos quedado en que se quedará con Hugo también mañana porque, aunque la mudanza está completa de muebles, tengo que ordenarlos todos por dentro y la cocina se me va a hacer cuesta arriba. Lo sé.  
 
    El miércoles lo llevará al colegio, pero lo recogerá su padre para pasar la tarde con él. Así que espero que ese día lo tenga yo todo terminado para que cuando venga lo vea ya arreglado.  
 
    Tengo que calcular bien el tiempo que tardo desde mi nueva casa hasta el trabajo. Mañana me fijo porque siempre me ha traído don Ojazos y con él pierdo el sentido. Es que es acordarme de su carita y sonrío como una desequilibrada. 
 
    Cuando termino con mi armario me entretengo en hacer la cama y una vez hecha, me meto en el dormitorio de Hugo. Son las once de la noche, así que creo que hoy me dará tiempo de terminarla, porque lo que más tenía eran juguetes y con la mudanza hemos hecho limpieza y solo se ha quedado con lo que más jugaba. Los demás los hemos donado a una asociación.  
 
    Terminando el dormitorio de Hugo suena el móvil. Me aseguro bien antes de contestar mirando la pantalla y al ver que es mi chico contesto con una sonrisa en la boca. 
 
    —¡Hola! ¿Qué haces? 
 
    —Pasé por mi casa para ducharme antes de venir al hospital y antes de vestirme me tumbé sobre mi cama un rato —me dice con voz melosa y de gamberro. 
 
    —No me digas esas cosas, que solo de imaginármelo se me ponen los dientes largos. 
 
    Se ríe con ganas cuando me escucha. 
 
    —Pues no sabes cómo se me han puesto a mí los dientes cuando me he acercado a la almohada y me ha venido tu olor. Suerte que estás lejos, porque si llegas a estar aquí no te dejo viva esta noche. —Me tiembla el sentido con estas palabras porque sé que es verdad—. ¿Me vas a echar de menos? 
 
    —Claro que sí, tontorrón —y, resoplando, continúo—, aunque no sé ni cómo tengo tiempo. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué estás haciendo? 
 
    —Terminando los armarios ya. 
 
    —¿Ya? No me extraña, Eva, eres una chica muy eficiente; y eso te lo digo como jefe. 
 
    Sin dejar de sonreír por los piropos que me acaba de echar, le pregunto: 
 
    —¿Cómo está tu madre?  
 
    —Bien, bien. La han pasado a planta y nos han dicho que, si en veinticuatro horas todo sigue igual, le darán el alta. 
 
    —¿En serio? ¡Vaya, qué rapidez! 
 
    —Eso mismo le ha dicho mi hermana y el médico le ha explicado que en todo este tiempo no ha tenido infección ni ningún tipo de complicación, por lo que puede irse a casa que siempre estará mejor que aquí. Ahora solo tiene que hacer reposo, la verdad es que ya no tiene ningún moratón en la cara y su aspecto es inmejorable. Hoy dice mi hermana que ha estado todo el día preocupada al saber que llevamos una semana todos aquí, acompañándola. 
 
    —Entiendo cómo debe estar la pobre. 
 
    —Ni te imaginas cómo se ha puesto cuando me ha visto llegar.  
 
    —¿Contenta? 
 
    —Qué va, enfadada porque, según ella, yo tengo que estar allí contigo, que ya con el tiempo que he perdido tengo más que suficiente. 
 
    —Vamos, en pocas palabras, que no le importa que te hayas ido tan lejos. 
 
    Nos reímos los dos y continúa: 
 
    —Qué va, Eva, sí que le importa, pero ella sabe que contigo soy muy feliz y eso es lo único que quiere. 
 
    —Me encanta tu madre, díselo de mi parte. 
 
      
 
    Estoy más que contenta con el resultado de mi organización. Creo que por días soy más eficiente y cuando por fin me acuesto me doy una palmadita en la espalda por la cantidad de cosas que me ha dado tiempo de hacer hoy. Miro el reloj despertador y ya son la una pasadas, así que me concentro en dormir, pero veo que mi móvil parpadea y lo cojo.  
 
    Es un mensaje de don Ojazos con un TE QUIERO enorme y un enlace que me deriva automáticamente a YouTube con un tema de Eros Ramazzotti que se titula La cosa más bella.  
 
    «¿Cómo comenzamos? yo no lo sé, 
la historia que no tiene fin, 
y cómo llegaste a ser la mujer, 
que toda la vida pedí... 
contigo hace falta pasión 
y un toque de poesía, 
y sabiduría pues yo, 
trabajo con fantasía... 
¿Recuerdas el día que te canté? 
Fue un súbito escalofrío, 
 
    por si no lo sabes te lo diré 
yo nunca dejé de sentirlo. 
Contigo hace falta valor, 
si acaso un poco de maestría pues yo 
trabajo con el corazón... 
Cantar al amor ya no bastará 
es poco para mí 
Sí quiero decirte que nunca habrá 
cosa más bella que tú, 
cosa más linda que tú, 
única como eres, 
inmensa cuando quieres... 
gracias por existir. 
¿Cómo comenzamos? yo no lo sé 
la historia que no tiene fin, 
que sella el misterio que no se fue 
lo llevo aquí dentro de mí, 
serán los recuerdos que no se irán, 
serán las palabras... 
cantar con amor ya no bastará, 
es poco para mí, 
Sí quiero decirte que nunca habrá 
cosa más bella que tú, 
cosa más linda que tú, 
única como eres, 
inmensa cuando quieres... 
gracias por existir». 
 
    ¡Pero qué cosita de hombre, por favor! Ni se imagina hasta qué punto me hace la mujer más feliz del planeta este tipo de detalles, y decido mandarle una nota de audio. Quiero que escuche mi voz para que calibre mejor hasta dónde me ha llegado el tema. Así que me levanto, bebo agua y, poniendo la voz más sensual que puedo, le digo: 
 
    —Aquí estoy, sonriendo como una tonta y con más ganitas que nunca de tenerte entre mis brazos, y como tú un día me dijiste, no para tener sexo, sino para recostarme sobre tu pecho mientras acaricio tu bonita piel morena... bueno, pero también podemos tener sexo, digo, si quieres. —Y, riéndome, le lanzo un sonoro beso. 
 
    Enseguida recibo un mensaje escrito explicándome que lo ha escuchado porque tiene los auriculares puestos, pero que no puede mandar ninguna nota de audio porque su madre está al lado intentando quedarse dormida. Que le encanta mi voz y mi manera de decir las cosas, y que me prepare porque mañana se viene para Cádiz y que ya no se va a ir de mi vida, jamás. 
 
    Me derrito con todo lo que me dice y me quedo dormida con la sensación de haber encontrado al mejor hombre del mundo. 
 
      
 
    Nada más abrir un ojo, miro el despertador y veo que aún no son las seis de la mañana, apenas he dormido cinco horas, pero, sin una pizca de sueño, me levanto como un torbellino para desembalar toda la cocina. Quedan tres horas para entrar en la oficina, creo que me dará tiempo. Si don Ojazos viene hoy sería un lujo que se quedara esta noche aprovechando que Hugo sigue en casa de Elena. Y con todas esas ideas me dispongo a terminar toda la mudanza. 
 
    Cuando cruzo la puerta de la oficina veo que Mónica ya está dentro, trabajando, y me extraña, pero como no quiero rayarme con la bruja avería, decido concentrarme en la reunión con los sindicatos que está pospuesta desde hace más de una semana. Alberto me ha ido wasapeando para decirme que llegará después de comer y que no quiere retrasar más esa reunión, así que me estoy encargando de todo. 
 
    La mañana continúa y seguimos trabajando muy concentrados. Solo en el café de media mañana, en la sala de juntas, los chicos me preguntan por cómo fue ayer todo con la bruja, pero consciente de que solo nos separa una fina pared les digo que en el almuerzo se lo cuento todo. Se conforman los pobres, qué remedio. Lo último que quiero es un nuevo escándalo, porque para gritar se las pinta sola, la muy bruja. Le da igual quien ande por medio. 
 
    Volvemos a nuestro trabajo y de vez en cuando abro el wasap porque don Ojazos me está dando instrucciones de la reunión de esta tarde. Sobre el medio día llega un mensajero a la oficina con un tremendo ramo de rosas rojas. Las chicas suspiran y todos miramos hacia recepción. Yo con un nudo en el estómago porque me encantaría que fuera de Alberto y me moriría si fuera de Héctor, pero me decepciono cuando Isabel nos dice que son para Mónica. ¿Quién diablos le mandará flores?  
 
    Marta se levanta y esperando a que el mensajero desaparezca por la puerta, coge la tarjeta que viene junto a las flores y poniéndola al trasluz, la intenta leer.  
 
    Yo me río.  
 
    Esta Marta es la mejor.  
 
    Pero es imposible leer nada, así que pone otra vez la tarjeta en su sitio y cogiendo el ramo se lo lleva a la bruja. Cuando cierra la puerta se acerca a nosotras, y nos dice que cuando Mónica ha leído la tarjeta le ha cambiado la cara y con la boca abierta se ha tirado en su sillón, descompuestita. Totalmente intrigadas por quién habrá mandado las flores continuamos con nuestro trabajo como francamente podemos. 
 
    Diez minutos antes de la hora del cierre, Mónica sale de su despacho, y acercándose a Marta le dice que esta tarde llegará sobre las seis porque tiene una reunión en el banco, y yo, que estoy escuchando, me levanto echándole valor porque ante todo soy profesional y no me voy a amilanar por la bronca de ayer, así que me acerco a ella para informarle de que esta tarde es la reunión con los sindicatos. 
 
    Se gira para ponerse frente a mí. 
 
    —¿A qué hora? —dice mirándome y con una actitud mucho más tranquila que hace que me sorprenda. 
 
    —A las cinco en punto. 
 
    —Está bien, Eva. Muchas gracias por avisarme. —Mi boca llega al suelo—. Entonces estaré aquí a las cinco —dice acercando su mano a mi antebrazo, con una mirada cómplice en sus ojos y media sonrisa en la boca. 
 
    Se despide de todos y se pierde por la puerta que da al garaje. Marta esta igual de sorprendida que yo, que sigo mirando a la puerta por donde se ha perdido de manera incrédula.  
 
    —¿Pero qué demonios le ha pasado a esta?  Acierto a decir. 
 
    —Eso lo vamos a descubrir ahora mismo. 
 
    Da un respingo de su silla y se mete en el despacho de la bruja, mientras yo sigo sus pasos. Marta busca el ramo y lo vemos tirado en la papelera que hay dentro de su baño. ¿De quién es? ¿Y por qué lo habrá tirado? Lo coge y busca la tarjeta, pero no está, así que yo me acerco a su mesa y miro en esa papelera. La veo arrugada y la cojo, totalmente intrigada. La nota pone: 
 
      
 
    «Imagino tu cara de sorpresa ante este precioso ramo y el desconcierto que te está provocando no saber quién te lo manda. No, no soy ningún admirador secreto. Tengo en mi poder un video que va a desmontar tu bonita vida. Sabía que eras una mujer despreciable, pero nunca imaginé hasta qué punto. Si en algo estimas el puesto que tienes y tu maravillosa vida cimentada en mentiras te recomiendo que cambies el chip, porque iré a por todas como yo me entere de que sigues haciéndole la vida imposible a Alberto. 
 
        Atentamente, Sonia». 
 
      
 
    Marta está a mi lado con la misma cara de sorpresa que yo. 
 
    —¡Vaya sarcasmo se gasta esa tal Sonia! ¿Quién es? —me dice con los ojos muy abiertos. 
 
    —Tiene que ser que Alberto ha hablado con ella —respondo—. Sonia es la secretaria de dirección de la delegación de Sevilla. Alberto me contó que, el año pasado, Mónica le hizo una jugarreta a la hija del señor Bolcher con unos pagos de la seguridad social y, como el fallo había sido de Mónica, Alberto hizo de intermediario entre ella y Sonia para que no la despidieran. 
 
    —¡Joder! ¿Y por qué hizo eso Alberto? La podrían haber despedido entonces y ahora llevaríamos un año de feliz trabajo. 
 
    —Eso mismo digo yo. Ahora entiendo su cambio de actitud conmigo, ¡será zorra! Venga, dejemos todo como estaba para que la bruja no se dé cuenta de que hemos estado fisgoneando. 
 
    De camino al bar de Pepe llamo a don Ojazos porque quiero contarle todo lo que ha pasado, pero no lo coge, por lo que doy por hecho que está conduciendo. No hago más que darle vueltas a la tarjeta de las rosas y aunque veo que la actitud de Mónica ha cambiado conmigo, me inquieta que sea Sonia quien la haya obligado.  Sé que es una buena amiga de Alberto, pero mi intuición me dice que vaya con cuidado. No sé, igual me estoy rayando más de la cuenta. 
 
    Con todos estos pensamientos llegamos al bar de Pepe. 
 
    Mientras nos estamos sentando cada uno en nuestro sitio, me fijo en el televisor que hay justo enfrente de nosotros y veo que echan un especial de nuevo acerca de la salud de la duquesa de Alba. Están repitiendo imágenes de esta mañana porque de nuevo sus familiares están en el hospital, y en una de ellas veo a Alberto que sale por la puerta abrazando por el hombro a una mujer rubia. Me levanto como con un resorte mientras mi corazón se descontrola.  
 
    ¿Quién es esa rubia y por qué mi chico la abraza por el hombro? Las imágenes cambian y ahora todos miramos a la tele hasta que de nuevo salen las mismas imágenes y me fijo mejor. Es guapa, rubia y muy alta, pero no soy capaz de saber quién es. Su actitud con ella es cariñosa y los dos sonríen todo el tiempo. Siento unos celos terribles y mi estómago se contrae. Marta, al ver mi reacción, me dice que no me preocupe porque seguro que tiene una explicación, pero mi corazón está temblando de imaginar que me pueda dejar por otra. No lo aguantaría. No con Alberto.  
 
    El camarero nos trae las bebidas y le digo que le dé voz a la tele. El programa está ahora en directo porque van a trasladar a la duquesa al Palacio de Dueñas, así que hay un reportero en la misma puerta del hospital intentando dar respuesta a todas las preguntas que le hacen los tertulianos desde plató.  
 
    El plano se abre y apuntan a la puerta porque está saliendo una silla de minusválidos con una señora sentada y piensan que es la duquesa, pero para nuestra sorpresa es la madre de Alberto con este empujando el carrito. Yo me quedo a cuadros cuando veo que conozco a su madre.  
 
    —¡Pero si es María! —digo en voz alta, incapaz de controlarme. 
 
    Veo que todos me miran, y hago un enorme esfuerzo por mantener la boca cerrada porque mi cabeza va a mil por hora. 
 
    ¿Pero esto qué es? Junto a ellos vemos a la rubia de antes y a ¡José! ¿¡Cómo!? ¿¡Entonces aquel día desayuné con su madre sin saber nada!? Noto que me está subiendo la tensión porque me estoy mareando ¿¡Pero por qué no me lo dijo!? Respiro con dificultad, y me siento en la silla intentando calmarme mientras mi cabeza sigue pensando y pensando. ¿Entonces, José es en realidad José Luis, la pareja de su madre? ¡Bien me ha engañado! ¿Pero por qué? No entiendo nada, pero mi mente, que trabaja sola, sigue recordando cosas de ese día. 
 
    Por eso Alberto estaba tan contento aquel domingo cuando fuimos a desayunar. Y por eso se quedó hablando con ella cuando ya nos íbamos, mientras yo hablaba con José, fuera del bar. Me miro las manos y veo que estoy temblando. 
 
    ¿Y quién demonios es esa rubia? Su imagen abrazando por el hombro a esa chica me martillea el pensamiento. No quiero estar celosa, pero ahora mismo es el sentimiento que predomina en mi interior. Resoplo con fuerza intentando no pensar, pero es imposible. No entiendo nada y que me engañe, mucho menos. Odio las mentiras. Las odio porque nunca traen nada bueno. Pero ¿por qué demonios lo ha hecho?  
 
    Siento que mi cabeza va a estallar. Abro mi bolso, saco un calmante y me lo tomo. 
 
    Sé que me estoy enfadando más de la cuenta porque estoy segura de que tendrá una explicación para todo, pero es que la situación me puede. Me tengo que tranquilizar como sea, así que respiro profundamente, y doy por hecho que la rubia alta es su hermana. Noto que mi cuerpo sigue alerta porque mi pierna tintinea sola. Vuelven a salir las imágenes por la tele y yo me repito como un mantra «es su hermana, es su hermana, es su hermana...», y aunque me quedo algo más calmada, mi cabeza no deja de pensar.  
 
    Como un muelle me levanto, cojo mi móvil y lo vuelvo a llamar. Tengo que hablar con él o me dará un patatús. A la tercera llamada, lo coge. 
 
    Me dice que ya está su madre en casa, que ya ha comido, y que le quedan unos cuarenta kilómetros aún para llegar. Y yo, que me estoy controlando para no soltarle toda la mierda que llevo encima, le digo lo más tranquila que puedo que lo he visto por la tele. 
 
    —¿¡Ah, sí!? —contesta, guasón.  
 
    En ese momento estoy saliendo del bar de Pepe porque no quiero que los chicos me escuchen y porque estoy notando que se me está acabando la paciencia, así que le suelto casi gritando: 
 
    —¿¡Cuándo pensabas contarme que María es tu madre!? ¿Y que José es su pareja?, y ya que estamos, ¿quién puñetas es esa rubia?  
 
    —Tranquila, cariño...  
 
    —¡De tranquila, nada! ¿Pero tú crees que es normal la encerrona que me hiciste ese día? ¡Y yo, como una gilipollas, tan ajena a todo! 
 
    —Oye, tú no eres gilipollas ni yo te he tratado nunca como tal. Solo quería que mi madre te conociera. ¡Eso es todo! 
 
    —¿¡Y por qué no me lo dijiste!? 
 
    —¡Porque no me hubieras dejado! ¿Crees si no que te hubiera engañado en algo así? —Su reflexión me hace pensar y sé que tiene razón, pero todavía me hierve la sangre. 
 
    —Es que no sabes el cabreo que tengo ahora mismo encima. Me he sentido engañada, y no me ha gustado. 
 
    —No seas tonta, Eva, te quiero en mi vida, ¿tan difícil es de creer? Estoy tan pillado de ti, y mi madre estaba tan sorprendida que quería conocerte. No hay más. 
 
    Me siento la mujer más idiota del universo. ¿Pero qué me pasa? Si lo pienso despacio debería sentirme hasta orgullosa de él. Resoplo y le pido perdón. 
 
    —Lo siento, cariño, creo que todo me está desbordando. No debería haber pensado mal de ti, pero es que... 
 
    —Nada, nada, no te preocupes más por ello. 
 
    —Espera un momento, ¿y quién es la rubia alta que sale junto a ti? ¿Tú hermana? 
 
    —No, mi hermana es morena, como yo; ella es Sonia. 
 
    ¡Ohhhh, qué ataque de cuernos me está entrando por mi cuerpo! Sé que no debería pensar mal, pero no lo puedo aguantar. 
 
    —¿Y te parece normal salir del hospital abrazándola por el hombro? 
 
    —Eva, cariño, estás sacando las cosas de contexto. 
 
    —¿Cómo? —Empiezo a respirar con dificultad y me estoy arrepintiendo por momentos de la que le estoy liando, pero no me puedo controlar—. Dime si tú no te enfadarías conmigo si me vieras con esa actitud con Fernando... o con Santi... 
 
    —Eva, por favor, Sonia es una compañera excelente y conoce a mi familia, ya te hablé de ella y es una gran amiga. 
 
    —Mira, Alberto, si tan excelente es, quédate con ella. 
 
    ¡Madre mía lo que le acabo de decir! Soy lo peor y me siento rastrera por decir esto en voz alta, pero soy incapaz de controlarme. Tengo que ponerme a la defensiva, porque no sería capaz de aguantar que don Ojazos me hiciera una faena así. Quiero confiar en él, pero después de todo lo que me ha pasado en mi matrimonio y fuera de él, no puedo hacerlo. Imposible por ahora.   
 
    —¡Te quieres tranquilizar! ¿¡Crees de verdad que quiero algo con Sonia!? 
 
    —No me ha gustado cómo os he visto por la tele. Creía que solo me cogías por el hombro de esa manera a mí —me tiembla la voz cuando digo esta frase y sé que me voy a arrepentir de lo que voy a decirle, pero si no quiero que me haga daño, tengo que decírselo—. Lo siento, Alberto, pero creo que hemos ido muy rápido, no estoy preparada para sentir todo esto. Lo mejor será que lo dejemos. 
 
    —¿¡Pero qué dices!? —grita incrédulo. Sin dejarlo continuar, le cuelgo, y casi al instante estoy completamente arrepentida de lo que he hecho. 
 
    El móvil vuelve a sonar insistentemente, y yo giro sobre mis talones sin creerme lo que acabo de hacer. Tengo una angustia tan grande que no escucho a Marta llamándome desde la puerta del bar y tiene que acercarse hasta mí para que la mire. Pero en ese instante vuelve a sonar mi móvil y veo en la pantalla que es Alberto. Marta me sigue preguntando qué me pasa porque me está viendo llorar y yo, sin saber qué hacer, con un ataque de ansiedad por todo mi cuerpo, echo a correr, con la mala suerte de que me estampo contra un ciclista que viene a toda velocidad.   
 
    El golpe ha sido fuerte, pero el que me he dado contra la acera ha sido peor. 
 
    ¡Buuuummmmm! Es lo último que escucho. 
 
    Cuando me despierto estoy en urgencias en un box de observación. Me duelen la cabeza y una mano. Me la miro y la veo llena de raspaduras ya curadas, pero sin vendajes.  
 
    Una enfermera se acerca y me pregunta qué tal estoy. Yo le sonrío levemente y le pregunto qué es lo que me ha pasado. La verdad es que ahora mismo estoy tranquila y es como si estuviera en una nube.  
 
    La enfermera me dice que me ha dado un ataque de ansiedad y me ha atropellado un ciclista, y al escuchar esto mi cabeza empieza a recordar.  
 
    Le pregunto por mis compañeros y me informa de que están todos fuera, esperando. Me inquieto por si estará Alberto con ellos y haciendo un enorme esfuerzo, porque me pesa increíblemente todo el cuerpo, me intento levantar, pero la chica me lo prohíbe. Tengo que estar tumbada hasta que el médico me vea. Tengo ansiolíticos en el cuerpo como para dormir a un elefante, por eso estoy tan aturdida. 
 
    No estoy segura del tiempo que he pasado en este box, pero intuyo que muchas horas porque me he quedado dormida y, aunque me he despertado varias veces, enseguida he cogido de nuevo el sueño profundo. 
 
    Cuando por fin empieza a pasar el efecto de tanto medicamento en mi cuerpo y noto que estoy más despierta, llega el médico y me hace algunas pruebas de reconocimiento. Mi pupila dilata bien, la tensión también está bien, el pulso es tranquilo y no tengo fiebre, me hace algunas preguntas y se las respondo todas sin vacilar, pero me dice que debo estar un par de horas más en reposo. El golpe que me he dado en la cabeza con la acera ha sido brutal y como no ha sangrado, el bollo sigue ahí, así que tienen que seguir observándolo. 
 
    Me resigno sin muchas ganas de discutir porque todavía estoy muy débil y me pregunta si me trajo algún familiar. 
 
    Niego con la cabeza y le digo que me trajeron mis compañeros de trabajo, a lo que me contesta que le gustaría hablar mejor con algún familiar, así que le digo que llame a Marta, que ella se encargará.  
 
    Poco después, pasa Marta junto a mí y me da un achuchón de los suyos. 
 
    —¡Vaya susto nos has dado! ¿Dónde ibas? —me dice, riendo. 
 
    —Eso digo yo —suspiro y le pregunto—: ¿Puedes llamar a mi madre y decirle que venga? El médico me ha dicho que quiere hablar con algún familiar y mi hermana está con los niños. 
 
    Marta asiente y coge mi móvil para llamar a mi madre. Una vez que la ha avisado, le pregunto: 
 
     —¿Quién está fuera? 
 
    —Los chicos se han ido para la oficina y hemos tenido que volver a anular la reunión con los sindicatos. Alberto, en cuanto se enteró de lo ocurrido, organizó todo y se vino corriendo para el hospital. Está fuera, echándose la culpa de todo, de haberte mentido respecto a su madre y de no haberte presentado antes a Sonia.  Dice que lo quieres dejar. 
 
    Escucho esa frase y la máquina que controla mi pulso empieza a pitar más rápido. Las dos la miramos. 
 
    —Oh, Marta, tienes que decirle que se vaya antes de que llegue mi madre. 
 
    —Pero, Eva, no va a querer. ¿Tú crees que le va a asustar conocer a tu madre? 
 
    Resoplo, resignada, negando con la cabeza. Al revés, estoy segura de que se presentará y todo. 
 
    —Con todo lo que te demuestra que te quiere, ¿por qué estas así con él? 
 
    —No sé, Marta, pero me he vuelto loca de celos cuando lo he visto con Sonia. No aguantaría el dolor de que me hiciese algo parecido, así que lo más sensato es dejarlo y continuar cada uno con nuestras vidas. 
 
    —¿Pero te has vuelto loca? Alberto me ha contado que esa chica es una buena amiga y te recuerdo que, si no estuviera al tanto de tu relación con Alberto, jamás le habría mandado ese ramo de rosas a Mónica. 
 
    Asiento con la cabeza mientras me acuerdo de la tarjeta que venía junto a las flores. 
 
    —Me da pavor perderlo, Marta. ¿Qué me pasa? 
 
    —Que te has enamorado como una tonta, eso es lo que te pasa. 
 
    Y me da un achuchón que me deja sin respiración. La enfermera pasa y le dice a Marta que tiene que salir ya porque me tiene que dejar descansar.  
 
    Ya ha pasado más de media hora, y me estoy poniendo cada vez más nerviosa porque intuyo que mi madre tiene que estar al llegar, si no lo ha hecho ya, y que Alberto no va a perder la oportunidad de hablar con ella.  
 
    La enfermera, alertada por los pitidos cada vez más rápidos de mi pulso, se acerca a comprobar cómo estoy. 
 
    —No sé con la cantidad de ansiolíticos que te hemos metido cómo todavía tienes el pulso así. 
 
    —Estoy nerviosa porque mi vida se puede torcer todavía más. 
 
    La enfermera me mira con cara de no comprender nada y la entiendo, pero no voy a ir contándole mis movidas a todas las personas que se cruzan en mi camino, así que, sonriéndole, le digo: 
 
    —Es largo de contar. 
 
    A lo que me contesta con una amplia sonrisa: 
 
    —Pues intenta respirar despacio y no pienses mucho, porque lo que tenga que pasar, pasará.   
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    ¡Esto es increíble! Ya han pasado varias horas desde que entró Marta, y todavía estoy aquí sin que el médico haya preguntado de nuevo por mi familiar. Seguro que ya es de noche. Me estoy arrepintiendo de la que he montado porque el trabajo se está resintiendo más de lo que quisiera. Intento pensar en otra cosa porque noto que el pulso de nuevo se me descontrola. 
 
    Doy por hecho que mi madre está fuera, con cara de col hervida, mirando a don Ojazos de arriba abajo, y la verdad es que no me gustaría estar en su pellejo. Pobre. Con lo bien que me ha tratado su madre y ahora tiene que lidiar él solito con la mía. Espero que mi padre esté también, porque él sabe cómo controlarla para que no forme la marimorena.  
 
    ¿Habrán hablado? ¿Y Alberto cómo estará? Con lo harto que se ha quedado de hospital y voy yo y no hago nada para evitar que me entre un ataque de ansiedad.  Debería haber estado tomando valerianas desde hace por lo menos un mes. ¡Desde luego, la que has montado, Evita! 
 
    Respiro despacio una y otra vez mientras intento no pensar en nada. 
 
    Ya me encuentro mucho mejor y ahora soy capaz de repasar todo lo que me ha traído hasta aquí, sin alterarme en exceso, aunque todavía me entra un resquemor cada vez que me acuerdo de las imágenes de mi chico con Sonia.  
 
    Alargo la mano para coger el móvil que está encima de una estantería pegada a la pared porque me estoy aburriendo como una ostra y, como no llego, me incorporo un poquito, justo cuando aparece el médico. 
 
    —Vaya, parece que ya está mejor, ¿avisaron a su familiar? 
 
    —Sí, seguro que hace rato que está fuera. 
 
    Se gira a la enfermera y le da la orden de que lo llame. Al poco aparece mi madre con cara de circunstancia. 
 
    —¿Cómo está mi hija, doctor? 
 
    —Bueno, ahora mejor —dice mirándome—, ha sufrido un ataque grave de ansiedad causado por un estrés continuado. Los niveles de esta hormona están totalmente descompensados, no entendemos cómo no le ha dado un ataque antes y, llegados a este punto, le vamos a tener que mandar un tratamiento. Es muy importante que lo siga al pie de la letra —dice, mirando a mi madre y a mí por momentos— porque si deja de tomarlo, podría afectarle descompensando otras hormonas. 
 
    —¿Y tiene que tomar ese tratamiento tan fuerte? —inquiere mi madre, preocupada. 
 
    —Es un tratamiento nuevo que ayuda bastante a controlar los niveles de estrés en el tiempo. Pero sobre todo hay que ser constante. No se le puede olvidar ninguna toma. Por eso es tan importante que su marido lo sepa —yo miro a mi madre y niego con la cabeza, antes de que hable y le cuente que estoy separada. 
 
    Mi madre clama al cielo por lo bajini y le da las gracias al médico. 
 
    La enfermera se acerca por el otro lado de la camilla, me mira la cabeza, y me cambia el apósito que tengo en la frente como resultado del choque con el ciclista.  
 
    —Has tenido suerte de que el golpe que te diste con la acera no reventara —dice, inspeccionando mi cabeza, y es cuando me doy cuenta el dolor que me produce que me toquen entre el pelo.  
 
    Me quejo en voz alta y el médico se acerca para mirar. 
 
    —Tranquila, la inflamación está bajando. 
 
    Nos explica los detalles del tratamiento, me cita para dentro de tres meses, y por fin podemos salir. Enseguida me traen una silla de ruedas y mi madre le dice a la enfermera que ella se encarga de empujarla. 
 
    Mientras andamos hacia la salida de urgencias, mi madre, agachándose hasta mi oído, me cuenta que ya conoce a Alberto porque él mismo se ha presentado y que le ha causado muy buena impresión. Yo giro la cabeza y la miro sorprendida, aunque no sé de qué me asombro porque ya conozco la capacidad que tiene don Ojazos de impresionar al personal. 
 
    Me hago la tonta y pregunto si mi padre está con él y mi madre me cuenta que desde el primer momento han congeniado. Creo que no sospecha que se conocen de antes. Respiro aliviada porque no podría con un drama más en mi vida. 
 
    Cuando llegamos a la sala de espera de urgencias veo que los dos están sentados, hablando, y eso me alegra el alma.  
 
    Sonrío como una idiota. 
 
    Nada más verme, mi chico se acerca y, agachándose, me abraza. Está serio y preocupado porque sabe que tenemos una conversación pendiente, pero enseguida se quita para que pueda saludar a mi padre. Lo hago mientras le pregunto por Marta.  
 
    —A las siete, más o menos, le dije que se fuera —contesta Alberto—, no me parecía bien tenerla aquí más tiempo. 
 
    Asiento sonriendo a mi chico, intentando darle a mi mirada un tono tranquilizador que Alberto sabe descifrar al momento porque me responde con una amplia sonrisa, mientras mi padre se aparta y a su vez nos pregunta qué es lo que me han dicho los médicos. 
 
    Mi madre se adelanta a contestar antes de que yo ni siquiera abra la boca. Todavía estoy lenta de reflejos. 
 
    —Que ha tenido suerte de que no le haya reventado la cabeza y que está muy estresada. Tiene que tomar un tratamiento muy fuerte —dice, señalando los papeles que llevo sobre mi falda. 
 
    Mi padre se acerca de nuevo y me pregunta si me duele, y yo le contesto rápidamente que no.  
 
    —Si quieres, te voy a por los medicamentos a la farmacia de guardia. 
 
    —No se preocupe, señor, ya me encargo yo. 
 
    —Jaime, no me llames señor, llámame Jaime —dice mi padre dirigiéndose a don Ojazos. 
 
    Mi chico le sonríe mientras dice que sí con la cabeza, y mi madre, guiñándole un ojo, se acerca a mi padre y, cogiéndolo por el brazo, le dice: 
 
    —La niña está en buenas manos, cariño. 
 
    Creo que no se me va a quitar la cara de asombro en mi vida. Vamos, ni a mí ni a mi padre, que está tan sorprendido que también tiene la boca abierta. 
 
    Alberto se arrima a mi lado y me dice que se va a acercar a por el coche. Yo asiento con cara de sorpresa todavía por la frase que ha soltado mi madre. ¡Desde luego, no la entenderé en mi vida! 
 
    —Alberto, un placer conocerte. —Y mi madre le alarga la mano para estrechársela—. Ya quedaré con mi hija para hacer una comida en casa. 
 
    Mi chico le sonríe, le da la mano, y contesta:  
 
    —Un placer. —Y asintiendo, le tiende la mano a mi padre también. 
 
    —Señor, digo, Jaime. 
 
    A lo que mi padre contesta: 
 
    —Tranquilo, hijo, seguiremos hablando. 
 
    Cuando sale por la puerta de urgencias, mi madre, que lo sigue con la mirada, dice: 
 
    —Vaya, qué bonitos modales tiene este muchacho. —Y mi padre, que la adora, se acerca hasta su cara y le da un sonoro beso.  
 
    No sé si es por la medicación o por cómo ha reaccionado de bien mi madre, pero en este momento me da la risa floja. 
 
    —Anda que, si lo llego a saber antes no me hubiese preocupado ni la mitad de lo que lo he hecho —digo, intentando que se me entienda lo que digo. 
 
    Mi padre se ríe a mi par, está claro que él también ha aguantado mucha presión estos días y ya tiene una edad. Se acerca y me ayuda a levantarme mientras me habla con la mirada.  
 
    Mi madre nos mira como si fuésemos extraterrestres. 
 
    Enseguida un claxon nos advierte que mi chico ya ha llegado y mi padre, agarrándome del brazo, comienza a andar a mi lado para llevarme hasta el coche. 
 
    —Si os hace falta algo solo tenéis que llamarme —dice, dirigiéndose a don Ojazos. 
 
    —Claro, papá —le contesto yo—, anda y recogeos ya, que es muy tarde.  
 
    Me vuelven a achuchar y se despiden de nosotros diciendo adiós con la mano. 
 
    Cuando salimos del recinto hospitalario y cogemos la larga avenida de Cádiz para dirigirnos a mi casa en Puerto Real, Alberto, sin vacilar, se gira ligeramente sobre su asiento para mirarme, a la vez que me dice: 
 
    —Todavía no sé por qué te has puesto así conmigo, me has asustado mucho —su tono es serio pero conciliador, no me lo está diciendo acusándome, más bien es como queriendo entender mi estado de ánimo. 
 
    —Lo siento, cariño, de verdad, nunca antes me había pasado algo así, ni siquiera con mi ex y con él sí que tenía motivos. 
 
    —Sabes que Sonia es mi amiga, no puedo entender cómo te has puesto tan celosa. Casi me muero cuando Marta me llamó desde el hospital contándome lo que te había pasado —su mano viaja de la caja de cambio a mi rodilla y, una vez allí, la acaricia insistentemente, mientras sigue hablando—: Y todo por mi culpa. 
 
    —No digas tonterías, Alberto. 
 
    —No son tonterías, después de pensar en ello toda la tarde, comprendo que la culpa es mía. Ojalá te hubiese presentado a Sonia el fin de semana que pasamos en Sevilla porque nada de esto hubiera pasado. 
 
    Noto sinceridad en sus palabras, pero no quiero que encima se sienta culpable, así que me acerco hasta su pecho y dejo caer mi cara en él mientras lo abrazo con fuerza. Ahora, lo único que quiero es que se calme y que olvide la mala tarde que ha pasado.  
 
    Nada más llegar, salimos del coche y subimos a casa abrazados todo el camino. Le doy pequeños besos por la cara en el rellano, en el ascensor y justo antes de entrar en mi piso. Sé las semanas tan duras que lleva y no estoy dispuesta a que ahora sea él quien caiga malo. Tengo que darle muchos mimos. Se lo merece. 
 
    Alberto me mira a través de las pestañas adivinando mis movimientos hasta que intuye que voy a hacer la cena. Él se niega y me saca a la fuerza de la cocina. 
 
    Prepara algo para picar mientras me doy una ligera ducha y una vez estamos los dos en el sofá es él quien me da mimitos y besitos. Lo adoro. 
 
    Dormimos abrazados toda la noche. No hay sexo, pero no nos importa. Ahora lo prioritario es cuidarnos el uno al otro.  
 
    El grado de complicidad que tenemos nos hace sonreír cuando adivinamos los movimientos del contrario. Parece que llevemos juntos toda la vida y eso es lo que me tranquiliza por dentro.  
 
    Cuando me despierto por la mañana son más de las diez y veo que Alberto ya no está a mi lado. Hay un zumo de naranja en mi mesilla de noche y una nota de él. 
 
    Sonrío. 
 
      
 
    «Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, mi hobby favorito, mi ritual de por las noches y lo que nunca quiero dejar de mirar el resto de mi existencia. Descansa. 
 
    Te quiero». 
 
      
 
    ¡Guauuu! ¡Qué bonito todo lo que pone! Me encanta ser su hobby, y su ritual... es algo que nadie me había dicho nunca. Me quedo mirando la tarjeta un rato mientras me tomo el zumo de naranja.  Cuando por fin decido levantarme de la cama tengo la sensación de tener una resaca de las que, cuando era joven, cogía en fin de año. 
 
    Salgo del baño y me recuesto en el sofá. No es que yo quiera hacerlo, es mi cuerpo el que va dando bandazos por el pasillo y cae sin refinamiento desde el brazo del sofá a todo lo largo. Me alegro de que don Ojazos no esté aquí porque hubiese perdido todo el glamour de golpe. Qué estampa más cutre estoy dando. 
 
    Paso la mañana intentando poner algo de orden en mi nueva casa, pero todo me está costando un triunfo. A cada poco tengo que ir parando para descansar, y aprovecho esos parones para llamar a mi hermana, a mi madre y a mi chico.   
 
    Alberto me cuenta que en la oficina la cosa está muy tranquila porque la actitud de Mónica es conciliadora, y yo me alegro. Creo que ya está bien de hacer el tonto. Somos adultos y, sobre todo, profesionales. Ya es hora de demostrarlo. 
 
    Una vez le cuelgo a don Ojazos enciendo la tele. Estoy tan poco acostumbrada a estar en mi casa un miércoles a esta hora que ni me he dado cuenta de que estaba apagada.  
 
    Ufff, siguen hablando de la duquesa de Alba y aunque mi primer impulso es cambiar el canal, me quedo mirando porque la noticia es que la pobre ha muerto. Las imágenes que están poniendo son un batiburrillo de todos estos días intercaladas con imágenes de archivo de su última boda. Ver a esa mujer tan entregada a la vida en esas imágenes, bailando flamenco con su marido de frente, me hace pensar en lo que nos cambia el amor.  
 
    La entiendo perfectamente. Entiendo que se pusiera el mundo por montera y decidiera volver a casarse a pesar de tener a toda su familia en contra. Yo hubiera hecho lo mismo. Me sorprende enterarme de que su último marido tuviera veinticinco años menos que ella. Solo me sale decir ¡Ole! Y sonrío al acordarme de lo preocupada que estaba por los cinco años que mi chico tiene menos que yo. 
 
    Me siento tan identificada en este momento con esta gran mujer, que no puedo reprimir mis lágrimas, sobre todo cuando sale el marido, acompañado de los hijos, llorando sin consuelo, mientras el reportero, micrófono en mano, está preguntando a la gente por las calles de Sevilla que digan cómo era doña Cayetana y todos hablan maravillas de ella.  
 
    No sé si es porque ahora estoy con un sevillano, pero me siento tremendamente orgullosa de la ciudad de Sevilla y de toda esa gente de a pie, que no le importa perder el día para homenajear a la que consideraban una vecina ejemplar. Nunca me había parado a pensar en algo así. Solo me sentía gaditana y punto, pero conocer al gran amor de mi vida y que sea de allí hace que también sienta esa tierra como parte de mí. 
 
    Creo que ahora lo veo todo mucho más claro. Solo tenemos una vida y hay que aprovecharla al máximo. Todo lo que no sea experimentar, disfrutar, descubrir, recibir y entregar es una pérdida absoluta del privilegio que el universo nos ha regalado.  
 
    Pasamos muchos días en blanco, maldiciendo contra lo que creemos que nos sale mal, cuando deberíamos aprender de ello y recoger la enseñanza que nos haya dejado.  
 
    Una vez, ojeando Facebook, leí un post que me dejó marcada. Era de un amigo de instituto y decía así:  
 
      
 
    «Nadie se cruza en tu vida por casualidad, 
 
    ni tú te cruzas en la vida de nadie sin ninguna razón. 
 
    Todo, absolutamente todo, pasa porque tiene que pasar». 
 
      
 
    Y ahora me tomo este mensaje como una verdad absoluta. 
 
    Espero impaciente a que Alberto llegue a mediodía. Nada más cruzar la puerta de casa lo veo con las manos llenas de bolsas de lo que supongo es comida del bar de Pepe. Se acerca hasta el sofá y me estampa un beso, que hace que me tiemble hasta el sentido, y me pregunta: 
 
    —¿Cómo ha pasado la mañana lo más bonito de Andalucía? 
 
    ¡Ains, pero qué zalamero es cuando quiere! ¡Y que me gusta a mí que sea así de espontáneo conmigo!  
 
    —Bien, bien… anda, siéntate aquí conmigo que tenemos que hablar.  
 
    Mi chico cambia el gesto, curva las comisuras hacia abajo levemente y, cogiendo aire, deja las bolsas sobre la mesita y se sienta junto a mí. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Mira, llevo toda la mañana pensando y pensando... 
 
    —No te sienta nada bien pensar —me corta, sonriendo. 
 
    —Bueno, si las cosas que pienso son como las de ayer, entiendo que no me siente nada bien pensar, pero no, no van por ahí mis pensamientos. 
 
    Don ojazos se recoloca en el sofá, algo más relajado, y suelta el aire que tenía atrapado en sus pulmones. Hace un gesto con la cabeza, asintiendo, y me deja continuar: 
 
    —¿Te has enterado que ha muerto la duquesa de Alba? 
 
    Le sorprende mi pregunta y, negando con la cabeza, dice: 
 
    —Pobre mujer, con lo que disfrutaba de Sevilla. 
 
    —Sí, han estado echando por la tele cómo fueron sus últimos años de vida y me he dado cuenta de que todo es momentáneo y de que, por encima de todo, estamos aquí para disfrutar. 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Todavía estás seguro de que quieres estar en mi vida? 
 
    —Creo que te lo estoy demostrando, ¿no? Y te recuerdo que ya tengo a tus padres de mi parte —dice con una pícara sonrisa y una ceja levantada—. No es por nada, cariño, pero ahora que he llegado hasta aquí, te va a costar mucho deshacerte de mí. —Y me guiña un ojo. 
 
    Yo le doy un manotazo y le reprocho que está muy creído, pero no puedo estar más de acuerdo con lo que acaba de decir. 
 
    —Pues eso, cariño, que he estado pensando y quiero que conozcas a Hugo —sus ojos no pueden ocultar la felicidad en este momento, y yo continúo—, te lo has ganado a pulso. 
 
    Alberto me abraza, me besa, se ríe, me río, grita, loco de contento, lo feliz que es y me repite una y otra vez que no me voy a arrepentir de esta decisión. Tan fascinado está con la noticia que se pasa el resto de la tarde haciendo planes de todos los sitios a los que quiere llevar al peque, y yo me doy cuenta de que la felicidad la tengo dentro de mi casa. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 23 
 
      
 
    Son las ocho y media de la tarde y Alberto ya está duchado, preparado y esperándome para ir a recoger a Hugo a casa de mi ex. Ha llegado de la oficina contento y hemos estado charlando en la cocina hasta que viendo que la hora se nos echaba encima se ha puesto a prepararse. Me cuenta que ha llamado a su madre y ya están haciendo planes para subir un fin de semana a su casa y conocer a toda la familia. 
 
    La verdad es que se le ve encantado, y yo de vez en cuando me flagelo al recordar lo dura que he sido con él.  
 
    A medida que se va acercando la hora lo veo más nervioso. Me sorprende porque es la primera vez que lo oigo titubear. Yo intento tranquilizarlo diciéndole que Hugo solo tiene ocho años, pero él me cuenta que cuando conoció a José Luis, no le gustó un pelo porque pensaba que quería reemplazar a su padre y que hasta que no pasó algunos años, no comprendió que eso nunca pasaría porque nunca había sido su intención.  
 
    —No sabes lo difícil que fue para mí ver a mi madre con otro hombre. Por eso no quiero equivocarme con Hugo. Tengo que hacerme su amigo antes de que piense que quiero quitarle a su madre. 
 
    Me acerco y lo abrazo con fuerza. Es tan tierno, que solo puedo amarlo con todo mi ser.  Me encanta su personalidad y el cuidado con el que hace las cosas. Pero, sobre todo, me gusta cómo me trata a mí porque no solo lo dice con palabras, sino que lo demuestra con hechos. Totalmente adorable.  
 
    Vamos en su coche porque todavía no me atrevo a conducir y cuando llegamos al bloque de mi ex noto cómo se me contrae el estómago. Yo también estoy nerviosa. No le he hablado ni una palabra a Hugo de mi chico y ahora no sé si me estoy arrepintiendo. Miro a don Ojazos y le sonrío. Me devuelve la sonrisa mientras cojo una bocanada de aire. Me hago la dura porque ya no me puedo echar atrás y Alberto, tan atento como siempre, pone su mano en la rodilla y la aprieta, haciendo al instante que note que está conmigo en esto.  
 
    Me bajo del coche totalmente decidida y presiono el telefonillo. Alberto está a mi lado.  
 
    —¿Quién es? —la voz de mi ex suena por el interfono. 
 
    —Héctor, soy Eva, vengo a recoger a Hugo. 
 
    —Nnnn... —suena indeciso mientras piensa qué va a decir, para al final preguntar—: ¿Vas a subir? 
 
    —No, gracias, prefiero esperarlo aquí. 
 
    —Está bien, Eva, mira, yo quería hablar contigo para pedirte perdón... 
 
    Lo corto rápidamente. 
 
    —No necesito que me pidas perdón, así que te agradecería que olvidáramos el tema. Dile a Hache que baje. 
 
    Mi tono es serio y cortante porque, llegados a este punto, no voy a permitir ni un rodeo ni un juego ni que me quiera convencer de nada más. Sé lo que quiero, cómo lo quiero, y cuándo lo quiero. Con él ya he tenido bastante.  
 
    Se escucha como cuelga el telefonillo, y nos quedamos esperando. 
 
    Alberto se acerca y me besa la cara. Está conmigo en esto y se enfrentará a él si hace falta.  
 
    Al poco, baja Hugo con la mochila del cole y desde la calle lo veo sonriendo.  
 
    —¡Mamiii! —grita el gamberro abrazándome fuerte. 
 
    —¡Hola, cariño! ¿Cómo te lo has pasado? 
 
    —¡Genial! 
 
    Se separa y vuelve a colocarse la mochila sobre un hombro. Yo le subo la cremallera de su anorak porque la noche está muy fría y veo que mira de reojo a Alberto. 
 
    —Cariño, te voy a presentar a un amigo de mami. Mira, este es Alberto. 
 
    —¡Hola, campeón! Me estaba preguntando si me podrías ayudar... —Mi hijo lo mira atento—, verás, me he comprado la Play Station 3 y creo que no voy a saber poner los cables. 
 
    Los ojos de Hugo se abren sorprendidos cuando escucha el nombre de la famosa consola, y contesta, resolutivo: 
 
    —Tienes que coger el libro de instrucciones y hacer todo lo que pone. 
 
    A mí me entra la risa y lo achucho con ganas, mientras Alberto se revuelve el flequillo con una mueca divertida. 
 
    —¿Cómo no me he dado cuenta antes? Vaya, pues sí que soy torpe. De todas formas ¿querrás ayudarme a instalarla? 
 
    —¡Eso está hecho! Pero me tienes que dejar jugar después... 
 
    —¡Hombreee... y esta noche, si quieres! 
 
    —¿De verdad? —Y me mira con esos ojillos tan vivos, que me los voy a comer cualquier día, mientras da pequeños saltitos de impaciencia.  
 
    Yo miro totalmente desconcertada a don Ojazos porque no tenemos Play ni consola ninguna, y él me guiña un ojo, con una arrebatadora sonrisa de las suyas. Me derrito. 
 
    —Venga, vámonos para casa. 
 
    Cuando llegamos al coche me monto detrás con Hugo. Quiero que me cuente todo lo que ha hecho en casa de su tía, en el cole y con su padre, pero este se pasa todo el camino intentando cambiar de conversación, preguntando todo el rato a don Ojazos sobre la Play y los juegos.  
 
    Definitivamente ya lo tiene en el bote.  
 
    Por el espejo retrovisor busca mi mirada, y lo veo sonreír totalmente satisfecho. No sé cómo lo hace, pero tiene un don especial para hacer que todo el mundo se rinda a sus pies.   
 
    Veo que mi hijo está muy puesto en la cantidad de juegos que tiene esa consola y doy por hecho que es de lo que hablarán en el colegio, porque mi hermana está menos puesta que yo en tecnología, y más niños en la familia no hay.  
 
    Intento otra vez meter baza, pero Hugo, en una de esas, gira su cabeza y me dice, muy serio: 
 
    —Mamá, te voy a tener que decir lo mismo que tú me dices a mí cuando no me quiero duchar. 
 
    Me entra la risa de la poca vergüenza que el enano está echando y, entonces, Alberto pregunta: 
 
    —¿Y qué es lo que te dice, Hugo? 
 
    —Ella siempre me dice que no sea pesado diciéndole todos los días que no me quiero duchar, pero cuando se enfada en vez de pesado me dice jartible y cuando está muy muy enfadada me dice pejiguera. 
 
    Los tres nos reímos con ganas. 
 
    Cuando llegamos a casa Hugo sale del coche y es cuando se da cuenta de que no estamos en nuestra casa. 
 
    —Mamá, ¿aquí es donde vamos a vivir? 
 
    —Sí, cariño, verás cómo te gusta. Justo detrás de esos árboles hay un parque enorme con un montón de juegos. Mañana, de día, te lo enseño. Mira, aquel es nuestro portal. 
 
    —¿Hugo me quieres ayudar? —dice Alberto con el maletero abierto. 
 
    Hugo da una carrera hasta la parte trasera del coche y da un grito de alegría. 
 
    Al poco se acercan, Alberto con la caja de la Play 3, y Hugo con una bolsa llena de juegos que no deja de sacar mientras anda. 
 
    —¡Mira, mamá, el FIFA 14! —dice, totalmente emocionado 
 
    —¡Halaaaa... qué chulo! —digo, sorprendida, mientras veo que don Ojazos me sonríe descaradamente. 
 
    Cuando llegamos al salón, los dos se entretienen en desembalar la consola y yo, mucho más tranquila, me meto en mi habitación para ponerme el pijama. Cuando salgo, cojo el móvil, y desde el pasillo los grabo para que no me vean. Están en su salsa. Alberto, de rodillas, conectando todos los cables, y Hugo con un mando en la mano y un juego retándolo a echar una partida.  
 
    Cuando se ponen a jugar le mando a mi hermana el video por WhatsApp, y al poco el teléfono comienza a sonar. 
 
    —¿Qué te parece el enano? 
 
    —Qué me va a parecer, que cuando se entere el enano que vive aquí, me quedo sin niño. 
 
    Nos reímos con ganas las dos. 
 
    —Oye, Eva, ¿cómo estás? ¿Te duele la cabeza? ¿Se te quitaron los mareos? 
 
    —Pues la verdad es que será por los nervios que tenía de que Hugo iba a conocer a Alberto que, ahora mismo, se me ha quitado todo. De todas formas, cuando me levante mañana, veré, porque cuando me desperté esta mañana estaba mucho peor que esta tarde. Espero que se me quite pronto. 
 
    —Sabes, me ha llamado mamá y hemos estado hablando más de media hora, te puedes imaginar, me contó todo lo que le ocurrió ayer en el hospital, bueno, eso, y lo que le pareció Alberto. Dice que es un galán de los de antes, que estuvo atento a ellos toda la tarde y que está dispuesto a menear cielo y tierra por estar contigo. 
 
    —¿Eso les dijo? —estoy totalmente noqueada con la información. No tenía ni idea de que Alberto le hubiese abierto su corazón a mis padres. ¡Qué vergüenza más grande, por Dios!  
 
    —Tu madre está encantada, ¿no te lo dijo? 
 
    —Hombre, decírmelo, no me lo dijo, pero sí vi su comportamiento y me sorprendió, ¡vamos, a mí y a papá! 
 
    —Está deseando hacer una paella para echar un día en familia. Cuando Juanma se ha enterado se ha puesto un poco celoso. 
 
    —Pobrecito mi cuñado, ¡con lo bueno que es! Dile que no se ponga celoso, que ya hablaré yo con mi madre. 
 
    —Ya se lo he dicho, ¿qué te crees? Pero nada, hija, ha estado de morros toda la tarde.  
 
    —Dale mimitos, se los merece. 
 
    —De tu parte. Venga, mañana hablamos. 
 
    —Chao. 
 
    Termino de hablar con mi hermana y entro en el salón dispuesta a que Hugo se duche y se ponga el pijama y, como siempre, termino diciéndole jartible y pejiguera. 
 
    *** 
 
    Han pasado seis meses desde el día que Hugo conoció a don Ojazos y ahora son uña y carne. La Play une mucho. Suelen jugar los fines de semana que tengo al peque, porque entre semana se lo tengo totalmente prohibido. Tanto a uno como a otro. ¡Menuda enganchaera! Si los dejara, estoy segura de que me harían el boicot y ni hablarían conmigo. Alberto sonríe con malicia cada vez que se lo digo y el enano, poniéndose del lado de él, siempre me replica que son cosas que las mamás no entenderán en la vida. ¡Será traidor! ¡Desde luego, no sé qué voy a hacer con ellos! —resoplo divertida—. ¡Hombres! 
 
    La oficina se está consolidando como una de las más importantes de toda la provincia gracias al trabajo de Alberto, que es un lince agenciándose cuentas de empresas importantes. Una de las últimas en caer ante sus encantos ha sido una bodega jerezana, famosa internacionalmente, y el señor Bolcher, después de conocer la noticia, hizo una reunión con el personal para darnos un incentivo económico, a lo que toda la oficina respondió dando palmadas, como una pandilla de focas desequilibradas. Bueno, todos no, porque a la arpía malvada de mi jefa ni se le meneó el flequillo. ¡Será bruja la tía! No sé por qué, pero me temo que esta no va a cambiar en la vida. Allá ella. 
 
    Por otra parte, todavía no hemos vendido mi antiguo piso, pero lo tenemos alquilado, y por lo menos se va pagando sola la hipoteca. A ver si hay suerte y lo vendemos antes de que termine el año.  
 
    Falta me hace.  
 
    Porque, aunque por ahora mi ex está totalmente centrado y, desde aquel desagradable incidente, no ha hecho el intento de molestarme más, me temo que el día que le vaya mal la economía volverá a hacerlo, aunque yo hable con su madre. Y mira que mi exsuegra actuó bien, porque la mujer defendió la cuestión como abuela antes que como madre y a mí con eso me ha ganado para el resto de mi vida. Así que, cada vez que me llama para ver a su nieto hago todo lo posible cuadrando horarios para que disfruten juntos. De todas formas, ahora Hugo pasa una semana entera con cada uno, por lo que se ven más a menudo, y los dos están encantados.  
 
    Justo la semana que Hugo se va a casa de su padre se instala Alberto conmigo. Pobre. La de vueltas que da con las maletas, porque todavía no vivimos juntos, aunque es un proyecto que tenemos en mente. Cada cosa a su tiempo. 
 
    El sexo entre nosotros sigue siendo apasionado, morboso, juguetón, lujurioso y algunas veces algo perverso. Sobre todo, cuando hacemos realidad alguna de nuestras fantasías sexuales. Y es que es estar en un baño con este hombre y mi libido no me deja ni respirar. Un placer que descubrí con él y al que no renunciaré en mi vida. 
 
    Todavía sonrío cuando recuerdo como lo conocí.  
 
    —¿Por qué sonríes? —pregunta cuando sale del baño con una toalla como único atuendo y la piel regada con minúsculas gotitas de agua. 
 
    Yo me acerco sinuosa y le paso el dedo por todo su pecho. 
 
    —Sonrío por ti —Y empujándolo, hago que entre de nuevo en el baño. 
 
    —¿Quieres jugar? —dice acercándose a mi oído para besarlo. 
 
    Mi cuerpo responde al instante y se lo hago saber acercándome a su boca. Le doy un largo beso y me separo para quitarme la ropa.  
 
    Me observa con sus verdes pupilas encendidas mientras se muerde el labio. Sabe lo que me pone ese gesto tan suyo, y sabe lo que nos pone jugar en el agua, así que, sin más, abre el grifo de la ducha. Su toalla vuela mientras sonríe perverso acercándose despacio hasta llegar a mí.  
 
    —Mmm... ¿Así que quieres jugar? 
 
    Dice con tono morboso antes de que nuestros labios casi se rocen, para contestarle con un hilo de voz: 
 
    —Dímelo al oído. 
 
    Alberto sonríe con malicia, acerca su boca a mi cuello y me susurra: 
 
     —-no sabes cómo me pone esa frase. 
 
    Y sin darme tiempo a reaccionar, me coge la cara con ambas manos y me besa con auténtica devoción. Sus labios suaves y ardientes devoran los míos mientras juega con su lengua dentro de mi boca. Mi cuerpo se enciende. Y cuando, entre besos, coge mi labio inferior y le da un mordisquito para después tirar de él, entro en combustión espontánea.  
 
    Estos movimientos me provocan. 
 
    Me excitan. 
 
    Y mis jadeos resuenan por toda la estancia. 
 
    Alberto clava su increíble mirada verde en mí. Quiero besarle, pero él no se deja. Ahora solo quiere jugar conmigo.  
 
    No soy capaz de acostumbrarme a esa intensidad y cada vez que me acerco para tomar su boca, se echa para atrás y me obliga a mirarlo a los ojos. Me observa y disfruta viéndome en tensión porque sus comisuras se curvan mientras ladea la cabeza para volver a besarme. Solo se acerca a mi boca cuando él quiere y la toma con posesión unos segundos para dejarme otra vez con la miel en los labios.  
 
    Sonríe. 
 
    Jadeo. 
 
    Vuelve a la carga. Los besos de Alberto se intensifican y mi ansia viva por él, más. 
 
    Sus manos fuertes y calientes bajan por mi cuello y justo detrás, su boca, haciendo un reguero de besos por toda mi clavícula, subiendo hasta mi oído y entreteniéndose en el pliegue que forma el lóbulo de mi oreja con mi cuello. 
 
    —Me tienes en tus manos, preciosa —dice susurrando. 
 
    Cierro los ojos ante esta frase que como siempre me hace flotar.  
 
    Sus manos acarician mis caderas mientras su boca sigue alimentándose de mi cuello, besando y chupando hasta hacerme desfallecer. 
 
    Con un rápido movimiento se pone en mi espalda y me guía hacia la ducha. 
 
    El agua caliente impacta de lleno en mí y una vez estoy entera mojada me empuja sobre los azulejos. La frialdad de estos eriza mis pezones, pero enseguida entran en calor cuando don Ojazos me da la vuelta y comienza a besarlos con ansiedad mientras su mano se abre paso por mi monte de venus, hasta llegar a mi centro y avivarlo con sus caricias.  
 
    El gusto recorre mi cuerpo y sin remedio comienzo a temblar. 
 
    El estímulo de sus dedos y de su boca sobre mi cuerpo es imparable.  
 
    Gimo, me arqueo y jadeo con fuerza mientras Alberto me dice palabras excitantes que no hacen más que acelerar mi placer. 
 
    —Así, cariño... dámelo, dámelo... 
 
    Su boca sube por mi cuello mientras su mano sigue perdida por mi sexo, presionando a la perfección. Se acerca a mi oído y lo lame, para a continuación decirme: 
 
    —Eres increíble. 
 
    Mi cuerpo reacciona al instante. Mi boca jadea satisfecha y mis piernas palpitan hasta casi desfallecer cuando un maravilloso orgasmo se apodera de mí. 
 
    En la cara de Alberto se dibuja una sonrisa que me dice que disfruta viendo cómo pierdo el sentido con las cosas que él me hace.  Saborea mi boca que todavía jadea extasiada y cogiéndome por las caderas me eleva hasta ponerme a horcajadas sobre él. Su mirada se intensifica mientras su boca busca la mía de manera casi desesperada. 
 
    Yo cruzo las piernas por su cintura con toda la fuerza que tengo, mientras mis brazos rodean su cuello. Alberto me coge por las caderas con fuerza y, elevándolas un poco, me hace caer con ímpetu mientras me empala con su pene duro y caliente. 
 
    Mi sexo se abre para recibirlo, y yo jadeo totalmente extasiada. 
 
    Mi boca busca la suya que respira sin control mientras su sexo entra y sale de mí.  
 
    Su juego es irracional, rudo y salvaje, pero yo me estoy derritiendo cada vez que noto que me posee a su antojo y que hace conmigo lo que quiere.  
 
    Sigue clavándose en mí una y otra vez, cada vez más dinámico, cada vez más profundo mientras mi boca grita su nombre y mis uñas se clavan en su espalda. Alberto me disfruta, me goza, me saborea y entre gemidos, intentando coger aire, me pregunta si lo quiero más fuerte. Eso me excita tanto que no puedo mantener mis ojos abiertos.  
 
    Ataca mi boca. 
 
    La hace suya, la posee hasta dejarme sin respiración. 
 
    Y en ese momento de arrebato, cedida completamente a mi amor, abro los ojos y veo la mirada de mi chico totalmente entregado a mi placer y es un momento tan morboso, que el goce me hace cerrarlos de nuevo, pero en mi mente se queda esa imagen grabada y es el desencadenante de mi segundo orgasmo.  
 
    Mi vagina tiembla y succiona su sexo con unas acometidas tan salvajes que Alberto las nota enseguida y grita extasiado porque él también está llegando.  
 
    El corazón se nos va a salir por la boca. Los gemidos inundan toda la casa y don Ojazos hace un enorme esfuerzo por mantenerse en pie. Poco a poco desliza mi mojado cuerpo por el suyo hasta dejarme sobre la placa de ducha y una vez sin mi peso encima me abraza y deja caer su cabeza sobre mi hombro. Sigue respirando con dificultad y yo intento también calmarme cogiendo todo el aire que puedo. 
 
    Pasamos así varios minutos mientras el agua recorre nuestros cuerpos. No tenemos prisa y disfrutamos de nuestro contacto piel con piel.  
 
    Me retira todo el cabello mojado a un lado de mi espalda cuando su respiración comienza a tranquilizarse, y con el dedo índice me recorre el hombro que queda libre de pelo, recorre toda esa parte del cuello y por fin llega hasta mi boca. 
 
    Le muerdo el dedo fuera de mí. Su morbo me puede.  
 
    Sonríe maliciosamente mientras se acerca de nuevo. 
 
    —Todavía... no... he... terminado... contigo... —dice, dándome pequeños besos por mi cuello. 
 
    Me tiembla el sentido y se me cierran los ojos casi al instante, mientras de mi boca sale un gemido sin mi permiso. 
 
    Vuelve a mi hombro y lo besa con delicia para decir: 
 
    —Este cachito de piel es mío. —Y, casi al instante, una ráfaga de placer recorre mi cuerpo. Me encanta el dominio que tiene de mi cuerpo. Lo conoce tan bien, que sabe qué es lo que hay que hacer y lo hace.  
 
    Su mirada se intensifica y me da un cachete en el trasero.  
 
    Gimo por lo que acaba de hacer y porque su mirada ahora se ha vuelto intrigante. 
 
    Toma mi boca de nuevo y la saborea hasta llevarme a la extenuación.  Baja sus húmedos labios por mi cuello dándole pequeños mordiscos que hace que me lubrique rápidamente y se para en la clavícula.  
 
    Esta energía va a matarme, pero me tienta su juego morboso y me sorprendo a mí misma pensando que quiero más. Totalmente excitada, lo incito entregándole mi boca para morderle sus labios de improviso porque sé que eso le gusta. Sus gemidos siempre lo delatan.  
 
    Acerco mi mano a su miembro y todavía veo que no ha crecido, pero lo acaricio mientras el agua de la ducha cae entre nosotros.  
 
    —Ni se te ocurra —sisea cerca de mi boca—, ahora no me toca a mí, te toca a ti. —Para atacar mis labios de nuevo. 
 
    Mi cuerpo responde a esta frase enseguida.  
 
    Está en modo canalla.  
 
    Lo noto en su mirada. Es un experto en hacerme disfrutar y sé que ahora su intención es que muera de placer.  
 
    —Túmbate —me ordena mientras se gira hacia la ducha. 
 
    Yo lo hago y veo que cierra el grifo y la ducha fija deja de echar agua. Descuelga la alcachofa de mano y vuelve a abrir el grifo.  
 
    Se hace un hueco entre mis rodillas, yo abro más las piernas, y se agacha hasta mí. Mi respiración se intensifica haciendo que mi pecho suba y baje de manera descontrolada. Veo que comienza a manipular la cabeza de la alcachofa, hasta que la presión de los chorros cambia de muchos y suaves a solo los tres centrales y fuertes.  
 
    Me mira con malicia y me susurra. 
 
    —¿Dispuesta a disfrutar? 
 
    Afirmo nerviosa con la cabeza mientras de mi boca solo salen pequeños jadeos, porque me es imposible articular ninguna palabra. El placer me puede. 
 
    Con una mano dirige la ducha, con la otra, y muy especialmente con dos de sus dedos, abre mi sexo deliberadamente. El agua impacta y yo instintivamente intento cerrar las piernas. 
 
    —Demasiado fuerte, ¿no? —dice mientras aleja la alcachofa haciendo que la presión disminuya. 
 
    Me relajo al instante y vuelvo a abrir las piernas mientras mi boca comienza a gimotear. 
 
    Alberto sonríe, descarado. Le gusta mirarme y ahora no pierde detalle.  
 
    Mis manos, sin que yo las dirija, suben hasta mis pezones y los comienzan a acariciar mientras de mi boca salen pequeñas palabras que le indican lo bien que lo hace. 
 
    —Así... así... más... 
 
    Don ojazos acerca su boca a mi rodilla. Su excitación crece por momentos y ahora sin poder reprimirse, la besa, la muerde y pasa su ardiente lengua mientras sigue con la mirada fija en mí. 
 
    —Me encantan estas vistas —susurra  
 
    Con la mano de la ducha hace pequeños círculos y dirige el chorro del agua con precisión por toda mi chorreante vagina hasta que, haciendo un movimiento experto, la sube hasta mi clítoris y las descargas de placer me sobrevienen sin contención alguna.  
 
    Mi cuerpo convulsiona sin remedio y Alberto, con la mirada nublada por la pasión, aparta la ducha y de un certero envite se introduce en mí.  
 
    Pero ahora sus movimientos no son rudos ni salvajes, ahora me hace suya disfrutando de cada empellón, mirándome a los ojos mientras me susurra palabras cariñosas y besándome con auténtica devoción. No quiere ir rápido y yo se lo agradezco, porque mi vagina no lo aguantaría.  
 
    Me besa el cuello y el hombro y mi cuerpo recibe esas caricias haciendo que tiemble de placer, mientras, mi boca busca su oreja y la saborea a la vez que le digo lo que me excita todo lo que me está haciendo.  
 
    Las embestidas de Alberto se van intensificando y nuestros cuerpos van subiendo de temperatura de la misma manera que sube nuestras respiraciones. Su boca atrapa la mía y juega con mi lengua a la vez que nuestros jadeos se hacen más y más evidentes.  
 
    Cuando noto que estoy llegando al punto de no retorno clavo mis ojos entornados por el placer en los suyos y Alberto, acercándose a mi oído, susurra con un hilo de voz: 
 
    —Dímelo al oído. 
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